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El Doctor don Santos Toruno me ha ani- 
mado á redactar las presentes lecciones para 
la enseñanza de la materia en el Instituto que 
está bajo su atinada dirección. 

A él, pues, dedico este trabajo, por imper- 
fecto que sea, esperando, por otra parte, se 
sirva aceptarlo en testimonio de antigua y 
bien probada amistad. 

D. González. 
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ADVERTENCIA. 


Encargado de la asignatura de Filosofía Po- 
sitiva del Instituto Nacional Central, y faltan- 
do un texto apropiado para la enseñanza de la 
materia, me impuse el trabajo, quizá superior 
á mis fuerzas, de redactar las presentes leccio- 
nes, siquiera para llenar temporalmente aquel 
vacío. Ellas contienen los principios genera- 
les de la ciencia, expuestos, en cuanto me ha 
sido posible, con orden y claridad. 

He procurado dar una idea de lo que debe 
entenderse por Filosofía Positiva. Tal vez 
la lectura de este libro llegue á desimpresio- 
nar entre nosotros á algunas i)ersonas que, 
poco reflexivas,, condenan como por una es- 
pecie de moda una de las más bellas conquis- 

» 

tas del espíritu humano. Nada tengo que de- 
cir de aquellos que por convicíción ó por con- 
veniencia profesan otros jnincipios. 

El Positivismo es un sistema filosóñco que 
circunscrito á cierta esfera, tiene por objeto 
el progreso científico en cuanto depende de 
los medios de investigación de que puede dis- 
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poner la humana inteligencia para encontrar 
la verdad. Se aparta de toda especulación es- 
téril, y su campo de acción es la naturaleza, 
cuyos secretos trata de conocer por medio de 
la razón auxiliada de la observación y la ex- 
periencia. 

Así, el Positivismo nada tiene que ver con 
lo absoluto ni con las creencias religiosas de 
los hombres, y deja á cada uno en libertad de 
pensar y creer como mejor le acomode. La 
Filosofía Positiva es tolerante y lo primero 
que reconoce y respeta es la libertad del pen- 
samiento y de la conciencia. 

En materia tan difícil no creo haber acerta- 
do en todo; pero he trabajado con gusto y de 
buena fe, solamente con el fin de ayudar á la 

« 

juventud en sus estudios. 

D. González. 
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FILOSOFÍA POSITIVA 


PRIMERA PARTE 
Idea general de la Filosofía Positiva. 


LECCIÓN 1. 

Definición de la Filosofía. — Filosofía Positiva. — Acep- 
ción de la voz positivismo. — Origen de la ciencia, su 
fraccionamiento. — Los tres métodos de filosofar. 

1. Definición de la Filosofía. — La Filo- 
sofía es una vasta ciencia: es, según Aristóte- 
les, el sistema general de las concepciones 
humanas. El sistema filosófico denominado 
Filosofía Positiva, estudia todas las ciencias en 
lo que tienen de más general, las clasifica en 
su orden histórico y lógico, establece las rela- 
ciones que tienen entre sí y les señala los mé- 
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todos más propios para su desaiToUo y pro- 


greso. 


Puede decirse, que la filosofía positiva abar- 
ca todo el saber humano, ya que se ocupa del 
estudio de todas las fuerzas de la naturaleza 
y de sus leyes. 

2. Acepción de la voz positivismo. — 

La voz positivismo debe tomarse en su sentido 
propio ó doctrinal, es decir, significando un 
sistema filosófico, que solo se ocupa de lo real 
ó accesible á nuestros medios de investigación, 
de los hechos adquiridos por la observación. 
Los enemigos de la doctrina dan á la palabra 
la acepción de egoísmo, interés, provecho, lu- 
cro personal; ó consideran el positivismo ce- 
rno satisfacción de pasiones mezquinas. El 
positivismo es simplemente aquello que es 
real, lo opuesto á lo imaginario, quimérico ó 
sin fundamento. 

3. Origen de la ciencia, su fracciona- 
miento. — La ciencia es tan antigua como el 
hombre; su origen radica en la naturaleza hu- 
mana. El hombre ha experimentado y expe- 
rimenta en todo tiempo, necesidades físicas, 
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intelectuales y morales; y en el deseo instinti- 
vo é imprescindible de satisfacerlas se ha apli- 
cado desde el principio al conocimiento de 
todo lo que le rodea y ha procurado encontrar 
las causas y leyes de los fenómenos que le im- 
presionan, acertando, cuando ha tomado por 
guías la observación, la experiencia y el aná- 
lisis. 

La ciencia ha debido comprender al princi- 
pio un campo muy limitado; pero á medida 
que los conocimientos se fueron ensanchando 
se formaron varias agrupaciones ó ciencias 
particulares, como continiia verificándose hoy 
día. Así debía ser, porque el hombre posee 
una inteligencia limitada y su vida es bastan- 
te corta para poder abarcar todos los conoci- 
mientos humanos. Por otra parte, el princi- 
pió de la división del trabajo es siempre útil y 
aun necesario, ya se aplique al trabajo mecá- 
nico ya al intelectual. 

4. Los tres métodos de filosofar. — En 

la marcha evolutiva de la inteligencia huma- 
na, según Augusto Comte, todos nuestros 
principales conocimientos pasan sucesivamen- 
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te por tres estados teóricos diferentes, ó por 
tres fases diversas que corresponden á otros 
tantos procedimientos ó métodos de filosofar, 
que el entendimiento emplea en sus investi- 
gaciones: el teológico ó ficticio, el metafisico <> 
abstracto y el científico ó positivo. El espíritu 
humano naturalmente se sirve sucesivamente 
de estos tres métodos, cuyo carácter es esen- 
cialmente diverso y radi(*almente opuesto. El 
teológico es el punto de partida de la inteli- 
gencia, el metafisico le sirve de transición y 
el científico ó positivo es el definitivo. Así, 
las ciencias antes de llegar á su estado actual 
han pasado primero por el estado teológico y 
después por el metafisico, aconteciendo lo 
mismo al individuo, que es teológico en la in- 
fancia, metafisico en la juventud y físico eii 
la virilidad. 

En el sistema teológico se atribuyen todos los 
fenómenos á causas ó agentes sobrenaturales. 
Este sistema está caracterizado por la revela- 
ción y la fe que le sirven de bases. 

En el sistema metafisico^ que no es más quo 
una modificación del teológico, se reemplazan 
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las causas sobrenaturales por fuerzas in(*orpó- 
reas, inherentes á los seres del mundo, las cua- 
les engendran y regulan por sí mismas todos 
los fenómenos. El objeto de la filosofía me- 
tafísica es lo absoluto. Este sistema 6 estado 
no admite la revelación. 

Por iiltimo: en el sistema vien tífico ó positivo 
el homl)re renuncia a todo lo ((ue es sobrena- 
tural y a la adíjuisición de conocimientos ab- 
solutos, que considera imposible obtener, y se 
iíonsagi'a á descubrir y estudiar los fenómenos 
y leyes de lo existente, por el razonamiento 
auxiliado de la observación y la experien(*ia. 

''El sistema teológico, dit*e Comte, ha llega- 
do á la más alta perfección de que sea sucep- 
tible, (íuando ha sustituido la acción pro^dden- 
cial de un ser iinico, al juego variado de las 
divinidades independientes que habían sido 
imaginadas en un principio. Del mismo mo- 
do, el último término del sistema metafísico 
consiste en <*oiicebir, en lugar de diferentes 
entidades j)articulares, una sola gi*ande enti- 
dad general, la naturaleza^ considerada como 
la fuente única de todos los fenómenos. De 
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un modo análogo la perfección del sistema 
positivo, hacia la que tiende sin cesar, aunque 
es probable que no deba jamás alcanzarla, se- 
ría poder representarse todos los diversos fe- 
nómenos obsei'vables como casos particulares 
de un solo hecho general, tal como el de la 
gi'avitación, por ejemplo." 
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Caracteres de la filosofía positiva. — La filosofía positi- 
va no es metafísica. — No es materialista. — No es espiri- 
tualista ni racionalista. — La filosofía positiva no pugna 
(ion la idea de una causa primera, ni presídnde de la mo- 
ral. — No es intolerante. 

1. Caracteres de la filosofía positiva. 

— El carácter fundamental de la filosofía po- 
sitiva es considerar que todos los fenómenos 
están sometidos á leyes naturales e invaria- 
bles (Comte). 

La filosofía positiva no se ocupa de los mis- 
terios teológicos, ni de las cuestiones metafí- 
sicas; su campo de acción es la naturaleza. 

La filosofía positiva establece la división del 
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trabajo intelectual, el orden gevárgieo de las 

eieneias y sii enseñanza {fi'adual. 

No acepta la revelación ni la fe como bases 

de un sistema filosófico; sólo admite <*omo 

principios reales ó positivos los adcpiiridos por 
la observación y la experiencia. 

2. La filosofía positiva no es metafí- 
sica. — La filosofía positiva no se ocupa de las 
concepcñmes a priori ó de lo absoluto, ni de 
uada que este fuera ó más allá del mundo real. 
Y aun(iue algunas de las ciencias positivas 
que son de su dominio, tengan todavía algo de 

metafísico, esto irá desaj)areci(Mulo á medida 
(pie vayan progivsando. 

La filosofía positiva no c<mdena los esfuer- 
zos de la inteligencia (jue (piiere i'emontarse 
hasta las regi(mes de lo (pie Ibnnan lo absolu- 
to; admira esos esfuei'zos y las profundas C(m- 

cepeiones de inteligencias elevadas; pero no 
las sigue en busca de lo inaccesible. 

Hay más: la filosofía positiva ''reccmoceqiu* 
lia debido el impulso, al soplo vivifi(»ador de 
la metafísica y de la filosofía en general y se 
ha encarnado en el (*uerpo de las ciencias físi- 
co—naturales." (Estasén y Cortada). 
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3. La filosofía positiva no es mate- 
rialista ni espiritualista. — Algunos filóso- 
fos, principalmente los espiritualistas, creen 
que com))atiendo al materialismo combaten 
también al sistema positivista, al que atribu- 
yen el mismo carácter. Dicen así: el materia- 
lismo no puede expli(*ar en que consiste la 
esencia de la materia; tampoco jmede expli<far 
de qué manera los caminos del pensamiento 
son projxnvionales á los del c(^ivbro; ni cómo 
en el camino incesante de los materiales del 
organismo, x)or razón del movimiento continuo 
de nutrición, el (terebro conserva sinembargo 
el sentimiento de identidad, no obstante estar 
sujeto al mismo cambio. Tampoco puede el 
materialismo dar una explicación satisfactoria 
de la producción primera de los seres organi- 
zados. 

Todas estas objeciones, fundadas ó no, no 
importan a la filosofía i)ositiva, no son para 
ella. En efecto: esta ciencia toma la materia 
tal como se presenta a imestros si^ntidos para 
estudiar sus propiedades y las leyes de sus fe- 
nómenos, sin preocu})arse de su esencia ó na- 
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turaleza íntima. Luego, en lo relativo á la 
sensibilidad y la intelif?eneÍH, parte en sns in- 
vestigaciones del hecho innegable, ann por los 
espiritualistas, de que no hay pensamiento sin 
cerebro, y no se (xnipa de las teorías matería- 
listas ó espiritualistas, respecto al lazo (jue 
exista entre el sistema nervioso y acjuellas fa- 
cultades. El estudio del origen de los seres 
\dvientes es del resoríe de la biología; y en 
cuanto a la (*onservación del sentimiento de 
identidad, nada puede decir todavía sobre el 
particular, esperando los descubrimientos de 
la psicología fisiológica, que cada día hace nue- 
vos progi'esos. 

Una obsei*vacion debemos hacer a<iuí, res- 
pecto al (conocimiento de la esencia de las co- 
sas. Si por esencia se entiende la causa ínti- 
ma de los fenómenos, la ciencia positiva ha 
podido hacer algunos descubrimientos en este 
sentido. Así es como se puede decir, que se 
conoce la esencia ó causa íntima del calor, 
pues por la teoría tennodinámica se demues- 
tra que el calor es debido a un movimiento vi- 
bratorio muy rápido ó imperceptible de las 


10 PRINCIPIOS DE 

moléculas de la materia ponderable, movimien- 
to que se propaga entre los cuerpos por medio 
del fluido ó materia stitil denominado éter. 8i 
por esen(*ia se entiende algo oculto y misterio- 
so en las existemáas, inaccesible á nuestros 
medios de investigación, y sólo concebible por 
la razón, la filosofía positiva renuncia á su co- 
nocimiento. 

4. La filosofía positiva no es espi- 
ritualista ni racionalista. — Es evidente que 
la filosofía positiva nada tiene que ver con la 
doctrina filosóficía llamada espiritualismo. Ya 
hemos di(*li() (lue, ocupándose aquella solamen- 
te del mundo real, deja las cuestiones relati- 
vas á los seres incorpóreos ó á los espírifns á 
las dis(j[uisiciones de la metafísica. 

El ra(*ionalismo es también inia doctrina fi- 
losófica, ([ue (*()nsidera (*(mio facultad funda- 
mental y superior á todas las otras facultades 
la razón humana, de suerte (jue no admitt» 
ninguna cosa como verdadera, sino es demos- 
trable por la razón pura; pero comoquiera que 
el racitmalismo admite verdades que están 
fuera del orden sensible y que no se basan en 
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la observacnón y la exi)erieiicia, se ve que la 
filosofía positiva nada tiene de eomiin con 
aquella doctrina, sino es, el considerar la im- 
portancia de la razón, pero auxiliada de aque- 
llos medios de investigación. 

5. La filosofía positiva no pugna con 
la idea de una causa primera, ni pres- 
cinde de la moral. — La filosofía positiva 
no se ocupa de la Causa primera, porque se- 
gún el plan que se ha trazado y los medios de 
investigación de que dispone, se (*oncreta al 
estudio de los fenómenos de la naturaleza; na- 
da dice sobre la existemáa de aíjuella causa. 
Deja este examen a la teodicea, ciencia meta- 
física que trata del conocimiento de Dios. 

La filosofía positiva no niega la moral; al 
(contrario la (*onsidera como la base más sólida 
de la organización de las sociedades. Se da- 
rán detalles sobre este punto en la i)arte so- 
<*iológica. 

6. La filosofía positiva no es intole- 
rante. — La filosofía positiva respeta las opi- 
niones de los (jue siguen otras doctrinas ii 
otros sistemas filosóficos. Reconoce que la in- 
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tolerancia, de euahiuiera elase (¡ue sea, es uno 
de los peores males de la lunnanidad. En ma- 
teria religiosa, la intoleran(»ia ha condenado á 
las llamas millares de víctimas, lia decretado 
(4 ostracismo y las torturas del j>enio y ha 
producido el degüello de los hug( motes. " La 
filosofía positiva, diee Estasén y (k)rtada, es 
s(^vera pero no intolerante; no tiene la jnvten- 

sión de haber hallado la verdad absoluta \ 

• 

aun así, tam])oe() lo fuera. La intolerancia 
hasta la rechazan los (*atólicos de buen senti- 
do, los (iu(* S(m católicos ])or convicción y no 
lo son de pariido, los (pie se encmmtran bien 
dentro el catolicismo, (pie satisface las as])irH- 
eiones de su inttdigencia y su corazón, (?omo 
los positivistas (jue (*n la filosofía de los siste- 
mas (^xpi^rimentales (mfuentran un sist(*made 
<*onocimi(»nto, cuyo miHodo les da hi clave v 
cuya doctrina la (explicación satisfactoria de 
todos los fenónuMios (|ue nos rod(^an." 
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LEÍX^IÓN III. 

Ventajas de la fllosoña positiva. — Desarrolla las facul- 
tades humanas. — I)e})e regenerar la eduí'ación. — De])e re- 
generar la sociedad. — Pondrá ftn á la crisis política y mo- 
ral de las so(*iedades actuales. 

1. La filosofía positiva desarrolla las 
facultades humanas. — El hombre posee 
tres fainiltades primordiales, que son la inte- 
ligeneia, la sensibilidad y la voluntad. 

La inteligencia ó entendimiento es la familtad 
de eoncx^er, y (comprende tres actos ó faculta- 
des secundarias, que son la percepción, el jui- 
cio y el raciocinio. También hacen parte de 
las facultades intelectuales la memoria y la 
imaginación. Por medio de la percepción se 
foi'man las ideas. 

El juicio es el acto con que afirmamos ó ne- 
gamos una cosa de otra. Se comparan dos 
ideas para averiguar la relación que tienen en- 
tre sí. 

El raciocinio 6 razonamieiito es el acto con 
(jue inferimos una cosa de otra, por inducción 
ó deducción. 
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La memoria sirve para conservar ó retener 
las ideas; y la imaginación para combinarlas. 

Todas estas facultades, así como la sensibi- 
lidad y la voluntad^ se desarrollan en el siste- 
ma positivo, por un ejercicio conveniente, me- 
diante los métodos de investigación que sigue, 
el orden gerárgico y enseñanza gi'adual que 
establece en el estudio de las ciencias. 

La metafísica procede a priori, encomendaí^- 
do mucho á la imaginación y descuidando las 
otras facultades. La teología prohibe toda dis- 
cusión, que no se base en la revelación y la fe. 

2. Debe regenerar la educación. — 
Hasta la fecha nuestros conocimientos tienen 
mucho de teológico y de metafísico. La filo- 
sofía positiva es la llamada á establecíer la uni- 
dad intelectual de la humanidad, regenerando 
así la educación, que deberá ser científica ó 
positiva y gradual, teniendo por base la obser- 
vación. Las generaciones venideras serán así 
activas, investigadoras y pensadoras. 

3. Debe regenerar la sociedad. — Ser- 
virá de base para alcanzar este fin una moral 
de carácter universal é inmutable, es decir. 
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una moral fundada en la naturaleza humana. 
La moral religiosa no es universal porque ca- 
da religión 6 secta considera como bueno lo 
que otras consideran como malo; no es inmu- 
table porque ha variado según la necesidad 
que ha habido de interpretar de distinta ma- 
nera los libros sagrados, á medida que la cien- 
cia ha ido imponiendo sus principios por la 
convicción. 

4. Pondrá fin á la crisis política y 
moral de tas sociedades actuales. — Se- 

gim Augusto Comte la crisis política y moral 
de las sociedades actuales tiene por causa la 
anarquía intelectual ó desacuerdo que existe 
entre las inteligencias respecto á las máximas 
fimdamentales del orden social. A su vez la 
anarquía intelectual depende del uso simultá- 
neo de los tres métodos de filosofar. Oigamos 
lo que dice Comte: ''No hay necesidad de 
probar que las ideas gobiernan y trastornan el 
mundo, ó en otros términos, que todo el meca 
nismo social reposa finalmente sobre opinio- 
nes; y sobre todo, que la gran crisis política y 
moral de las sociedades actuales, procede, en 
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Último análisis, de la anarquía intelectual. 
Nu(»str<) más grave mal consiste, en efecto, en 
esa profunda divcírgencia que existe ahora en- 
tren todos los (\s|)íritus acerca de todas las 
máximas fundamentales (*uya fijeza es la pri- 
m(»ru condición de un verdadero (U^den social. 

VaU tanto (lue las inteligencias individuales no 
hayan adherido por un sentimiento unánime 
á i»ierto niimero de ideas generales capaces de 
formar una doctrina social común, no se pue- 
de disinuilar que el estado de las naciones se- 
rá por necesidad esencialmente ivvolucionario, 
á pCvSíu* de todos los paliativos políticos que se 
adopten; y que no se sostendrá ivahnente sino 
por instituciones juf>visoria8. Igualmente es 
cierto qm\ si esta ivunión de los espíritus en 
una misma comunión de principios puede al- 
caURiU^e alguna voz. píxHHHlenin de ella neiv- 
siunamento W instituciones convenientes, sin 
dar luií^u^ á niusrün Síieudimiento srrave, ha- 
Uióndi^si^ disijvulo ya |H>r ese sólo hoi'ho el ma- 
yor desorvlon. Ks allá á donde j>rinciv>alineii- 
le dolv dirigii'^e la atención de cuanti>$5 sieii- 
ton la in^.jH^ríauv ia de un estado de iHvsa^i ver- 
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daderamente normal. En resumen: el actual 
desorden de las inteligencias depende en iilti- 
mo análisis del empleo simultáneo de las tres 
filosofías radicalmente incompatibles — filoso- 
fía teológica, filosofía metafísica y filosofía 
positiva.^ — Y es claro en efecto, que si cual- 
quiera de estas tres filosofías obtuviese una 
preponderancia universal y comi)leta, habría 
también un orden social deteraiinado, mien- 
tras que el mal consiste sobre todo en la au- 
sencia de toda verdadera organización. 

Es la coexistencia de estas tres filosofías 
opuestas lo que impide absolutamente enten- 
derse sobre ningún punto esencial. Luego si 
esta manera de ver es exacta, no se trata va 
sino de saber cual de las tres filosofías tiene 
derecho á prevalecer por la naturaleza de las 
cosas; y todo h(mibre sensato deberá en segui- 
da esforzarse en concurrir á su triunfo, cuales- 
quiera que hayan sido, antes del análisis de la 
cuestión, sus opiniones particulares. Reduci- 
da la cuestión á estos sencillos términos, no 
debe quedar incierta por largo tiempo; pues es 
evidente que la filosofía positiva es la única 
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destinada á prevalecer, según el (^iirso ordina- 
rio de las cosas. Ella, sólo ha estado constan- 
temente en progreso desde una larga serie de 
siglos, mientras que sus antagcmistas lian ido 
(Constantemente en decadencia. Sea con ra- 
zón ó sin ella, poco importa; el lie(*ho general 
es in(*ontestable, y eso basta. Se le ]mede de- 
plorar, pero no destruirlo, ni por consecuencia 
descuidarlo, so pena de entregarse á (Nspecula- 
ciones ilusorias. Esta evolución gtnieral del 
espíritu humano se ha realizado lioy (*asi en- 
teramente: no falta ya sino completar la filo- 
sofía positiva, comprendiendo en ella el estu- 
dio de los fenómenos sociales, y resiuidrla en 
seguida en un cuerpo de doctrina homogénea. 
Cuando haya avanzado lo bastante este doble 
trabajo, el triunfo de la filosofía i)Ositiva ten- 
drá lugar expontáneamente y restable(,*erá el 
orden en la sociedad." 

''La empresa es vastísima, dice LastaiTia, 
á propósito de lo que precede. Pero en los 
cuarenta años transcurridos desde que el fun- 
dador de la filosofía positiva trazó esta nueva 
senda, se ha hecho una gran labor de que ha 
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aprovechado principaliueiite la sociología. No 
hablemos de las <deii<*ias exactas, que casi hau 
completado su evoliKÚóu, prevalidas de los 
progresos que ya Jiabían hecho <5uaiido Comte 
trazó la filosofía (^specnal de cada una. Las 
ciencias del grupo matemátí(*o-físi(H), las del 
gi'upo ípiímico y las del biológico han renun- 
ciado ya á toda investigación acerca de las 
<*.ausas eficientes y finales. No admiten nada 
<jue no este evidentemente probado. 

No estudian, como dice Littré, sino la mate- 
ria y sus fuerzas ó propiedades, aú conocen 
materia sin propiedades ó fuerzas, ni fuerzas 
i) propiedades sin materia. Cuando descubren 
un hecho general en alguna de estas fuerzas, 
adquieren la posesión de una ley, y esta ley se 
convierte pronto en una potencia mental y en 
una potencia material: en potencia mental, 
porque se trasf orma pai*a el espíritu en un ins- 
trumento de lógica; en potencia material, por 
que también se (M)nvierte en medio de dirigir 
las fuerzas naturales. 

Mas la sociología, á pesar del gran empuje 
que ha recibido, no ha alcanzado igual vigor 
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positivo para completar su evolución, ni ha 
logi'ado todavía formar un cuei'po de doctrina 
homogénea; porque, en el estudio de los fenó- 
menos sociales, la metafísica ha encontrado 
sus últimos atrincheramientos en algunos es- 
píritus obcecados, y sobre todo, porque un po- 
der político-religioso que se va, tiene su base 
en la filosofía teológica, y, en el naufragio de 
su fortuna, pugna por pei-^^ertirlo y tergiver- 
sarlo todo, condenando los esfuerzos y progre- 
sos de la filosofía positiva, y tratando de ha- 
(»er retroceder la concep(*ión de los fenómenos 
sociales á la época en que sólo la teología los 
exi)licaba, los dirigía y gobernaba. Con todo, 
la (*rítica filosófica ha penetrado ya en los do- 
minios de la ciencia social, y aplicada á la in- 
vestigación histórica, como al estudio de las 
relacióneos voluntarias v necesarias del hom- 
bre, y al desaiToUo industrial y artístico, re- 
constituye la historia, como ciencia de la está- 
tica y dinámica de la sociedad, la ciencia del 
derecho, la economía política, la moral y la es- 
tética, bien que aun quedan en la penumbra 
de la metafísica la j)sicología y aun la lógica, 
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mientras la (?ieiicia fundanienital de la biología 
les prepara su porvenir positivo, por el estu- 
dio de los fenómenos cerebrales. " 


LECCIÓN IV. 

C'lasifi(?aei(')ii de las rieiKíias s(»^úii Auj^usto (-ointe. — 
Clasificación de Her})ert S])eiieer.--(^lasifi(*aei()ii de Ale- 
jandro Bain. — (yoiK'lusión. 

1. Clasificación de las ciencias según 
Augusto Comte. — La ciencia liumana, se- 
gún Augusto Conite, se divide en esy)eculativa 
ó teórica y i)rácti(*a ó d(^ aplicación. 

La especulativa se divide t^n (jeneral y parti- 
cular ó descriptivo. Solamente la especulativa 
general es el objeto de la filosofía positiva y 
las ciencias que comi)rende se llaman funda- 
^neníales y son: matemáticas, astnmomía, físi- 
ca, química, fisiología y física social. 

En esta clasificacién se agrupan los fenóme- 
nos en un (*()rto número d(^ categorías natura- 
les, que constituyt^n otras tantas ciencias. El 
estudio racional de cada categoría se funda en 
el de la precedente y el de ésta a su vez sirve 
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de base á la que si^ie. 8e llega a este resul- 
tado, proeedieiido de I0 uiás simple ó general 
á lo más eomplicado ó iiarticiilar. Además 
Comte procede lógicamente en su <*lasift(taei6n, 
del objeto al sujeto, es decir, del estudio de los 
fenómenos del mundc) exterior al de los del in- 
dividuo humano, aislado ó en sfK-iedad. 

Divide todos los fenómenos en fenómenos 
de los (fuei'i>os inorgánicos y fenónuaios de los 
cuerpos organizados. Llama al estudio de los 
primeros /í.s/Va inorgíhn'ca y al de los segundos 
física orgá)tica. 

La física orgánica, como que comi)rende los 
fenómenos vitales, es más compleja que la 
inorgánica. 

La física inorgánica se subdivide en cistro- 
nomía ó física celeste v física terrestre, siendo la 
primera más general. 

La física terrestre se divide á su vez en físi- 
ca mecánica y física propiamente dicha y en quí- 
mica. Esta última ciencia supone la anterior, 
teniendo algo de particular que modifica los 
fenómenos físicos. 

Divide la físi(*.a orgánica en la del individuo 
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y la de la especie, esto es, eii fisiología y física 
social. Esta iiltima es la más complicada de 
las ciencias y tiene por hase todas las ante- 
riores. 

Se^in Littré esta clasifícacdón hace de las 
ciencias tres grupos, (jue corresponden al con- 
jimto qne llamamos naturaleza: 1? gi'upo 
matemático-físico ( nmtemáticas, astrcmomía, 
y física mecánica y mole(ndar); 2v grupo quí- 
mico; íiv grupo orgánico (biología y sociolo- 
gía). (\mite llama á la biología fisiología y á 
la sociología física social. Cuestión de nom- 
bres. 

A ejemplo de Lastarria y para conqirender 
mejor esta clasificación insertamos á conti- 
nuación la exposición ipie de ella hace Stuart 
Mili. "Comte clasifica las ciencias según el 
gibado de (*omplexidad de sus fenómenos, de 
suerte que cada ciencia depende de las verda- 
des de todas las ciencias que la preceden, adi- 
cionadas de las verdades que le son propias. 
Así las verdades del número son verdaderas 
en todos los casos y no dependen sino de sus 
propias leyes, y por esto es que la ciencia del 
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número, que se compone de la aritmética y 
del álgebra, puede estudiarse sin necesidad de 
ninguna otra ciencia. Las verdades de la geo- 
metría suponen las lej^es del número, y el es- 
tudio más especial de las leyes particulares de 
los (*uei'j)os extendidos, pero no exigen otras; 
la geometría puede estudiarse, pues, indepen- 
dientemente de todas las cienidas, menos la 
del número. La mecánica racional presupone 
las leves del número y las de la extensión, y 
con ellas otro grupo de leyes, las del equilibido 
y el movimiento. Las verdades del álgebra y 
de la geometría no dependen absolutamente 
de estas iiltimas, y serían verdades, aunque és- 
tas hubieran sido lo contrario de lo que son; 
pero no se podi'ían comprender ni exjiDner los 
fenómenos del equilibrio y el mo\imiento, sin 
suponer las leyes del mimero y tle la exten- 
sión, tales eimio existen en la realidad. Los 
fenómenos de la astronianía dependen de estas 
tres clases <le leyes, y además dv la ley de gi*a- 
vitación, la cual no tiene influencia sobre las 
verdades del mimero, de la geometría ó de la 
meeánica. La física supone las tres <-iencias 
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mateinátieas y también la astronomía, pues 
todos los fenómenos teiTestres están afectados 
por influencias que derivan de los movimien- 
tos de la tieiTa y de los cuerpos celestes. Los 
fenómenos químicos dependen de todas las le- 
yes que preceden, además de las (jue les son 
propias, de las de la física, entre todas, espe- 
idalmente de las leyes del calor y de la electri- 
cidad. Los fenómenos ñsiológicos dependen 
de las leyes de la física y de la (química, y ade- 
más de las leyes que los rigen. Los fenóme- 
nos de la sociedad humana ()bede<.*en á sus 
propias leyes, pero no dependen solamente de 
éstas, sino de todas las leyes de la vida orgáni- 
ca y animal, al mismo tiempo que de las de la 
naturaleza inorgánica, obrando estas últimas 
en la sociedad, no sólo por su influencia sobre 
la vida, sino determinando las condiciones fí- 
sicas en (pie la sociedad debe desaiTollarse.'' 

2. Clasificación de Herbert Spencer. 

— El céleln-e filósofo inglés Herbert Spen(*er 
no sigue la clasificación de Comte y <*ritica al 
filósofo francés A haber <*(mfundido la acep- 
ción de la pala])ra abstracta aplicada á la cien- 
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cia con la de la pala]>ra cieveral, y el lU) haber 
dado á la psi(*ología el lugar con veniente. 

La filosofía positiva inglesa parte del estu- 
dio de la psicología y la francesa del conoci- 
miento objetivo ó del mundo exterior; pei'o 
ambas escnielas van á parar a las mismas con- 
clusiones. 

Spencer divide las ciencias en tres grupos: 
V: ciencias abstractas ( lógica y matemáticas ): 
29 ciencias abstracto-concretas ( mecánica, fí- 
sica y química); H9 ciencias concretas (astro- 
nomía, geología, biología, psicología y socio- 
logía ). 

Divide la biología en morfología <') ciencia 
de las formas de los seres organizados, fisiolo- 
gía 6 ciencia de las fun(dones y psicología ó 
ciencia del pensamiento. La sociología imcc, 
dice, de la psicología. 

3. Clasificación de Alejandro Bain. — 
Alejandro Bain distribuye todos los fenómt»- 
nos de la naturaleza en siete categorías, (^uc 
(comprenden a las ciencias siguientes: lógica, 
matemática, mecánica ó dinámica, físi(*a, quí- 
mica, biología y psicología. 
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4. Conclusión. — Por lo íjue jnvcedt' se 
observa, que las claHÍfíeaeiou(\s de las <*ieiicias 
que se han seguido a la d(* Augusto (\)inte 
(hay otras muchas), no son más que modifi- 
eaeiones délas del maestro, inodifieaei(m(\s que 
los progi'esos de las eieneias han hecho nece- 
sarias. 

Pero quede asentado, que al poner C'onite la 
psicología d(»s}mes de la tisiología, la colocó en 
el lugar que h* corres])ondt\ pues las fun<*i(mes 
intelectualtss (\stán de tal manera ligadas á las 
funciones cerel)ralt*s, que no se puede estudiar 
aquellas sin ccmocer antes la estructura y la 
dinámica del sistema nervioso. 

Veremos di\sj)ués, que la lógi(*a, la moral y 
la estética hacen partí* de la ciencia (pie en so- 
ciología se llama teoría .nihjefivd de la humani' 
dad. Dado el estudio de la biología, no im- 
})orta el lugar que s(* asigne á la psicología. 

En ('onclusión, adoptártenos la clasificación 
de Comte, comenzando sin embargo por la ló- 
gica, así: lógica, matenuiticas, astr(m<miía, fí- 
sica, química, biología, i)sicología y sociología. 

La botánica, la zoología y la antropología ó 
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(delicia dol hombre físico y moral, son ciencias 
(*()ncretas del jfrupo biológico. 

Colocamos en primer lugar la l()gica, por- 
que además de o(*uparse de las leyes generales 
del pínisamiento y de la atii'macióii, suminis- 
tra, como di(»e Bain, un sistema de métodos 
apli(*abl(^s á la investigación y al descubri- 
miento de la verdad en toda ciencia. 


SEGUNDA PARTE 
Principios de Lógica. 


LECCIÓN 1. 

Definiciones (l(» la lógica: definición d(4 P. Balnics; 
definición del Arz()})is])() Wately; definición de varios au- 
tores; definición de Stuart Mili; definición adoptada; ca- 
rácter esencial de una Iniena lópca. — Utilidad dt» la 
lógica. 

1. Definiciones de la lógica. — Varias 
definiciones se han dado de la lóf?i(*a. 

Apuntaremos las principales: 

1? — "Ciencia qne nos enseña á conocer la 
verdad" ( Babnes ). 

La verdad, dice, es la realidad y i)uede ser 
considerada en las cosas ó en el (entendimien- 
to. La verdad en la (*()sa es la cosa misma; la 
verdad en el entendimiento es el (*onocimien- 
to de la cosa tal como «'^sta (»s en sí. Llama á 
la primera, verdad real ú objetiva; y a la se- 
gunda, verdad formal ó subjetiva. 

La definición de Balmes es común a la ló- 
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gica y á <nialquiera otra (»ieii<*ia, pues toda (áeii- 
(da se propone i'ouo<*er la verdad. 

2? — ''(^iencia y á la vez arte <lel razonamien- 
to (Arzobispo Wately). Como ciencia ana- 
liza la operación mental que tiene lugar. <*uan- 
do razonamos; y como arte da las reglas fun- 
dadas soljre este análisis para (gecutar (mutcc- 
tamente la operación." 

Esta deftni(*ión es biiena si la palabi'a razo- 
namiento se despoja de su cará(íter de ambi- 
güedad en su significado, y se temía (^nno in- 
ferencia dedu(*tiva é inductiva. 

íi? — "(^iencia que trata de las operaciones 
del entendimiento liumaiKj en la indagación 
de la verdad'' ( Varios autores ). 

Esta definición es muy lata. Hay verdades 
que conocemos por ccmciencia y otras por in- 
ferencia. Entre las primeras están imestras 
sensa(*iones orgáni<ías y las afecciones menta- 
les, que son inmediatamente <»<>nocidas por la 
c<mciencia. Todas las otras son de inferencia, 
vienen del mundo exterior, como los hechos 
históricos, los teoremas de las matemáticas, etc. 
La lógica no se ocupa de la primera clase de 
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verdades; iiiii^muí regla puede en est(>s casos 
liae(^r nuestro <*oiioeiinieiito más eierto de lo 
(pie es ya por sí mismo. 

4? — ''La eiem'ia de las opei*aeiom\s iutelee- 
tiiales, qm^ sii'ven para la estima<*ióii de la 
prueba" (Stuart Mili). 

Las operaciones á qut^ s(* retiere (\sta defini- 
ción son el razonamiento, í*omo principal y las 
<le nombrar, definir y clasificar (*omo auxilia- 
res. De estas operaciones <lice Stuart Mili, 
que la lógi(*a lia(*e un anális exacto, y (pie so- 
bre este estable(*e y funda un cAierix) de i*eglas 
() cánones ])ara (*ei*tifi(*ar la validez de toda 
])i*ueba. 

Refiriéndose á las op(n*aciones auxiliares, di- 
ce: ''Por consiguiente, encierra (la defini- 
<*ión ) la operaeión de nombrar, porque el len- 
guaje es un instrumento que nos sirve tanto 
para pensar (*omo para comunicar nuestros 
])ensainientos. (>omprende también la defini- 
ción y clasificación, porque estas operaciones 
nos sirven no solamente para hacer estables y 
pemianentes y siempre disponibles en la me- 
moria nuestras pruebas y conclusiones, sino 
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también para clasificar los hechos que se nos 
ofrezca buscar, en cualquier momento, de ma- 
nera que podamos percibir más claramente su 
prueba y juzgar con menos probabilidades de 
error si es suficiente ó no. Todas estas ope- 
raciones son, pues, especialmente instrumen- 
tales para la estimación de la prueba, y como 
tales, hacen parte de la lógica. Hay aun otros 
procedimientos más elementales en ejercicio 
en todo pensamiento, la Concepción, la Memo- 
ria, etc.; pero la lógica no tiene necesidad 

de hacer un estudio especial de ellos, porque 
no tienen con el problema de la prueba ningu- 
na conexión particular, ó mejor dicho, porque 
este problema así como todos los otros los pre- 
supone." 

Siguiendo á Stuart Mili, definiremos la lógi- 
ca: la ciencia del razonamiento deductivo é induc- 
tivo y de las operaciones auxiliares que sirven pa- 
ra la estimación de la prueba. 

Dando á la palabra razonamiento su verda- 
dero sentido de ser deductivo é inductivo, re- 
sulta que el carácter esencial de una buena ló- 
gica es ser deductiva é inductiva. 
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2. Utilidad de la lógica. — Si la lógica 
es una ciencia, inoficioso es disentir si es útil 
ó no; pero como la naturaleza nos ha dado dis- 
posiciones naturales para juzgar (*()n mayor ó 
menor acierto, pudiera alegarse que esto basta 
para dirijirnos en la indagación de las verda- 
des. Veamos lo que dice Stuart Mili á este 
respecto: "Una cieucia i)uede, sin ninguna 
duda, progi'esar y llegar á im alto gi*ado de per- 
fección sin el auxilio de ninguna otra lógica 
que la que adquiere empíri(*amente en el curso 
de sus estudios todo hombre provisto, como se 
dice, de un entendimiento sano. Los hom- 
bres han juzgado de la verdad de las cosas, y 
comunmente con exactitud, antes ipie la lógi- 
(*a fuese una ciencia constituida, porque sin 
esto jamás podrían haber formado una ciemáa. 
De la misma manei'a, eje(*utaban gi*andes tra- 
bajos nie(5ánicos antes de conocer las leyes de 
la mecánica. Pero hay límites para lo que 
pueden hacer los mecánicos que no poseen los 
principios de la lógica. Algunos individuos, 
gi'acias á un genio extraordinario ó á la adqui- 
sición accidental de un buen fondo de hábitos 
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intelectuales, pueden marchar sin principios, 
del todo ó en parte, por la vía que habrían se- 
^ido con i)ríncipios. Pero la generalidad tie- 
ne nec(;sidad de saber la teoría de lo que ha<*e 
o conocer las réjalas fonnuladas por los que la 
saben. En la marcha proj^-esiva de la cien- 
cia, yendo d(? los problemas más fáciles á los 
más difíciles, (^ada ía'an j>aso hacia adelante 
ha tenido si(»mpre i>or antecedente ó por con- 
dición y acompañamiento necesarios un pro- 
gi'eso coiTespondiente en las nocion(\s y juín- 
cipios de lógica admitidos por los pensadort»s 
más avanzados; si muchas de las ciencias más 
difíciles son aun tan defectuosas; si en (*stas 
ciencias hay tan poco probado, y si aun se dis- 
puta siempre sobre lo jioco que parect* serlo, 
la razón es í|uizá íiue las nociones lógicas no 
han adquirido (4 grado d(» (extensión ó de exac- 
titud nec(»saria para la justa apreciación de la 
evidencia propia en estas ramas del c(moci- 
miento/' 
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LECCIÓN II. 

Coneieneia, seiijsación é idea. — Ley ú operación mental 
de la diferencia. — Ley de la semejanza. — Necesidad de la 
memoria. — El conocimiento es á la vez diferencia y seme- 
janza. — División de los conocimientos en objetivos y snl)- 
jetivos y en individuales ó concretos y generales ó abs- 
tractos. 

1. Conciencia, sensación é idea- — Es 

muy difícil dar una definición de la concien- 
cia. Como este concepto lo empleamos con 
frecuencia, ])rocuraivmos dar una idea de su 
significado. 

Balmes dice que la conciencia es la presen- 
cia interior de nuestras propias afecciones. 
Alejandro Bain dice que es la palabra ( con- 
ciencia )más difícil de todo el vocabulario cas- 
tellano y que la expresión más general de que 
podemos hacer uso es decir que la palabra con- 
ciencia es el término que representa todos los 
estados del sujeto sintiendo. 

Se da por (»aráctér á la conciencia el ser una 
cualidad ó atributo de un acto mental concre- 
to, inseparable del conocimiento. 

Podemos decir, que la concievcia es el fenó- 
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meno interior que nos advierte que somos el 
sujeto de todas las sensaciones, deseos y pen- 
samientos que se verifican en nosotros mismos. 
Sensación es la afección particular de que te- 
nemos conciencia siempre que se verifica en 
nosotros una impresión orgánica, venga del 
exterior ó de nuestra propia organización. 

La idea ó conocimiento es la sensación per- 
cibida. Pertenece á la psicología el estudio 
especial y detallado de todos estos fenómenos. 
2. Ley de la diferencia. — También se 
da á esta ley el nombre de ley de la relatividad 
ó del contraste. Se foraiula así: toda sensación 
supone un cambio de impresión, y todo conocimien- 
to an cambio de idea. Es un he(?lio que una im- 
presión ('«mtinuada no produce sensación; pe- 
ro habiendo un cambio de impresión, una sen- 
sación se produce, tanto más viva cuanto más 
grand(^ y repentino es el cambio. Esto suce- 
de con toda clase de impresiones, visuales, au- 
ditivHS, táctiles, etc. La magnitud de la nue- 
va «(niHHción depende de la duración de la im- 
i»reMÍón y del estado inmediato anterior del 
mijeto. 


n 
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La misma ley de relatividad rige al coiioei- 
miento: no hay conocimiento sin caml)io de 
idea. Conocemos la luz por su contraste con 
la oscuridad, el calor por el frío, y así de otras 
sensaciones y conocimientos. En estos casos 
percibimos inmediatamente una diferencia, 
un contraste, un cambio de estado de nuestra 
conciencia. 

Se deduce, pues, que todos nuestros conoci- 
mientos son relativos, ó (pie no existen cono- 
cimientos absolutos. El principio de relativi- 
dad es de múltiples é importantes aplicaciones 
en lógica. 

3. Ley de la semejanza. — Se llama tam- 
bién ley de coiífonaidad ó de asimilación. 8e 
formula así: una inijjreswn que se renueva des- 
pués de cierto tiempo, iwodiice un estado de con- 
ciencia especial, que es el sentimitnto de identidad 
ó conformidad en la repetición. Si, por ejemplo, 
encendemos una vela en un cuarto oscuro, ex- 
perimentamos ima sensación al pasar de la os- 
curidad á la luz; si la ai)agamos y la volvemos 
á encender poco después, experimentamos 
otra sensación nueva de luz, y percibimos la 
conformidad ó semejanza de los dos casos. 
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La conformidad ó la percepción de las se- 
mejanzas en los objetos distintos, dice Bain, 
es otro hecho intelectual; el estado de concien- 
cia qne le corresponde es único en sn género, 
y constituye una de las formas de la esperien- 
cia humana, más frecuentemente renovadas. 

4. Necesidad déla memoria. — ha nie- 
7)ioria, la retención ó resurrección, como la llama 
Bain, es una facultad necesaria é indispensa- 
ble para todo conocimiento. Sin ella no sería 
posible verificar las operaciones de diferencia 
y de semejanza. No se podría tener (conoci- 
miento de un objeto, sino re(*oi*dáramos las 
cualidades ó propiedades de los objetos per- 
cibidos. 

5. El conocimiento es a la vez dife- 
rencia y semejanza. — Conocer un hecho 
i^s distinguirlo de todos los hechos diferentes 
é identificarlo á la vez á todos los liechos se- 
mejantes. Por ejemplo: cuando decimos que 
tenemos idea del liombre, es ésto (hferenciar- 
lo de todos los seres que no son él, y al mismo 
tiempo asemejarlo á las cosas con (pie le he- 
mos (Comparado. Si decimos, pues, refirién- 
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dones á lina de las cualidades del hombre, que 
es uii ser ([ue se nutre, significa ésto que es 
diferente de las rocas, metales y demás seres 
inorgánicos, y que se asemeja á todos los seres 
yivos, es decir, á los animales y yegetales. 
Por consiguiente: el conocimiento, la idea ó 
representación de iin objeto concreto, es el 
agregado de todas las operaciones mentales de 
diferencia y concordancia, fijadas y retenidas 
en la mente jxn* el poder intt^lectual <[ue se 
llama memoria. 

6. División de los conocimientos en 
objetivos y subjetivos y en individuales 
ó concretos y generales ó abstractos. — 

Es evidente (pie para (pie haya conocimiento 
se necesitan sujeto ipie (*onozca y objeto co- 
nocible; establecidas las relaci(mes entre el 
sujeto y el objeto, resultan dos clases de cono- 
cimientos: objetivos y subjetivos. Son obje- 
tivos los (pie adquirimos por la ol)servación de 
los ol)jetos exteriores que nos rodean; y son 
snhjefivos los que provienen de la observación 
de los fenómenos de mu\stro propio organis- 
mo. El (Conocimiento de lui árl)ol, de un ani- 
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mal, de un fenómeno celeste, son conocimien- 
tos objetivos. El conocimiento de nna pena 
que nos molesta, del hambre que sentimos en 
un momento dado, son conocimientos subjeti- 
vos. Á esto se refiere la expresión de que hay 
en el hombre oj)osic'ión entre el mundo exte- 
rior y el mundo interior, ó sea preponderancia 
de una clase de conocimitmtos sobre la otra, 
ya sea de los objetivos sobre los subjetivos ó 
viceversa. 

También se dividen las ideas ó conocimien- 
tos en particulares ó concretos y en generales 
ó abstractos. Cuando en un momento dado 
examinamos un objeto que se halla en algiin 
lugar determinado, teniendo en cuenta sus re- 
laciones de diferencia con otros objetos, for- 
mamos un (*()iiociniiento particular ó concreto: 
pero si mediante el poder de abstracción de la 
inteligencia sólo consideramos en un gi*upo ó 
clase de objetos, lo que éstos tengan de co- 
mún ó semejante, no atendiendo á sus difereur 
cias, y sin referirnos, en cuanto sea posible, á 
espacio ó lugar determinado, habremos for- 
mado un conocimiento Í7e7i6ra/ ó abstracto. De 
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donde se deduce, que el conocimiento j^eneral 
no pertenece, como dice Locke, á la existen- 
cia real de las cosas y que no es más que una 
obra del entendimiento. El conocimiento de 
un hombre en particular, de Pedro ó de An- 
tonio, es un conocimiento jiarticular. La idea 
de hombre, considerando lo que tienen los in- 
dividuos de la especie de semejante, y hacien- 
do abstracción de las diferencias, es ima idea 
6 conocimiento general. 

8e ha pretendido explicar el cará<*ter de las 
ideas generales de oti'o modo. 

La escuela realista 6 de Platón sui)one, (pie 
las ideas generales son entidades ó seres rea- 
les, que están fuera de las cosas, con existen- 
cia propia. Refiriéndose al círculo, al trián- 
gulo, etc., dicen que haj^ una fonna circular, 
triangular, sin extensión ni color, existente 
por sí misma é independiente de los objetos. 

La existencia de tales entidades no se con- 
cibe y no se concibe porque es puramente 
imaginaria. Esta doctrina está c(mipletamen- 
te abandonada. 

Hay otra teoría, la del conceptualismo, (pie 
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se debe al fil()sofc) Abelardo, aunque algunos 
anos antes de él había sido iniciada por Juan 
Salisbuiy. En esta teoría se explica la for- 
nia(dón de las ideas generales por una abstrac- 
ción del espíritu, ijue puede aislar por comple- 
to un concepto. Así poi* ejemplo, la idea de 
círculo en el (Conceptualismo, es la de forma 
circular, con exclusión de todas las otras pro- 
piedades de mi círculo particular; pero no es 
posible i)ensar en el círculo sin (jue se nos re- 
])ri^sente dt* tal ó cual extensión, de tal ó cual 
color y en (úerto lugar, aunque sea de un mo- 
do A^ago. Lo mismo puede decirse de las ideas 
generales. 

Los eon(ft»ptualistas exageran, pues, el po- 
der geiiei'alirador de la inti^ligencia, porque es 
cielito (^ue por más general que sea mía idea 
va siemprt* unida á cualidades i)articiilares del 
ol)jeto, de las (^ue es imposible desprenderse. 
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LECCIÓN III. 

Todo razoiíamit^nto se a])oyíi en la lev de semejanza.— 
VA origen de nuestros eonoeiniientos es la exi)erieneia. — 
Conoeiniientos intuitivos ó verdades intuitivas. — La ere- 
(Mieia. — Conoeenios solamente lo (pie ]niede afectar á 
nuestra sensibilidad. 

1. Todo razonamiento ó inferencia se 
apoya en la ley de semejanza. — Bajo 
lilla ])rimera forma, el razonamiento (*ímsiste 
en inferir de un lie(*ho eonoeido otro hecho 
desconocido análogo, sirviendo de guía la ley 
de semejanza. Cuando vernos ({ik* una piedra 
abandonada á sí misma cae á la superficie di* 
la tieiTa, inferimos, por la ley de semejanza, 
(jue otra jnedra ciiahpiiera caerá igualmente; 
y aun llevamos la inferencia hasta suponer 
(jue en otro lugar (*ualquiera di^ la tierra suce- 
derá lo mismo, anti(*ipando así nuestro juicio 

sobre lo (pie no se ha verificado, guiados por 

* 

la misma semejanza. 

Otra forma d(^ razonamiento, auiKpie de la 
misma naturaleza que la anterior, consiste en 
inferir de cierto número de hechos particula- 
res conocidos un hecho desconocido ó una pro- 
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posición general. Cuando hemos observado 
que cierto número de cuerpos caen ( como las 
piedras ) á la superficie de la tien*a, podemos 
inferir, generalizando, que todos los cuerpos 
caen de la misma manera, siempre apoyados 
en la ley de semejanza. Este razonamiento 
^e llama inducción, en su sentido más general 
y técnico. 

Una última foraia de razonamiento consis- 
te en inferir de proposiciones 6 verdades ge- 
nerales, proposiciones ó verdades particulares ; 
y este procedimiento supone también la ley 
de semejanza. Si de la proposición general: 
todos los cuerpos caen á la superficie de la tie- 
rra, inferimos que el plomo, que es un cuerpo, 
cae igualmente, hacemos una inferencia (jue 
se llama deducción Estudiaremos después es- 
tas operaciones, indicando su fundamento. 
Veremos también cuál es la naturaleza de la 
deducción. 

2. El origen de nuestros conocimien- 
tos es la experiencia. — Por lo que se refie- 
re á los conocimientos objetivos (6. Lee. 11. ) 
todos se adquieren por la experiencia ú ()l)sei*- 
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vaeión repetida de los objetos y fenómenos de 
la naturaleza, que están fuera de nosotros, 
aplicando los sentidos y poniendo en activi- 
dad las facultades mentales. Entran en jue- 
jjfo las operaciones de diferencia y semejanza 
y la memoria. Así es como distinguimos <> 
indentifi(*.amos nuestras impresiones y las re- 
producimos. 

Respecto á los (Mmocimientos subjetivos, 
como los que provienen de las sensaciones or- 
fíánicas, las afecciones ó sentimientos, las vo- 
liciones y actos mentales, dependen de la con- 
cie^ncia ó sea de una observación puramente 
interna. 

3- Conocimientos intuitivos ó verda- 
des intuitivas. — La denominación intuitivo 
se ha tomado en diferentes sentidos. Stuart 
Mili llama verdades ó conocimientos intuiti- 
vos a los de (conciencia ó subjetivos, dando el 
nombre de iuferidos ó de conocimientos de infe- 
rencia a los objetivos, (^ue suponen los intui- 
tivos. 

Charles Davies y otros autores llaman ver- 
dades intuitivas ó evidentes por si mismas á 
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aquellas que se coueibeu inmediatameute, e.s- 
to es, que son perfectamente m-onocidas por 
un simple proeedimiento de inducción, en el 
momenti» que los Lechos de los cuales depen- 
den son conocidos, sin la intervención de otras 
ideas. El todo es i^nial á la suma de sus par- 
tes: es una verdad intuitiva ó cAidente por sí 
misma, inferida de hechos previamente cono- 
<ridos. Por ejemplo: sabiendo por la exi)e- 
ríencia y por los sentidos, lo que es im todo y 
por experimentos el hecho, que este todo pue- 
de ser dividido en partes, v. g.: una naranja 
*'u cuatro porciones, la mente per<-ibe la rela- 
ción entre el todo y la suma de las porciones 
ó partes, esto es, que son iguales ; y entonces 
por <il razonamiento inferimos que lo mismo 
s^M-H ver«ladero de cualquiera otra cosa, y así 
«'stablec(.mos la verdad general ó axioma men- 
'•lonado. Aquí todos los hechos de que se sa- 
«•a Iii inducción se presentan á la mente, y es- 
ta operación s(, hace sin ayuda de oti-os^ he- 
<'li«).s. Ksto e.s lo que .se llama una verdad ó 
«•onocimieiito intuitivo. 
Los metafí.si<.os dicen, que hay conocimien- 
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tos que no son adquiridos por la experiencia, 
sino que son inliei'entes á nuestra inteligencia 
é independientes de los sentidos y de la con- 
ciencia. Les llaman conocimientos iniíatos ó 
ideas innatas^ tales como las ideas de tiempo, 
espacio, sustancia, y causa. 

Nosotros tomamos la palabra intuitivo en el 
sentido que la toma Charles Davies, y algunas 
veces en el que la toma Stuart Mili; pero nun- 
ca en el sentido de innato. 

Analicemos las ideas de tiempo, espacio, etc. 

19 — El tiempo es la sucesión de las cosas ó 
de los fenómenos de la naturaleza, su(*esión 
que implica caminos de cierta duración. La 
absti'acción que hacemos al (considerar como 
atributo común de las cosas que se suceden, 
la dui'ación, es la idea de tiempo. 

El tiempo está realmente en las cosas (jue 
se suceden, de suerte que si estas no existie- 
sen ó no hubiese estados dm*ables, no habría 
tiempo. La idea de tiempo es, pues, expc^- 
rimental. 

2? — El espacio es lo mismo que la extensión. 
El espacio limitado es la extensión de los cuer- 
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pos, es una propiedad real. La idea de espa- 
cio en general es la extensión indefinida. Es- 
ta idea es una abstracción, que procede de la 
experiencia. 

39 — La idea de sustancia tampoco es innata; 
es experimental. Los metafísicos dan el nom- 
bre de sustancia á un algo que es invariable 
en los seres y que es el sujeto de las trasfor- 
maciones ; ó más generalmente, sustancia es, 
según Balmes, un ser permanente no inheren- 
te á otro á manera de modificación. La voz 
sustancia viene de sub-stare^ estar debajo. 

Esta doctrina es consecuente con la idea 
metafísica de la existencia de seres inmateria- 
les; pero es lo cierto, que sustancia y materia 
son una misma cosa, que se nos revela por los 
órganos de los sentidos. La filosofía positiva 
no considera en el átomo otra cosa que una 
porción de materia dotada de sus peculiares 
propiedades. 

4? — La idea de causa no es innata. 8e pue- 
de expresar bajo la forma de principio, dicien- 
do, que todo consecuente procede de un ante- 
cedente ó que todo efecto tiene una causa; y 
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tanto los acontecimientos del mundo exterior 
como los del mundo interior nos dan idea de 
aquella relación. 

5? — Por último, consideremos la idea de 
fuerza^ que en realidad es bastante difícil de 
definir. En general podemos decir que tenien- 
do idea de movimiento se tiene de fuerza ; pe- 
ro lo que importa saber es, que la fuerza no es 
una entidad diferente de la materia, sino que 
es una propiedad esencial é inseparable de 
ella. Quien dice materia dice fuerza, como 
quien dice cuerpo dice extenso. 

Por un procedimiento de abstracción consi- 
deramos la fuerza separada de la materia, sólo 
para explicamos mejor los estados de equili- 
brio y movimiento de los cuerpos en mecáni- 
ca. .Nada tiene, pues, esta idea de innata; pe- 
ro sí, es esencialmente intuitiva. 

4. La creencia. — El hombre tiene ten- 
dencia natural á creer; pero también tiende á 
creer con exceso. "Para cumplir su destino 
sobre la tierra, el hombre, dice Duhamel, tie- 
ne necesidad de creer fiíTaemente en cosas que 
llamamos conjeturales^ y por esto es que ha re- 
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cibido de la naturaleza una disposición instin- 
tiva invencible á creer en ciertas cosas fuera 
de sus impresiones y pensamientos." 

Respecto á la tendencia instintiva de creer 
con exceso, exaj erando más de lo justo nues- 
tros conocimientos adquiridos por la observa- 
ción, ó dando asenso á todo lo que se nos re- 
fiere, como los relatos de países maravillosos 
que no conocemos ó los de hechos extraordi- 
narios de personages históricos, etc., debemos 
ser reservados para no caer en error, reprimir 
nuestros instintos de credulidad y atender, 
siempre que se pueda, á las indicaciones de la 
experiencia, que es la única garantía ó el sólo 
criterio de certeza. 

5. Conocemos solamente lo que pue- 
de afectar á nuestra sensibilidad.— ^To- 
das nuestras sensaciones, externas ó internas, 
dependen del ejercicio de los órganos de los 
sentidos ó de la sensibilidad en general. En 
consecuencia, todos nuestros conocimientos 
tienen el mismo origen, sea inmediata ó media- 
tamente. 

Acabamos de ver que no hay ideas ó cono- 
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cimientos innatos y aun suponiendo que los 
hubiese, no se desenvolverían sino median- 
te el ejercicio de la sensibilidad exitada por 
varios agentes. 

Si el alcance de nuestros sentidos ó de nues- 
tras facultades de sentir, fuera mayor de lo 
que es realmente, seguramente conoceríamos 
un mundo de cosas nuevas, que se nos ocul- 
tan: como formas, colores, olores, sonidos, 
etc., diferentes de los que conocemos. Es lo 
que debe suceder á algunos animales, como el 
perro, el águila, la liebre, en los cuales, respec- 
tivamente, el olfato, la vista y el oído son de 
más alcance que en nosotros. 


LECCIÓN lY. 


Principios. — Inducción, su fundamento. — Coexisten- 
cia. — Causalidad, composición de las causas. — Deduc- 
ción, 8u fundamento; la deducción supone la unifonnidad 
del curso de la naturaleza. 

1. Principios. — Hay ciertos principios, 
llamados principios fundamentales ó axiomas 
de la lógica, á los que algunos autores han da- 
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do el nombre de leyes del pensamiento, aun- 
que esta denominación no sea admitida por 
los de mejor nota. Estos principios son el de 
identidad, el de contradicción y el de exclu- 
sión del medio. 

i? — Principio de identidad, — Que A=A ó 
que una cosa es igual á sí misma, es lo que se 
llama identidad; pero como parezca infructuo- 
sa semejante afirmación, debe entenderse que 
esto significa, en último resultado, que un to- 
do ó un conjunto es igual á la reunión de las 
partes ó elementos que lo constituyen. Cuan- 
do decimos que A, bajo cualquier nombre, es 
igual á A, quiere decir que A es igual á bcd, si 
bcd son los elementos de A. 

Hay afirmaciones que aunque diferentes en 
la forma son sin embargo idénticas en el fon- 
do, como expresiones de un mismo pensamien- 
to. Por ejemplo, si decimos: la materia es 
pesada, la materia gi*avita, expresamos dos 
afirmaciones indénticas. Es el lenguaje el 
que hace la diferencia : el pensamiento es el 
mismo. A esta clase de afií'maciones idénti- 
cas se les ha llamado impropiamente verdades 
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necesarias. Pudiera llamárseles mejor asercio- 
nes idénticas ó equivalentes. 

2? — El principio de contradicción se enuncia 
así : es imposible que una cosa sea y no sea á 
un mismo tiempo. "Este papel es blanco y 
es negro al mismo tiempo:" esto es contradic- 
torio; si el papel es blanco no puede ser negro 
al mismo tiempo, y viceversa. Cuando se afir- 
ma un hecho no se le puede negar al mismo 
tiempo, porque habría oposición con la ley de 
conformidad de las proposiciones consigo mis- 
mas. 

Según la ley de relatividad, toda afinnación 
supone otra afirmación contraria, de suerte 
que, cuando decimos: Pedro es rico, por este 
solo hecho negamos que sea pobre. Si afir- 
másemos que es rico y á la vez pobre, nos 
pondríamos en verdadera contradicción. 

Como algunos enuncian el principio, dicien- 
do: que dos proposiciones contradictorias no 
pueden ser verdaderas, Stuart Mili dice que 
debería ser enunciado bajo una forma más 
simple, á saber: que una proposición no pue- 
de ser al mismo tiempo verdadera y falsa, y es- 
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to nos parece justo; pero no considera esta úl- 
tima fórmula como una proposición puramen- 
te verbal. "Me parece ser como los otros axio- 
mas, una de las primeras y más familiares ge- 
neralizaciones de la experiencia. Está funda- 
da sobre este hecho, que la creencia y la no- 
creencia son dos estados del espíritu diferen- 
tes que se excluyen mutuamente. Es lo que 
nos enseña la más simple observación sobre 
nosotros mismos. Y si extendemos fuera la 
observación, encontramos también que la luz 
y la obscuridad, el ruido y el silencio, el movir 
miento y el reposo, la igualdad y la desigual- 
dad, antes y después, sucesión y simultanei- 
dad, todo fenómeno positivo y su negativo, 
son fenómenos distintos, contrastados de todo 
punto, y de los cuales, uno está siempre ausen- 
te cuando el otro está presente. Considero el 
principio en cuestión como una generalización 
de todos estos hechos." 

3^ — El principio de exclusión del medio se for- 
mula así: de dos cosas contradictorias una es 
verdadera y la otra es falsa. Este principio 
no puede adoptarse sino bajo reserva; es ver- 
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dadero en absoluto cuando se trata de dos 
proposiciones propiamente contradictorias 
(Véase Lección VI. 8.), por ejemplo: todo 
hombre es racional; algún hombre no es racio- 
nal. Ningún hombre es vegetal;- algún hom- 
bre es vegetal. Estas proposiciones son con- 
tradictorias ; una será verdadera y la otra falsa. 

Herbert Spencer, dice: que el principio de 
exclusión del medio es simplemente una gene- 
ralización de la obsei'vación universal, que 
ciertos estados de conciencia son directamen- 
te destruidos por otros estados. Es la fórmu- 
la de esta ley constante: que la aparición de 
un modo positivo de conciencia, no puede te- 
ner lugar sino excluyendo un modo negativo 
correlativo, y recíprocamente; no siendo en 
realidad la antítesis de lo positivo y de lo ne- 
gativo, más que la expresión de esta experien- 
cia ; de donde se sigue, que si la conciencia no 
existe en uno de estos dos modos, debe existir 
en el otro. 

2. Inducción, su fundamento. — Hemos 
dicho que la inducción en su acepción más ge- 
neral ( Lección III, 1. ), es una forma de ra- 


56 PRINCIPIOS DE 

zonamiento ó un procedimiento mental, que 
consiste en inferir de lo conocido particular 
lo desconocido general, ó como dice Stuart 
Mili : la inducción es la generalización de la 
experiencia. 

Por la inducción podemos asegurar, que lo 
que sucede una vez sucederá en circunstan- 
cias semejantes, y siempre que las mismas cir- 
cunstancias se presenten ; ó que lo que es ver- 
dadero en cierto tiempo y lugar, lo será igual- 
mente bajo circunstancias semejantes, en to- 
do tiempo y lugar. En cualquier caso, la in- 
ducción tiene por fundamento ó garantía el 
axioma ó verdad general, de que el curso de la 
naturaleza es uniforme. El genio de Newton 
dí'scubrió la ley universal de la gi-avitación, 
[iMi- inducción. Vio, se dice, caer una manza- 
na <!'- un árbol y se preguntó la causa de este 
Imi-1i'j. esto es, si de tal hecho podría sacarse 
una inferencia que pudiese señalar una condi- 
'i'-N antecedente invariable. 

V'vn aquí cabe un examen difícil. El axio- 
iirii «li" la uniformidad de la naturaleza, es en sí 
iij-iMo una gi-an inducción ó generalización y 
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como tal, debe fundarse en generalizaciones ó 
inducciones anteriores. Jamás se hubiera po- 
dido afirmar que los fenómenos están sujetos 
á leyes generales si no se hubiese adquirido 
previamente algún conocimiento de esas leyes, 
lo que no podía hacerse sino por inducción. 
i En qué sentido, pues, se pregunta Mili, debe 
considerarse el principio cómo la garantía de 
todas las otras inducciojies f Se le debe con- 
siderar, como la mayor última de todas las in- 
ducciones que está con ellas en la misma rela- 
ción que la mayor de un silogismo con la con- 
clusión. 

En todo caso, la ley de uniformidad no ha 
podido ser descubierta sino por la observ^ación 
y la experiencia de los hechos particulares que 
la naturaleza presenta, ó el curso de sus fenó- 
menos, en los cuales descubrimos cierta ley 
de uniformidad ó regularidad. 

La uniformidad de la naturaleza consiste 
en varias uniformidades. '' La regularidad ge- 
neral resulta de la coexistencia de regularida- 
des parciales. El curso de la naturaleza en 
general es constante, porque lo es el curso de 
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SUS diversos fenómenos. Un hecho tiene lu- 
gar invariablemente cuando ciertas circuns- 
tancias se presentan, y no tiene lugar cuando 
no se presentan ; lo mismo sucede para otro he- 
cho y así de todos. De todos estos hilos dis- 
tintos, yendo de una parte á otra del gran to- 
do que llamamos Naturaleza, se forma un te- 
gido general que mantiene el todo. Si A es 
siemjn'e acíompañado de D, B de E y C de F, 
se sigue que AB es acompañado de DE, AC 
de DF, BC de EF, y en fin ABC de DEF; y 
de esta manera se establece este carácter ge- 
neral de regularidad que, al través de la diver- 
sidad infinita, reina en toda la naturaleza." 
(S. Mili). 

De una vez fijemos el sentido de lo que se 
entiende por leyes de la naturaleza. Se llaman 
así las uniformidades reducidas por la induc- 
ción á su más simple expresión, por ejemplo: 
todos los cuerpos caen al mismo tiempo en el 
vacío ; los volúmenes ocupados sucesivamen- 
te por un gas están en razón inversa de las 
presiones que sufre, etc. Aquí se observai-á 
que hay en cada ley una relación constante 
entre el fenómeno y la causa. 


n 
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Las uniformidades de la naturaleza se divi- 
den en dos categorías principales, á saber : 
uniformidades de coexistencia y uniformida- 
des de sucesión ó de causalidad. 

3. Coexistencia. — Las cosas que existen 

ó se presentan al mismo tiempo se dice que 
coexisten. 

Dos ó más cosas que coexisten pueden ser 
independientes entre sí ó estar ligadas por la 
causalidad directa ó indirecta. 

La coexistencia más importante es la de los 
atributos ó cualidades de un objeto. Cuali- 
dades diferentes pueden coexistir en un mis- 
mo objeto, como por ejemplo, la dureza, la 
brillantez, la trasparencia, etc., en el diaman- 
te. Otro ejemplo de coexistencia es la de la 
pesantez y la inercia en la materia ( inercia en 
el sentido que se toma en mecánica), lo que 
constituye una ley universal. 

La dificultad para establecer una ley gene- 
ral en los hechos de coexistencia, es saber si 
una cualidad en una especie ó individuo 
cualquiera está ó no comprendida en otra del 
mismo individuo, bajo la relación de causa á 
efecto. 
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Cuando se establece una ley de coexistencia, 
•es porque una experiencia larga y dilatada en 
toda la extensión de la naturaleza observable 
la ha comprobado, sin hallar ninguna excep- 
■ción. 

4. Causalidad; composición de las 
causas. — La idea más general de causa se 
puede expresar así : todo consecuente supone 
un antecedente ; ó todo acontecimiento es uni- 
formemente precedido de otro acontecimiento. 

La ley de causalidad supone que no hay 
principio absolutamente expontáneo y que los 
hechos se derivan unos de otros por enlace 
natural. 

La causalidad puede considerarse bajo los 
puntos de vista práctico, científico y de con- 
servación y equivalencia de las fuerzas. 

La causa bajo el punto de vista práctico y es 
un acontecimiento que se escoge en un con- 
junto de condiciones y que parece ser prácti- 
camente el punto esencial ; se desechan las 
otras circunstancias ó condiciones. Aristóte- 
les señaló diferentes especies de causas, que 
todavía señalan algunos filósofos modernos, á 
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saber : causa eficiente ó el agente que produce 
un efecto ; causa material, la que sirve de, ma- 
teria ; causa formal, la que sirve de forma ; y 
causa final, la que mueve atrayendo al agente. 
" En la producción de un artefacto de carpin- 
tería, el carpintero es la causa eficiente ; la 
madera, la material ; la forma del artefacto, la 
formal ; el dinero, la gloria , la comodidad, el 
cumplimiento del deber ú otro fin que haya 
movido al artífice á trabajar, es la causa final. 
Reflexionando sobre estas diferentes especies 
de causas, se nota que la verdadera idea de 
causalidad no se halla sino en la eficiente" 
(Balmes). 

La causalidad científica comprende el con- 
junto de todas las circunstancias requeridas 
para la prgducción del efecto. No prescinde 
de ninguna como la práctica. 

La más elevada expresión de la causalidad 
es la ley de la conservación de la energía ó de 
la fuerza, y la conversión de unas fuerzas en 
otras. Las fuerzas se revelan en las masas de 
los cuerpos, produciendo trabajo mecánico ó 
movimiento ; y en las moléculas de los cuer- 
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pos, produciendo afinidades, calor, luz, elec- 
tricidad y fuerza nerviosa. Veremos después 
que en esto hay trasfonnaciones de una mis- 
ma causa. 

La composición de las causas es una cosa aná- 
loga á lo que en mecánica se conoce con el 
nombre de composición de las fuerzas. Cuan- 
do diferentes fuerzas se asocian, producen un 
resultado ó efecto único, ya igual á la suma, 
ya igual á la diferencia de dichas fuerzas, se- 
gún el sentido en que actúan sobre un punto 
material y el modo de asociarse. Este princi- 
pio se aplica por analogía á las diferentes cla- 
ses de causas. 

Las causas como poderes motores pueden 
asociarse de diferentes maneras y su efecto 
puede ser calculado numéricamente. Esto es 
<;ierto en absoluto en cuanto á las fuerzas me- 
cánicas y moleculares y menos seguro en cuan- 
to á las biológicas. Respecto á las acciones 
químicas, no se puede preveer el resultado de 
las fuerzas que entran en combinación, aun- 
que algo se ha descubierto ya en este sentido. 
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5. Duducción, su fundamento; la de- 
ducción supone la uniformidad del cur- 
so de la naturaleza. — Ya antes hemos da- 
do una idea del razonamiento llamado deduc- 
ción ( Lección III, 1 ). El procedimiento con- 
siste en inferir de un principio ó ley general, 
un principio ó ley particular. Sea por ejem- 
plo, la ley general de Newton, de la tendencia 
de la materia hacia la materia en razón direc- 
ta de las masas é inversa del cuadrado de las 
distancias. Pues bien, de esta generalización 
se deducen varios hechos particulares ó leyes 
más simples, que explican muchos fenómenos 
naturales : el descenso de los cuerpos, las re- 
voluciones planetarias, los movimientos de los 
•cometas, la precesión de los equinoxios, las 
mareas, etc., etc. 

Se consideraba y se considera aun á la fe- 
cha por algunos lógicos, como fundamento de 
toda deducción, en último análisis, el princi- 
pio de Aristóteles llamado dicfum de omni et 
nullo, que dice: lo que se afirma (ó niega) de 
una clase, se puede afirmar (ó negar) de todo 
lo comprendido en esta clase. Refiriéndose á 
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este principio y después de un atento examen 
que de él hace, Stuart Mili dice : ** quisiera sa- 
ber qué es lo que se nos enseña, diciendo, que 
todo lo que puede ser afirmado de una clase 
puede ser afirmado de cada objeto contenido 
en esta clase f La clase no es otra cosa que 
los objetos que contiene ; y el dictum de omni 
se reduce á esta proposición idéntica : que lo 
que es verdadero de ciertos objetos, es verda- 
dero de cada uno de estos objetos. Si el ra- 
zonamiento no fuera otra cosa que la aplica- 
ción de esta máxima a los casos particulares, 
el silogismo sería ciertamente, como se ha di- 
cho muchas veces, una solemne futilidad. El 
dictum de omni corre parejas con esta otra veiv 
dad que, en su tiempo, tuvo grande importan- 
cia: Todo lo que es, es. Para dar un sentido 
real al dictum de ommi, es necesario considerar- 
le no como un axioma, sino como una defini- 
ción; como la explicación por una circunlocu- 
ción ó perífrasis, de la significación de la pa- 
labra clase. 

La mayor parte de los filósofos con Stuart 
Mili dan por fundamento á la deducción los 


I 


FILOSOFÍA POSITIVA 65 

siguientes axiomas : . 1? las cosas que coexisten 
con otra coexistencia entre si; 2? una cosa que 
coexiste con otra, con la cual una tercera no coexis" 
te, no es coexistente con esta tercera. 

El primer axioma es el principio de los silo- 
gismos afirmativos y el segundo el de los ne- 
gativos. 

En el cui*so de estas lecciones veremos que 
la base de todo procedimiento deductivo es 
una operación inductiva, directa ó indirecta, 
ó el establecimiento de una ley general por 
una observación ó experimentación previa. 
Por consiguiente, la deducción supone en su 
primer paso lo que sii*ve de base á la misma 
inducción, que es la uniformidad del curso de 
la naturaleza. 


Nota. — En la Lección II, párrafo 1, de esta parte, donde dice: 
vocabulario castellano, léase vocabulario humano. 


LECCIÓN V. 

El lenguaje. — La definición. — La clasificación. 

1. .El lenguaje lo mismo que la defini- 
ción y la clasificación, es una de las principa- 


66 PRINCIPIOS DE 


les operaciones auxiliares del entendimiento. 
Sirve para recordar, para pensar y comunicar 
nuestros pensamientos. De suerte que es una 
necesidad conocer el significado de las pala- 
bras y la manera de emplearlas. No se podría 
emprender, dice Stuart Mili, el estudio de los 
métodos de filosofar sin su conocimiento (el 
del lenguaje). Quien tal hiciera sería como el 
que quisiese hacerse un astrónomo, sin haber 
jamás aprendido á acomodar la distancia focal 
de los instrumentos de óptica para la visión 
distinta. 

Cada ciencia tiene su lenguaje propio; quien 
se dedique á un estudio cualquiera, debe cono- 
cer el significado y uso conveniente de los tér- 
minos y signos que se emplean en el lenguaje; 
otro procedimiento sería absurdo, como el de 
querer aprender á leer sin conocer el alfabeto. 

Siguiendo al lógico inglés ya citado, vamos 
á hacer una exposición general de las divisio- 
nes más importantes de los términos del len- 
guaje. 

1? — Todos los nombres son nombres de al- 
guna cosa, real ó imaginaria. La primera di- 
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visión de los nombres es en generales y sin- 
gulares ó individuales. Son generales los nom- 
bres que se aplican á un número indefinido de 
cosas, como hombre, que conviene á cada uno 
de los hombres en particular. Son singulares 
los nombres que se aplican á una sola cosa, 
como César, París, que son nombres propios. 
Un nombre general ó común puede ser singu- 
lar si se aplica á una sola cosa, como, esta pie- 
dra, refiriéndose á una piedra determinada. 

No debe confundirse el nombre general con 
el colectivo. Un colectivo, como por ejemplo, 
el cuartel número 1? es un nombre individual; 
pero si decimos: un cuartel, es á la vez gene- 
rfil y colectivo. 

2? — La segunda división de los nombres es 
en concretos y abstractos. Concreto es el nom- 
bre de una cosa, como libro, hombre, mesa. 
A bstracto es el nombre de un atributo, sin re- 
ferimos á una cosa determinada, como blan- 
cura, humanidad, vejez. 

Una observación debe hacerse: los adjeti- 
vos, como blanco, viejo, etc., no obstante desig- 
nar atributos se consideran como nombres 


í 


I t 
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concretos: el papel es blanco; esta expresión 
no significa que el papel es iin color, sino que 
tiene un color; blanco es el nombre de toda 
cosa que tiene este color; blancura es el nona- 
bre del color exclusivamente. 

Algunos filósofos, siguiendo á Locke, dan la 
denominación de abstractos á todos los nombres 
que son el resultado de la abstracción, es de- 
cir á los nombres generales, como la palabra 
hombre. Aquí hemos tomado la palabra abs- 
tracto en el sentido indicado. 

3í — Hay otra división importante de los 
nombres en connotativos y no-connotativos. 
Un nombre no-connatativo es el que significa 
sujeto solamente ó un atributo solamente, por 
ejemplo: Pedro, España, (sujeto solamente); 
blancura, virtud (atributo solamente). 

Nombre conyiotativo es el que designa un su- 
jeto é implica un atributo, ejemplo: blanco, 
largo, virtuoso y todos los adjetivos; hombre, 
árbol, etc. Virtuoso, por ejemplo, significa 
toda una clase de hombres que poseen el atri- 
buto virtud, y así de los demás. 

Todos los nombres concretos generales son 
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connotativos. La palabra hombre designa á 
Pedro, Manuel, Santiago y á todos los indivi- 
duos de una clase que poseen ciertos atribu- 
tos, como la vida animal, la racionalidad y 
cierta forma llamada foima humana. 

Los nombres abstractos, aunque nombres 
de atributos, en algunos casos pueden consi- 
derarse como connotativos, porque los atribu- 
tos pueden tener atributos, y una palabra que 
denota atributos puede connotar el atributo 
de estos atributos. Tal es la palabra defecto^ 
equivalente á mala calidad. Esta palabra es 
un nombre común á muchos atributos y con- 
nota lo malo, que es un atributo de estos di- 
versos atributos. 

Los nombres concretos que no son genera- 
les, si son propios no son connotativos, pues 
solamente significan un sujeto, que no impli- 
ca atributos; si son simplemente individuales 
ó correspondientes á un sólo sujeto, los hay 
que son connatativos, por ejemplo: el primer 
emperador de Roma. Aquí el nombre impli- 
ca necesariamente en una parte de su signifi- 


70 PRINCIPIOS DE 


cación, que no puede existir más que un sólo 
individuo que tenga el atributo enunciado. 

De todo se deduce, que los únicos nombres 
que sin excepción nada connotan son los nom- 
bres propios, los cuales extríctamente hablan- 
do no tienen ninguna significación. 

4? — Otra división de los nombres es en posi- 
tivos y negativos: hombre es positivo; no-hombre 
es negativo. 

Algunos nombres positivos en la forma son 
muchas veces negativos en su significado; y 
otros, negativos en la forma, son realmente 
positivos. Como ejemplo de lo primero, tene- 
mos la palabra sobrio que equivale á no ebrio; 
y como ejemplo de lo segundo, está la palabra 
desagradable, que no obstante su forma nega- 
tiva, no significa solamente no-agradable, sino 
cierto grado, aunque el más débil, de lo que se 
expresa por la palabra doloroso , que ciertamen- 
te es positiva. 

5? — La quinta división de los nombres es 
en relativos y no-relativos. El nombre relati- 
vo supone siempre el no-relativo y van siem- 
pre juntos, por ejemplo: padre, hijo, causa, 
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efecto. Cuando se dice padre se supone otra 
persona que se llama hijo; si decimos causa, 
se supone otro acontecimiento que es el efec- 
to. El segundo nombre se llama correlativo 
del primero. 

"Dos nombres correlativos connotan en 
cierto sentido, la misma cosa. Ciertamente 
no connotan el mismo atributo, porque ser pa- 
dre no e»lo mismo que ser hijo; pero cuando 
llamamos á un hombre padre, y á otro su hijo, 
lo que entendemos afirmar es un grupo de he- 
chos exactamente los mismos en los dos casos. 
Decir de A que es padre de B, y de B que es 
hijo de A, es decir la misma cosa en términos 
diferentes. Las dos proposiciones son abso- 
lutamente equivalentes; la una no afirma ni 
más ni menos que la otra. La paternidad de 
A y la fihación de B no son dos hechos, sino 
dos maneras de enunciar el mismo hecho. 
Este hecho analizado, consiste en una serie de 
fenómenos físicos, concernientes igualmente 
á A y á B, y de los cuales derivan sus nom- 
bres respectivos. Lo que en realidad es con- 
notado por estos nombres es esta serie de 
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acontecimientos; esta es toda la significación 
que abarcan los dos. Esta serie de aconteci- 
mientos es lo que constituye la relación. Los 
escolásticos le llamaban el fundamento de la 
relación, fundamentum relationisy 

8e puede decir finalmente: que un nombre 
es relativo, cuando siendo el nombre de una 
cosa, su significación no puede ser explicada 
sino por la mención de otra cosa, flue es el 
nombre correlativo. 

6? — Por último: la sexta división de los 
nombres es en unívocos y equívocos. Unívocos 
son los que no tienen más que un significado, 
como mujer. Equívocos 6 ambiguos son los de 
doble sentido, ó que afirman en sentidos dife- 
rentes, como cardenal, que significa un prela- 
do del Sacro Colegio ó una mancha amorata- 
da de la piel, una equimosis. Un nombre 
equívoco no es en realidad un nombre único, 
sino dos nombres, coincidiendo accidentalmen- 
te por el sonido. 

2 . La definición . — La palabra definición, 
según su etimología, quiere decir señalar los lí- 
mites; lo que indica que, entre otras condicio- 


FILOSOFÍA POSITIVA 73 

nes, al definir una palabra se debe circunscri- 
bir su significado de tal modo que no se pueda 
<3onfundir con los de otras palabras. 

La idea más simple y más exacta que se pue- 
de dar de lo que se entiende por definición es 
la siguiente: una proposición que explica el 
significado de una palabra. 

De aquí resulta que las palabras sin signi- 
ficación no pueden ser definidas, tales son los 
nombres propios, como Pompeyo, Roma, el 
Sena. Estos nombres son como una simple 
marca puesta á un individuo ú objeto, que sir- 
ve para indicarlo ó señalarlo, pero no para de- 
finirlo. Son, como se ha dicho, nombres no- 
connotativos, que nada significan. 

La definición de un nombre connotativo es 
la proposición que declara su connotación ó 
que enuncia los atributos que le corresponden. 
Una definición exacta y completa de la pala- 
bra hombre es la siguiente : hombre es un ser 
<íorporal, organizado, dotado de vida, de razón 
y que posee ciertas fonnas: pero como quiera 
que esta definición es demasiado larga y técni- 
ca, hay que reducir el número de atributos á 


74 PRINCIPIOS DE 


un corto niimero, de los cuales cada uno con- 
note colectivamente otros atributos de la mis- 
ma cosa. Diremos, pues: hombre es un ani- 
mal racional, de tal forma, (se indica la forma). 

De esta manera, la definición es la suma to- 
tal de las proposiciones esenciales que pueden 
formarse con el nombre tomado por sujeto^ 
Por eso Condillac y otros lógicos han dicho^ 
que la definición es un análisis, porque en efec- 
to, esta operación es la que se hace cuando se 
reemplaza una palabra que connota un agre- 
gado de atributos colectivamente, por dos 6 
más palabras que connoten estos mismos atri- 
butos individualmente en grupos separados. 

Todo nombre concreto ó abstracto es sucep- 
tible de definición, siempre que se pueda ana- 
lizar ó descomponer en muchas partes el atri- 
buto ó grupo de atributos que constituyen la 
significación de dichos nombres. Si se trata 
de un sólo atributo se puede descomponer en 
las partes que forman el fenómeno ó hecho 
extemo ó interno que es su fundamento.. 
Blancura, por ejemplo, se puede decir que es 
la propiedad de exitar la sensación dé blanco; 
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un objeto blanco es un objeto que exita la sen- 
sación de blanco. Decimos sensación de blan- 
co, porque no se puede decir otra cosa. Si se 
quiere definir lo que es la sensación de blanco, 
es imposible hacerlo, por ser este fenómeno 
un sentimiento ó estado de conciencia simple 
en si mismo. Para dar una idea de tal sensa- 
ción es preciso recurrir á una experiencia per- 
sonal. Sucede con estos estados de concien- 
cia lo que con los nombres propios, que son 
indefinibles, con la diferencia de que tales 
estados tienen una significación de que care- 
cen los nombres propios. 

Se ha considerado, que para llenar el objeto 
de una definición no es preciso que se expre- 
sen todos los hechos ó atributos implicados 
en el significado de la palabra, sino que basta 
con que sea un indicio fiel de lo que el térmi- 
no expresa, aunque no abrace la totalidad, ni 
aun una parte, en ciertos casos, de lo que di- 
cho término connota. Se trata solamente de 
impedir que un término se emplee de una ma- 
nera contraria al uso y á la convención. De 
aquí han resultado dos especies de difiniciones 


76 PRINCIPIOS DE 


imperfectas y no científicas, que son: las de- 
finiciones esenciales, que son incompletas, y las 
definiciones accidentales ó descripciones. En 
las primeras el nombre connotativo queda de- 
finido por una parte solamente de su connota- 
ción; en las segundas, por algo que no hace 
parte, del todo, de su connotación. 

Un ejemplo de definición esencial es este: 
el hombre es un animal racional. Esta defi- 
nición, según lo dicho antes, bastaría para co- 
nocer y distinguir de otros seres á todos los 
seres actualmente conocidos bajo la denomi- 
nación de hombre; pero es incompleta, por ca- 
recer del atributo de lo que llamamos forma 
humana. La definición caería por tierra, si 
llegara á descubrirse en el centro del África, 
por ejemplo, una raza de animales que pose- 
yesen la razón como los seres humanos, pero 
que tuviesen la forma de un elefante; tendría- 
mos que llamarlos hombres, no obstante care- 
cer de la forma y demás cuaUdades corporales 
que caracterizan á la especie humana. Hom- 
bres deberíamos llamar también á los Houy- 
hnhnms descritos en los viajes de Gulliver. 
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Como no existen tal raza ni tales houyhnhnms, 
la definición viene á ser como una definición 
completa; pero en rigor lógico es preciso tener 
presente, que las definiciones llamadas esen- 
ciales están expuestas á perder su valor por el 
descubrimiento de nuevos objetos en la natu- 
raleza. 

Precisamente para esta clase de definiciones 
se había establecido la regla de que la defini- 
ción debe constar de género próximo y última 
diferencia; pero esta regla no es sostenible por 
no ser siempre aplicable. Palabras hay en 
que, no obstante ser definibles, no entra en su 
definición género próximo, sino el género más 
alto (summiwi genus), que no tiene superior. 
Así, si definimos á Dios por uno de sus atri- 
butos, metaf ísicamente , diciendo que es El 
Ser necesario, el genero ser de la definición 
no es próximo sino el último ó superior. 

Pongamos ahora ejemplos de las definicio- 
nes llamadas descriptivas ó descripciones: El 
hombre es un animal mamífero, bimano; el 
hombre es un animal que cuece sus alimentos; 
el hombre es un bípedo sin plumas, etc., etc. 
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Aunque estas proposiciones (algunas raras por 
cierto), conciemen á la especie humana y na- 
da más que á ella, no pueden considerarse co- 
mo definiciones, porque no dan toda la infor- 
mación necesaria de los atributos que conno- 
ta la palabra hombre. El servir una proposi- 
ción para no confundir una cosa con otras, no 
es definición en el verdadero sentido de la pa- 
labra. 

Una simple descripción, puede, sin embar- 
go, ser realmente una definición legítima y 
completa, si se la emplea con objeto de dar á 
un nombre una connotación especial en rela- 
ción con la ciencia ó arte á que se refiere. De 
este modo, Cuvier en su clasificación de los 
animales define al hombre: un animal mamí- 
fero, bimano. Esta es una definición cientí- 
fica, lo mismo que otras que se dan de térmi- 
nos propios de una ciencia. Vienen bien en 
una íjlasificación científica; pero como estas 
claHÍficacionew están expuestas á cambiar con- 
tinuamente por los progresos de la ciencia, lo 
inÍHino 1(5H aí;ont(5ce á tales definiciones ad hoc. 

Hay una división general de las definiciones. 
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conforme á una doctrina antigua, aun no aban- 
donada, en definiciones nominales ó de nom- 
bre y definiciones reales ó de cosa. Una defi- 
nición de nombre es la que explica el significa- 
do de una palabra; una definición de cosa es la 
que explica la naturaleza de una cosa. Pero 
una definición nunca tiene por objeto explicar 
y desarrollar la naturaleza de una cosa. To- 
das las definiciones son definiciones de nom- 
bres y exclusivamente de nombres. Lo que 
hay es, que en tanto que algunas definiciones 
no son expresamente más que la explicación 
del sentido de una palabra, otras, además de 
explicar el sentido de la palabra, indican que 
existe una cosa correspondiente á la palabra, 
por ejemplo: un centauro es un animal que 
tiene la parte superior del cuerpo de hombre 
y las partes inferiores de caballo ; un triángu- 
lo es una figura rectilínea de tres lados. He 
aquí dos definiciones de dos nombres, centauro 
y triángulo^ ambas nominales. La primera no 
indica que exista cosa alguna correspondiente 
al término centauro, porque se sabe que la 
existencia de este animal es fabulosa, sólo ex- 
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plica el significado de una palabra; la segun- 
da, además de dar el significado de la palabra^ 
implica que existe algo que se llama triángulo. 
Para terminar estas nociones sobre la defi- 
nición, apuntaremos las siguientes reglas rela- 
tivas á una buena definición : 

1? — La definición de una palabra no debe 
ser, ni muy extensa ni muy corta. 

2? — La definición debe ser más clara que la 
palabra definida. 

S^ — Lo definido no debe entrar en la defi- 
nición. 

4? — La definición debe expresarse con pala- 
bras convenientes y apropiadas. 

5? — Cuando la definición implique la exis- 
tencia de una cosa correspondiente á la pala- 
bra definida, la certeza de esta existencia debe 
ser intuitiva. 

3. La clasificación. — Clasificar es distri- 
buir varios objetos ó cosas, según sus analo- 
gías, en grupos diversos. De este modo se 
pueden formar grupos subordinados unos á 
otros, hasta llegar á la agrupación denomina- 
da especie. Así se forman en historia natu- 
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ral, por ejemplo, los tipos, clases, órdenes, tri- 
bus, familias géneros y especies. Tal es el or- 
den de la clasificación de los animales estable- 
cida por Cuvier y el de la de los vegetales por 
Jnsien. 

Esta operación de clasificar tiene por obje- 
to facilitar el estudio de las cosas que se cla- 
sifican. 

Las agrupaciones no existen en la natura- 
leza; pero sí existen realmente, entre los seres, 
caracteres semejantes ó comunes para estable- 
cer aquellas agrupaciones por medio de la abs- 
tracción. 

Tomemos de la geometría un ejemplo sen- 
cillo de clasificación. Sea la figura plana rec- 
tilínea llamada cuadrilátero, considerado co- 
mo género. 

Los cuadriláteros se dividen en dos especies, 
á saber: cuadriláteros regulares 6 paralelógra- 
mos y cuadriláteros irregulares. 

La primera especie (paralelógramos) se di- 
vide en dos sub-especies que son : paralelógra- 
mos de ángulos rectos (cuadrado y rectángulo), 
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y paralelógranios de ángidos oblícitos (rombo y 
romboide ) . 

La segunda especie (cuadriláteros irregula- 
res) se divide también en dos sub-especies : 
los que tienen dos lados paralelos (trapecio) 
y los que no tienen lados paralelos (trapezoi- 
de). Cada una de estas sub-especies, lo mis- 
mo que las anteriores, compuestas de indivi- 
dualidades que poseen los mismos caracteres, 
ya no son susceptibles de división. 


LECCIÓN VI. 

Proposición, su definición ; sujeto, predicado y cópula. 
— Calidad de las proposiciones. — Cantidad de las propo- 
siciones. — Proposiciones distributivas y colectivas. — Re- 
glas sobre la extensión del sujeto y del predicado. — Pro- 
posiciones simples y compuestas. — Conversión de las pro- 
posiciones. — Oposición de las proposiciones. 

1. Proposición, su definición; sujeto, 
predicado y cópula. — Proposición es un jui- 
cio expresado con palabras; y como en todo 
juicio existe la relación de lo que se afoma ó 
niega con aquello de lo cual se afirma ó se nie- 
ga, lo mismo ocurre en la proposición. 
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Aquello de que afirmamos ó negamos algo 
se llama sujeto; lo que afirmamos ó negamos 
se llama predicado; y lo que establece la rela- 
ción entre ambos términos se denomina cópula, 
que es el verbo ser expreso ó sobrentendido. 
El sol es brillante, es una proposición en que la 
palabra sol es el sujeto, brillante el predicado 
y es la cópula. Cuando el verbo ser no se en- 
cuentra expreso se subentiende, por ejemplo: 
Franklin descubrió el paraiTayo; equivale á 
Franklin fué el descubridor del pararrayo. 
Amo, equivale á yo soy amante ; ella me ama, 
á yo soy amado por ella. De este modo, todos 
los verbos son resolubles por medio del verbo 
ser y un adjetivo ó im participio. 

2. Calidad de las proposiciones. — 

Por razón de la cópula, es, no es, las proposi- 
ciones se dividen en afirmativas y negativas. 
Afirmativas, cuando un predicado se atribuye 
á un sujeto, como: la medicina es una ciencia 
benéfica. Negativas, cuando un predicado no 
se atribuye á un sujeto: la riqueza no es la fe- 
licidad. El ser las proposiciones afirmativas 
ó negativas se llama su calidad. 
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3. Cantidad de las proposiciones. — 

Por razón del sujeto las proposiciones pueden 
ser universales, particulares, indefinidas y sin- 
gulares, según la extensión ó grado de genera- 
lidad con que se tome el sujeto. Esto es lo 
que se llama cantidad de las proposiciones. 

Ejemplos: 

Universal: Todo vegetal se nutre. 

Particular: Algunos vegetales son acuáticos. 

Indefinida: Los españoles son valientes. 

Singular: Bolívar fué un genio. 

Todas estas proposiciones pueden hacerse 
negativas, sin perder su carácter de cantidad. 

En las proposiciones singulares no es preci- 
so que el sujeto sea un nombre propio; el Fun- 
dador del positivismo fué calumniado ; equiva- 
le á decir: Agusto Comte fué calumniado; 
esta moneda es falsa, refiriéndonos á una mo 
neda detenninada, es también una particular. 

4. Proposiciones distributivas y co- 
lectivas. — También se han dividido las pro- 
posiciones en distributivas y colectivas. Una 
proposición es distributiva^ cuando el predica- 
do conviene á cada uno de los individuos del 
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sugeto, por ejemplo: todos los animales están 
dotados de sensibilidad. Esta proposición es 
universal y es distributiva porque el atributo 
sensibilidad conviene á cada animal en parti- 
cular. 

Una proposición es colectiva, cuando el pre- 
dicado conviene á todos los individuos del su- 
geto juntos, y no á uno en particular, v. g: los 
números dígitos son nueve; se entiende que 
un número dígito no es nueve sino todos jun- 
tos; pero como lo hace notar Balmes, las pro- 
posiciones colectivas no pueden reducirse á 
las universales, sino que las hay particulares, 
indefinidas y singulares. 

5. Reglas sobre la extensión del su- 
geto y del predicado. — En cuanto á la ex- 
tensión con que se toma el sugeto en las pro- 
posiciones, sólo hay dificultad respecto á las 
indefinidas. Balmes establece para estas pro- 
posiciones las siguientes reglas : 

1?^ — En materias pertenecientes á la esencia 
de las cosas ó á sus propiedades necesarias, la 
proposición indefinida equivale ala universal: 
los diámetros de un círculo son iguales ; es co- 
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mo decir: todos los diámetros de un círculo 
son iguales. 

2? — Cuando no se trata de la esencia de las 
cosas ni de sus leyes necesarias, la universali- 
dad es moral, esto es, comprende la mayor par- 
te de las cosas. Ejemplo: los ingleses son re- 
servados; se entiende que no todos los ingle- 
ses son reservados, sino que esto es carácter 
de la mayor parte de los individuos de Ingla- 
terra. 

Respecto á la extensión del predicado he 
aquí las reglas (Balmes): 

1? — En toda proposición afirmativa el pre- 
dicado supone particularmente, es decir, se to- 
ma en sentido particular, v. g: todo hombre 
es racional; aquí se entiende que cada hombre 
no es todos los racionales, sino algún racional, 
de suerte que el predicado racional se toma 
parti cularment e . 

2" — En toda proposición negativa el predi- 
cado supone universalmente, os decir, se toma 
en sentido universal: ningún metal es vivien- 
te; aquí del metal se niega no sólo éste ó aquél 


FILOSOFÍA POSITIVA 87 


viviente sino todos y de todas las clases de vi- 
vientes. 

3?^ — En las proposiciones afinn'ativas el pre- 
dicado se aplica al sujeto en toda su compren- 
sión (connotación). Ejemplo: el hombre es 
animal; en esta proposición se afirman del su- 
geto hombre todas las propiedades connotadas 
por el término animal. 

4í^ — En las proposiciones negativas el predi- 
cado no se niega del sugeto en toda su com- 
prensión (connotación). Ejemplo: la planta 
no es metal; aquí se niega de la planta todo 
metal; pero no se niegan de ella las otras pro- 
piedades que connota el término metal, como 
ser cuerpo, ser pesado, etc. 

6- Proposiciones simples y compues- 
tas. — Las proposiciones en que un sólo pre- 
dicado es afirmado ó negado de un sólo sugeto 
se llaman simples; y aquellos en que hay más 
de un sugeto, ó más de un predicado, ó muchos 
sugetos y muchos predicados á la vez, se lla- 
man co7n.pu€stas ó complejas. Estas se dividen 
comunmente en copulativas, disyuntivas y 
condicionales. 
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Las copulativas^ son aquellas que expresan el 
enlace de varias afirmaciones ó negaciones, 
por ejemplo: 

Herschell y Laplace fueron matemáticos y 
físicos. Esta es una proposición compleja, 
pues lo que expresa no consiste en una sola 
aserción sino en varias aserciones, que siendo 
verdaderas en conjunto lo son separadamente, 
y se descompone en las cuatro simples si- 
guientes : 

Herschell fué matemático. 

Herschell fué físico. 

Laplace fué matemático. 

Laplace fué físico. 

La verdad de esta clase de proposiciones 
consiste en la verdad de las simples en que se 
descomponen. 

Las proposiciones disyuntivas, son aquellas 
en que se afirma uno de varios extremos, por 
ejemplo: el azufre, ó es cuerpo simple ó es 
cuerpo compuesto. Esta proposición es ver- 
dadera porque no se puede señalar medio • en- 
tre los términos de la disyunción; pero si de- 
cimos: Pedro es católico ó protestante, sinlsa- 
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ber á ciencia cierta si es una ú otra cosa, la 
proposición podrá ser falsa, porque Pedro po- 
drá pertenecer á otra secta religiosa. Así, en 
las proposiciones disyuntivas no debe haber 
medio entre los términos de la disyunción. 
Estas proposiciones no pueden llamarse com- 
puestas, pues sólo expresan un juicio simple. 
La proposición relativa al azufre, equivale á 
decir: el azufre pertenece á una de las clases 
de cuerpos mencionados. 

Las proposiciones condicionales, son aquellas 
en que se afirma ó niega una cosa bajo la con- 
dición de otra. Ejemplo : si un gas se com- 
prime disminuye de volumen. Aquí se afirma 
la relación que existe entre la disminución de 
volumen de un gas y la compresión que sopor- 
ta. Se ve, que las proposiciones condiciona- 
les son simples y que impropiamente se les 
llama compuestas. Su regla es, que puesto el 
antecedente ó la condición, se siga el conse- 
cuente ó lo condicional. 

Antiguamente se daba el nombre de propo- 
siciones hipotéticas á las disyuntivas y condi- 
cionales, y el de categóricas á las que no depen- 
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Estas últimas conversiones son legítimas; 
pero extrañas y sin uso. 

8. Oposición de las proposiciones. — 
La oposición de las proposiciones consiste, en 
que teniendo los mismos sugetos y predicados 
con igual ó diferente cantidad ó extensión, la 
una sea afirmativa y la otra negativa. Hay 
varias especies de oposición. A y E son con- 
trarias ; A y O son contradictorias ; E é I son 
también contradictorias ; I y O son subcon- 
trarias; I subalterna de A; y O subalterna de 
E. De todas estas oposiciones la verdadera ó 
rigurosa es la de las contradictorias: todo 
hombre es racional ; algim hombre no es ra- 
cional. Hay aquí verdadera contradicción. 


LECCIÓN VII. 

El silogismo, su fundamento. — Proposiciones y térmi- 
nos de un silogismo. — División de los silogismos y reglas 
del silogismo simple. — Figuras y modos del silogismo. — 
Otras especies de argumentación. — De lo falso se puede 
algunas veces dedu(ár lo verdadero. 

K El silogismo, su fundamento. — El 

íj^ilogisnio se ha considerado como la fonna 
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más completa del razonamiento deductivo. 
En otro tiempo ha tenido gi*an valor, como la 
principal foraia de argumentación. Se han 
guardado con gi*an respeto todas las reglas 
aristotélicas, y, así, es de costumbre consig- 
narlas en los tratados de lógica; pero á la fe- 
ííha, sin dejar de cono(*,er la importancia del 
silogismo, más se ocupa la filosofía de los mé- 
todos de demostracdón y de investigación in- 
du(5tiva para llegar á la evidencia de la verdad 
ó falsedad de un i'azonamiento, que de aquella 
forma de argumentación, que tanto tiene de 
artificial. 

En la lecicióii pasada indicamos cuales son 
los axiomas que sirven de fundamento al si- 
logismo. También se jmi^de d(M*ir, que el prin- 
cipio fundamental del silogismo es: que las co- 
sas idénticas á una tercera son idénticas en- 
tre sí. (Qhw su)U eadem xuú teríio nunt idem Ín- 
ter se). Este jmncipio es equivalente á los 
axiomas antes mencionados. 

2. Proposiciones y términos de un si- 
logismo. — Un silogismo legítimo se compone 
de tres proposiciones solamente: dos que for- 
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man la prueba y se llaman premims y otro que 
es lo que se va á probar y se llama conclusión. 
Hay también en todo silogismo tres términos 
y no más, que son: el sugeto y el predicado de 
la conclusión y otro llamado 7nedio término, 
que debe hallarse en cada una de las premisas. 
El predicado de la conclusión es el término ma- 
yor, y el sugeto de la conclusión es el término 
inoior del silogismo. La premisa que contie- 
ne el ténnino mayor y el medio se llama pre- 
misa mayor y la que Címtien^ el término me- 
nor y el medio, premisa menor. Ejemplo : 

1? Todo liombre es mortal. 

2V Antonio es liombre. 

;iV Antonio es mortal. 

En este silogismo, las dos primeras propo- 
siciones son las premisas y la tercera es la con- 
<»lusión. El término mortal^ que es predicado 
en la conclusión, es el término mayor, que en- 
tra en la premisa mayor; el término Antonio, 
que es sugeto en la conclusión, es el término 
menor, que entra en la premisa menor; y el 
témnino hombre, que entra en las dos premisas, 
es el término medio, con el cual se comparan 
los dos extremos mortal v Antonio. 
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3 División de los silogismos y regias 
de los silogismos simples. — Se hace una 
división de los silogismos en simples y compues- 
tos^ según que están compuestos de proposi- 
ciones simples solamente ó de proposiciones 
compuestas. Nos ocuparemos de los simples. 

Todas las reglas del silogismo simple se pue- 
den reducir auna sola regla: "la comparación 
de los mismos extremos con un mismo medio" 
(Balmes); pero los dialécticos han estableci- 
do las ocho reglas siguientes que están expre- 
sadas en los conocidos y antiguos versos: 
"Términus esto triplex, etc " 

1?^ Todo silogismo debe constar de tres tér- 
minos solamente: mayor, menor y medio. 

2? Los términos no deben tomarse con ma- 
yor extensión en la conclusión que en las pre- 
misas. 

3? El medio término se debe tomar distri- 
butivamente eij una de las premisas, cuando 
no sea singular. 

4í El medio término no debe entrar en la 
conclusión. 
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5?^ De dos proposiciones afirmativas, no se 
puede inferir una negativa. 

6^ La conclusión debe seguir la parte más 
débil, es decir, que si una de las premisas es 
particular ó negativa, la conclusión debe ser 
particular ó negativa. 

7? De dos proposiciones negativas no se si- 
gue nada. 

8^ De dos particulares no se sigue nada. 

En algunos tratados aparecen tres reglas 
llamadas de Hamilton; pero estas reglas se re- 
ducen á las anteriores. 

4. Figuras y modos del silogismo. — 
Según la posición del medio término en las 
premisas, resultan cuatro figuras de silogismo. 
En la primera figura el medio término es su- 
geto en la mayor y predicado en la menor; en 
la segunda, es predicado en ambas; en la ter- 
cera, es sugeto en ambas; y en la cuarta, es pre- 
dicado en la mayor y sugeto en la menor. Se 
expresaba antes esto por la fórmula: prima, 
sub pros; secunda ^proe pros; tertia, sub sub; quarta, 
pros sub. No se reconocen ahora más que tres 
figuras, haciéndose entrar la cuarta en la pii- 
mera. 
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Cada figura se divide en varios modos, se- 
gún la cantidad y calidad de las proposiciones 
combinadas. 

Designando por C el término mayor, por D 
el menor y por B el medio, y teniendo presen- 
te que por A, E, I, O, se designa la cantidad 
de las proposiciones (Lección VI, 7), se pue- 
den combinar las proposiciones de tres en tres 
y obtener así 19 modos legítimos de silogismo, 
es decir, en los cuales la conclusión siga rigu- 
rosamente á las premisas. 

He aquí dichos modos: 

Primera figura: 

A-Todo B es C. E-Ningún B es C. A-Todo B es C. 
A-Todo D es B. A-Todo D es B. I- Algún D es B. 
A-Todo D es C. E-Ningún D es C. I- Algún D es C. 

E-Ningún B es C. 
I- Algún D es B. 
O- Algún D no es C. 


Segunda figura. 

E-Ningún C es B. A-Todo O es B. E-Ningún C es B. 
A-Todo D es B. E-Ningún D es B. I-Algún D es B. 
E-Ningún D es C. E-Ningún D es C. 0-AlgúnDnoesC. 
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A-Todo C es B. 
0-Algún D no es B. 
0-Algún D no es C. 


Tercera figura, 

A-Todo B es C. E-Ningún B es C. I-Algún B es C. 

A-Todo B es D. A-Todo B es D. A-Todo B es D. 

I-Algún D es C. 0-Algim D no es O. I-Algiín D es C. 

A-Todo B es C. 0-Algún B no es C. E-Ningún B es C. 

I-Algún B es D. A-Todo B es D. I-Algún B es D. 

I-Algún D es C. 0-Algún D no es C. 0-Algún D no es C. 


Gvarta figura: 

A-Todo C es B. A-Todo C es B. I-Algún C es B. 

A-Todo B es D. E-Ningiin B es D. A-Todo B es D. 
I-Algún D es C. 0-Algún D no es C. I-Algún D es ( \ 

E-Ningim C es B. E-Ningún C es B. 

A-Todo B es D. I-Algún B es D. 

0-Algún D no es C. O-Algiin D no es O. 


Se notará que en estos modelos no entran 
las proposiciones singulares y es porque su 
predicado es afirmado ó negado de todo el su- 
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geto, como en una proposición universal, en- 
tre las cuales se las puede colocar. Ejemplo : 

Todos los 'hombres son racionales. 

Todos los americanos son hombres. 

Todos los americanos son racionales. 

Todos los hombres son racionales. 

Pedro es hombre. 

Pedro es racional. 

Ambos silogismos son -absolutamente seme- 
jantes, perteneciendo los dos al primer modo 
de la primera figura. 

5. Otras especies de argrumentación. 

— Se usaban en las escuelas otras especies de 
argumentación, denominadas entimema, epi- 
kerema, dilema, sorites, etc. 

Entimema, es un silogismo en que se calla 
una de las premisas, porque se la sobreentien- 
de, por ejemplo : todo cuerpo es pesado ; lue- 
go el hierro es pesado. Conocido es el famo- 
so entimema de Descartes : Cogito ergo sum. 

Epikerema es un silogismo cuyas premisas 
van acompañadas de pruebas. 

Dikma es una argumentación que consta de 
una proposición disyuntiva, y de dos condicio- 

202091 
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n&len. En un dilema, para que sea legitimo, 
no <lííbe haber medio entre los términos de la 
disyuTiíñón; y las condicionales deben ser ver- 
dadtrraM f Balmes ). 

6. De lo falso se puede algrunas ve- 
ces deducir lo verdadero. — No es imposi- 
ble, iMc.e Duhamel, llegar por una deducción 
exacta á una proposición verdadei-a, partien- 
do de relaciones falsas, es decir, contrarias á 
la natiiraleza de las cosas. 

Knta importante nota no había escapado á 
In Mttgacídad de Aristóteles. En el libro II de 
HUM Primeras analíticas, dice : -Se puede sacar la 
verdad de proposiciones falsas, siendo ambas /al - 
Man () una de ellas solamente; y lo prueba con 
diverHOM ejemi»los. Creemos que no debemos 
omitir citar textualmente algunos, por capri- 
c-hoMU que sea la forma. 

lie iu\\ii, desde luego, uno en que las dos 
I»reiiiÍHrtH son falsas y la conclusión verdadera: 

Tífdo hombre es piedra, 

Toda ¡liedra es animal, 

liUcjí'» todo hombre es animal. 
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He aquí otro del mismo caso: 
Toda piedra es animal, 
Ningún caballo es animal, 
Luego ningún caballo es piedra. 

En^ fin, he aquí un tercer ejemplo en que 
una solamente de las dos premisas es falsa y 
la conclusión verdadera. 

Todo caballo es animal, 

Ningún hombre es animal, 

Luego ningún hombre es caballo. 

De aquí concluyó naturalmente Aristóteles, 
que la verdad absoluta de una proposición bien 
deducida no prueba la verdad de las premisas. 

A los ejemplos de Aristóteles se podría agi'e- 
gar una multitud de otros sacados de las ma- 
temáticas Se reconocerá, que partiendo 

de un principio falso se puede llegar á un re- 
sultado exacto, sea porque este principio es 
una mezcla de verdadero y de falso, sea que 
las aplicaciones repetidas que se han hecho 
en la serie de deducciones hayan introducido 
errores que se hayan compensado y destruido 
unos por otros ( se hace referencia á los mé- 
todos matemáticos). 
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Podemos, pues, considerar como estableci- 
das las dos proposiciones siguientes : 

1? Si partiendo de ciertas relaciones admi- 
tidas, se llega por razonamientos exactos 
á una relación vardadera, no se puede . con- 
• cluir que las primeras lo sean. 

Porque no es imposible deducir relaciones 
verdaderas de relaciones falsas. 

2? Si partiendo de ciertas relaciones, se 
llega por razonamientos exactos auna relación 
falsa, las primeras no son todas verdaderas. 

Porque si ellas lo fuesen, no se habría podi- 
do deducir más que relaciones verdaderas. 


LECCIÓN VIII. 

Valor lógico del silogismo. — Ciencias deductivas ó de- 
mostrativas. — Axiomas; examen de las verdades nece- 
sarias. 

1. Valor lógico del silogismo. — Esxuia 
cuestión muy agitada entre los i)ensadores, la 
de saber cuáles son las funciones y valor lógi- 
co del silogismo. 

Unos afirman, con muy buenas razones, que 
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en el silogismo hay una petición de principio 
ó círculo vicioso ( dar por supuesto lo mismo 
que se ha de probar), y que en consecuencia 
es inútil la doctrina silogística. Otros dicen, 
que el silogismo es un verdadero procedimien- 
to de inferencia y de probación. 

He aquí cómo razonan los primeros. Un 
silogismo es vicioso si en Ija conclusión hay al- 
go más que lo que está contenido en las pre- 
misas; de suerte que nunca se ha probado por 
el silogismo ninguna cosa que no fuese cono- 
cida ó supuesta de antemano. Hay entonces 
un petiíio principi. Si decimos: todos los hom- 
bres son mortales; Pedro es hombre; luego, 
Pedro es mortal; la proposición, Pedro es mor- 
tal, se presupone en la proposición general: 
todos los hombres son mortales. Si es dudo- 
so que Pedro es mortal, la proposición gene- 
ral es incierta. No puede, pues, admitirse el 
principio como prueba del caso particular, 
mientras quede alguna duda sobre uno de los 
casos que comprende. En conclusión, dicen: 
que ningún razonamiento de lo general á lo 
particular puede, como tal, probar nada, pues 
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que de un principio general no se pueden in- 
ferir otros hechos particulares, que aquellos 
que el principio mismo supone. 

Los adversarios sin dejar de conocer la fuer- 
za de estas razones, insisten en considerar el 
silogismo como un procedimiento de inferen- 
cia y de probación y dicen: en el silogismo 
precedente, es evidente, que la conclusión, Pe- 
dro es mortal, puede presentarse como una 
verdad nueva; y muchas verdades ó hechos 
nuevos que no han sido observados dh'ecta- 
mente se adquieren por el razonamiento. Cre- 
emos que Pedro es mortal; esto no lo sabría- 
mos por la observ^ación directa sino cuando 
hubiese muerto. Si se nos pregunta, cómo 
ahora lo afinnamos, responderemos probable- 
mente: porque todos los hombres son morta- 
les. Aquí, pues, se adquiere el conocimiento 
de uiía verdad susceptible aiin de observación 
por un razonamiento. 

Para resolver la cuestión, Stuart Mille emi- 
te una opinión que en pocas palabras, es la 
siguiente: la conclusión, Pedro es mortal, es 
una inferencia, pero no de la proposición ge- 
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neral, todos los hombres son mortales, sino de 
casos particulares. Esta última proposición 
general, como todas las verdades generales, es 
una inducción, que proviene de la observación 
de los casos particulares. De los hechos ob- 
servados se concluye, que lo que es verdadero 
en estos casos lo es también en todos los ca- 
sos semejantes, pasados, presentes y futuros, 
cualquiera que sea su número. Tenemos, 
pues, en la proposición general, bajo una for- 
ma concisa y única, el resultado de multitud 
de observaciones ó inferencias, de donde se 
pueden sacar innumerables conclusiones en 
los casos nuevos. Así, i)ara inferir que Pedro 
es mortal, nos basta observar que es semejan- 
te á Juan, Santiago y á otros individuos que 
han muerto; inferimos de casos particulares. 
En seguida, se establece la inferencia general, 
todos los hombres son mortales. Lo que hay 
que hacer después, para los casos nuevos, es 
consultar esta inferencia general, que es una 
especie de registro ó de memorándum que en- 
globa todos los casos. 

Que se infiere de particular á particular, sin 
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pasar por lo general, es un hecho, y casi todas 
nuestras inferencias primitivas son de esta 
naturaleza. El niño que una vez se ha que- 
mado el dedo por introducirlo en la llama de 
una vela, no vuelve á hacerlo porque teme ser 
quemado otra vez ; ha inferido de un caso par- 
ticular para los otros casos, sin que haya pen- 
sado en el principio general, el fuego quema. 
Del mismo modo razonan los animales. El 
niño quemado teme el fuego; pero el perro 
quemado lo teme también, y no hay razón pa- 
ra atribuir á las bestias la facultad de genera- 
lizar ; son guiadas por la esperiencia, como los 
hombres. 

Siendo, pues, las proposiciones generales^ 
simples registros de inferencias ya efectuadas^ 
y de cortas fórmulas para hacer otras, la pre- 
misa mayor de un silogismo es una fórmula 
de este género y la conclusión es una inferen- 
cia, no sacada de la fórmula, sino hecha con- 
forme á la fórmula. Si decimos : todos los 
hombres son mortales, indica esto que hemos 
tenido una experiencia de que los atributos 
connotados por la palabra hombre son una 
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marca de la mortalidad. Pero cuando con- 
cluímos, que Pedro es mortal, no inferimos 
esta proposición del registro ó memorándum, 
sino de la primera experien(*ia. Todo lo que 
inferimos del memorándum es nuestra ciencia 
anterior ( ó la de aquellos que nos han trasmi- 
tido la proposición) respecto á conclusiones 
que esta primera experiencia podrá garantizar. 
Resulta, por último, que si en la forma silo- 
gística el razonamiento reside en la operación 
de la generalización, esta fomia es sin embar- 
go una seguridad colateral indispensable para 
garantizar la exactitud de la generalización 
misma, y que el silogismo no se debe conside- 
rar como una argumentación sin utilidad. 

2. Ciencias deductivas ó demostra- 
tivas. — Acabamos de ver que la premisa ma- 
yor de un silogismo es una inducción ó fórmu- 
la general, que (*omprende varios hechos ó ca- 
sos particulares observados ó comprobados 
j)or la experiencia. La premisa menor afir- 
ma siempre ima semejanza entre un caso nue- 
vo y los ya conocidos. Si la semejanza que 
esta premisa afirma es de una evidencia inme- 
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diata ü fácilmente reconocible por una obser- 
vación directa, no hay necesidad de encadenar 
razonamientos para sacar la conclusión, por 
ejemplo: todos los tigi'es son carniceros; el 
animal que tengo á la vista es un tigre, luego 
es carnicero. Aquí la menor es de toda evi- 
dencia, y si la mayor es verdadera ó está bien 
fomiulada, la conclusión se saca inmediata- 
mente, porque tan pronto como se la aparea á 
la fói-mula se la encuentra comprendida en 
ella. 

Si todos los casos fueran como éste, de tal 
simplicidad, no habría ciencias deductivas 6 de- 
mostrativas; pero sucede que la menor no es 
siempre evidente ó no puede ser observada di- 
rectamente, y entonces es preciso establecer 
una cadena de razonamientos ó inducciones. 
Pongamos un ejemplo: toda sal de mercurio 
es venenosa; la sustancia que tengo á la vista 
es iiim sal de mercuño, luego es venenosa. No 
es de una evidencia inmediata ó intuitiva que 
la sal que tengo á la vista sea mercurial; esto 
puede saberse sino por una inferencia que 
la conclusión de otro razonamiento; es 
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preciso establecer otro silogismo para llegar á 
la conclusión; la sal que tengo á la vista es ve- 
nenosa. Se agrega un silogismo á otro silo- 
gismo, ó mejor dicho, una inducción á otrain- 
ducción para llegar á la conclusión. Otros ca- 
sos hay más complicados que exigen un nú- 
mero mayor de inducciones. 

Se ve claramente, que la deducción no es 
más que una serie de razonamientos ó induc- 
ciones. Así es como proceden las ciencias de- 
ductivas, como las matemáticas ; y ancho cam- 
po encuentra la inteligencia en estas ciencias, 
y grandes dificultades á la vez, para llegar á 
una verdad ó conclusión cuyo enlace no se per- 
cibe, á primera vista, con los principios gene- 
rales ó axiomáticos. Este procedimiento de 
inferencias para llegar á una conclusión es pro- 
piamente la demostración. Se puede tomar un 
teorema cualquiera de geometría, por ejemplo, 
averiguar si la suma de los tres ángulos de un 
triángulo es igual ó no á dos ángulos rectos. 
Para llegar á una conclusión tenemos que par- 
tir de los axiomas y definiciones principales 
de la geometría, haciendo una serie de induc- 
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ciones ó de silogismos si se quiere, porque á 
primera vista no se percibe cómo la proposi- 
ción puede estar contenida en aquellos prin- 
cipios, ya que no es de una evidencia inme- 
diata. 

Hay ciencias puramente experimentales, co- 
mo la química; pero todas tienden á hacerse 
deductivas, auxiliadas por las matemáticas. 

3. Axiomas; examen de las verdades 
necesarias. — Todas las ciencias tienen sus 
axiomas ó principios fundamentales, cuyos ca- 
racteres esenciales son el ser primitivos ó no 
derivados de otros principios y ser reales y no 
verbales. 

Los axiomas son verdades experimentales, 
inducciones ó generalizaciones de la experien- 
cia. He aquí un axioma, el duodécimo de los 
Elementos de Euclides: dos líneas rectas no 
pueden encerrar un espacio. Este principio 
es una inducción que resulta del testimonio 
de los sentidos. 

Los que niegan el origen inductivo de los 
axiomas dicen, que no es por la experiencia 
por la que im axioma es probado ; que su ver- 
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dad es percibida á priori por la constitución 
misma de nuestro espíritu, desde el instante 
en que es comprendida la significación de la 
proposición, y sin que haya necesidad de veri- 
ficarla por pruebas repetidas, como es preciso 
hacerlo para las verdades reconocidas sola- 
mente por la observación; y que su carácter 
esencial es el ser verdades necesarias. 

A esto se puede contestar, que no tendría- 
mos idea del axioma si alguna vez no hubiéra- 
mos visto una línea recta. Los puntos, las lí- 
neas, los círculos, los ángulos, etc., que cada 
individuo tiene en el espíritu son simples co- 
pias de puntos, líneas, círculos, ángulos, etc., 
que ha reconocido por la experiencia. Si ha- 
blamos de una línea, como de una longitud sin 
latitud, es porque hacemos una abstracción; 
pero en realidad no podemos representarnos 
una línea sin anchura, un punto sin extensión, 
etc. 

Si imaginariamente concebimos que dos lí- 
neas rectas no pueden encerrar un espacio, es 
porque reconocemos que las líneas imagina- 
rias se parecen á las líneas reales. Son las 
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propiedades de la realidad las representadas 
en la imagen. El hecho es siempre una in- 
ducción resultado de la observación. 

Respecto á ser los axiomas verdades necesa- 
rias y por consiguiente independientes de la 
experiencia, hay que fijar el sentido de la pa- 
labra necesidad. Se puede tomar este término 
como sinónimo de certeza. Así, de un suceso 
que debe verificarse con seguridad, decimos 
indiferentemente que acontecerá con certeza 
ó necesariamente; pero esta necesidad provie- 
ne siempre de la experiencia. 

También se ha dado el nombre de verdades 
necesarias á las verdades idénticas ; pero estas 
son experimentales. 

Por último : se han denominado verdades ne- 
cesarias á aquellas cuya negación es no sola- 
mente falsa sino inconcebible; ó de otro modo, 
que las proposiciones cuya negación es incon- 
cebible ó de las cuales no podemos figuramos 
la falsedad, deben tener una evidencia supe- 
rior y más irresistible que la que resulta de la 
experiencia. Así es como el Doctor Whewell 
dice que la verdad de los axiomas no puede 
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derivar de la experiencia, porque su falsedad 
es inconcebible. 

Pero se sabe por muchos hechos, que nues- 
tra capacidad ó incapacidad (aptitud) de con- 
cebir una cosa, tiene tan poca importancia con 
respecto á la posibilidad de la misma cosa, que 
no es más que una circunstancia accidental, 
dependiente de los hábitos de nuestro espíritu. 
De este modo, hubo un tiempo en que se con- 
sideraron inconcebibles las leyes del movi- 
miento, la ley de Newton, la existencia de los 
antípodas y otros hechos. Concluímos, pues, 
asegurando, que los axiomas son verdades in- 
ductivas. 

LECCIÓN IX. 

Eliminación de la cansa v del efecto. — Método de la 
variación de las circunstancias; observación y experimen- 
tación. — Las cualidades de las especies naturales en la 
eliminación de la (»ausa. — Reglas de eliminación de la 
causa. 

1. Eliminación de la causa y del efec- 
to- — Como en la producción de un efecto, la 
causa verdadera ó necesaria, generalmente se 
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halla confundida con otras circunstancias ac- 
cesorias, que nada tienen de común con el 
efecto, se hace indispensable en las investiga- 
ciones hacer un análisis minucioso de todas 
estas circunstancias para separar así las que 
en realidad son causa del fenómeno, de las que 
no lo son. A este procedimiento inductivo se 
le da el nombre de eliminación de la causa. 
Pongamos un ejemplo: un individuo sano se 
traslada del lugar de su residencia habitual á 
otro, y en éste .contrae una enfermedad. Una 
observación vulgar atribuye la enfermedad al 
simple cambio de residencia; pero aquí hay 
que tener en cuenta varias circunstancias: las 
climatéricas ( calor, frío, humedad ó sequedad 
del aire, su estado azonométrico, etc.), el cam- 
bio de hábitos y de alimentos y las influencias 
especíñcas propias de la localidad ( miasmas 
palúdicos, por ejemplo, otras endemias, etc. ). 
Entre estos agentes alguno ó algunos podrán 
ser la causa de la enfermedad y los otros se- 
rán indiferentes. Hay más: ninguna de estas 
circunstancias podi*á ser la causa del mal, pues 
el individuo pudo haber llevado consigo el 
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germen de una afección que debía desarrollar- 
se en un tiempo dado, como pudo desarrollar- 
se en su lugar primitivo. La determinación 
de las causas exige, pues, un análisis escrupu- 
loso de todas las circunstancias de un hecho ó 
fenómeno, principalmente en materia cientí- 
fica. 

2. Método de la variación de las cir- 
cunstancias; observación y experimen- 
tación. — Para llegar á la eliminación de la 
causa emplearemos el método de la variación 
de las circitnstancias, que consiste en separar 
los antecedentes de los consecuentes, some- 
tiendo el hecho á la observación y la experimen- 
tación. Por medio de la primera se comprue- 
ba el hecho y por la segunda se le reproduce 
á voluntad. Cuando se pueda emplear la ex- 
perimentación se tiene la ventaja de producir 
y multiplicar los fenómenos en condiciones y 
circunstancias conocidas y variadas. Es en- 
tendido que no todos los hechos pueden some- 
terse á la experimentación; pero sí á la obser- 
vación. La astronomía es ciencia de observa- 
ción. La física, la química, la biología, son 
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cien(5Ías de experimentación; y aun la socio- 
logía lo es también, en parte, no obstante su 
complicación. 

3. Las cualidades de las especies na- 
turales en la eliminación de la causa. 

— Las especies naturales (minerales, vegeta- 
les y animales), caracterizadas por propieda- 
des ó atributos diferentes, nos presentan tam- 
bién numerosos ejemplos de eliminación de la 
causa. Una sustancia mineral puede obrar 
sobre otra de diversas maneras, produciendo 
cierto efecto. Es preciso saber cuál de las 
propiedades ó cualidades de la sustancia agen- 
te ha sido la causa de aquel efecto. Citare- 
mos, por ejemplo, el poder (*atalítico del pla- 
tino; este cuerpo en contacto con el hidróge- 
no se calienta y enrojece, produciendo la com- 
bustión del mismo gas (eslabón de hidrógeno) 
¿Cuál de las propiedades del platino es la cau- 
sa del f enómenof 

Otro ejemplo de eliminación bastante com- 
plicado, sería averiguar cuál ha sido la influen- 
cia de la atmósfera en la producción de un 
efecto (cualquiera, ya que la atmósfera es un 
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compuesto de varias sustancias y que en ella 
se pasan todos los fenómenos meteorológicos. 

En las especies vegetales y animales, que 
son de una composición química bastante com- 
plicada, la eliminación de las causas, cuando 
dichas especies actúan como agentes, presen- 
ta grandes dificultades. Lo mismo puede de- 
cirse de los hechos psicológicos. 

4. Reglas de la eliminación de la 
causa. — Como principios de eliminación de 
la causa se pueden establecer las siguientes 
reglas: 

lí Todo antecedente que puede ser separa- 
do, sin que el consecuente desaparezca no es 
la causa ó parte de la causa de dicho conse- 
cuente. Ligados entre sí necesariamente el 
efecto y la causa, el principio es evidente. En 
él se funda el método de eliminación llamado 
de concordancia. 

2? Cuando un antecedente no puede ser se- 
parado, sin que el consecuente desaparezca, 
este antecedente debe ser la causa ó parte de 
la causa de dicho consecuente. En este prin- 


118 PRINCIPIOS DE 


cipio se funda el método de eliminación llama- 
do de diferencia. 

3? Un antecedente y nn consecuente, que 
aumentan ó disminuyen á la vez, segiin una 
circunstancia propor(donal numérica, deben 
ser considerados como la causa y el efecto. 
En esta principio se funda el método de eli- 
minación de las variaciones concomitantes. 
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Métodos experimentales. — Método de (íonoordaiieia.— 
Método de diferencia. — Método de los residuos. — Méto- 
do de las variaííiones concomitantes. 

Hemos mencionado en la lección preceden- 
te los métodos de eliminación llamados de 
concordancia, de diferencia y de las variacio- 
nes concomitantes. Debemos agregar el mé- 
todo de los residuos. 

Vamos á dar una idea general de cada uno 
de estos métodos. 

1. Método de concordancia. — Busque- 
mos el efecto de una causa dada. Sea A una 
causa cuyos efectos se trata de determinar. 


n 
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Supongamos que A obra al mismo tiempo en 
unión de B y C y que el efecto producido sea 
abe. Supongamos también que A obra con 
D E, sin B y C, siendo el efecto a d e. Ten- 
dremos: 

Causas Efectos 

1? ABC abe 

2í A D E a de. 

He aquí cómo debe razonarse: 6 y c no son 
efectos de A, porque A no los ha producido en 
la segunda experiencia ó combinación; d j e 
tampoco son efectos de A, porque no se han 
producido en la primera combinación. El 
efecto real de A se ha producido en los dos 
casos; pero no existe más que la circunstancia 
a que llene esta condición. El fenómeno a 
tampoco puede ser efecto de B ni de C, pues- 
to que se produce en su ausencia en la segun- 
da combinación; ni de D y E, puesto que apa- 
rece en su ausencia en la primera. Luego a 
es el efecto de A. 

Ejemplo: Si ponemos en contacto ima sus- 
tancia grasa con una alcalina y operamos la 
combinación en circunstancias variadas, los 
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resultados concuerdan en la producción de 
una sustancia untuosa, detersiva, que es el ja- 
bón. Se concluye de aquí, que la combina- 
ción de una grasa con un álcali causa la pro- 
ducción del jabón. 

Inversamente, se puede determinar la causa 
de un efecto dado, sirviéndonos de la obser- 
vación solamente. Sea a el efecto, que apare- 
ce en dos grupos diferentes a b c y a d e; si 
descubrimos que las circunstancias anteceden- 
tes en los dos casos eran A B C y A D E, in- 
feriremos que A es el antecedente ligado al 
consecuente a por -una ley de causación. Di- 
remos : B y C no pueden ser las causas de a 
porque no aparecen en la segunda combina- 
ción; tampoco pueden serlo D y E, porque no 
aparecen en la primera. De las cinco circuns- 
tancias, A es la sola que se halla en los dos 
casos entre los antecedentes de a. 

Ejemplo: En la cristalización de las sus- 
tancias, en diferentes circunstancias, se obser- 
va como antecedente invariable el depósito al 
estado sólido de una materia al estado líquido, 
en fusión ó disolución. 
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Como principio regulador de este método se 
puede adoptar el siguiente: 

Primer canon. Si dos ó más casos de un fe- 
nómeno tienen una sola circunstancia común, 
esta circunstancia en la cual concuerdan to- 
dos los casos es la causa ( ó el efecto ) del fe- 
nómeno. 

2. Método de diferencia- — Este méto- 
do consiste en hallar dos casos, que siendo se- 
mejantes bajo todas las otras relaciones, difie- 
ran sin embargo por la presencia ó ausencia 
del fenómeno en cuestión. Si se trata de des 
cubrir los efectos de un agente A, debe tomar- 
se éste en algunos grupos de circunstancias 
reconocidas como A B C, y habiendo notado 
los efectos producidos, compararlos con el 
efecto de las otras circunstancias B C, cuando 
A está ausente. Si el efecto de A B C es a 6 c, 
y el efecto de B C es 6 c, es evidente que el 
efecto de A es a. De la misma manera, si co- 
menzando por el otro extremo, se quiere de- 
terminar la causa de un efecto a, es necesario 
escoger un caso como a fe c, en el cual el efecto 
se produce, y en que los antecedentes eran A 
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B C, y buscar otro caso en que las circunstan- 
cias restantes 6 c se presenten sin a. 8i en es- 
te último caso, los antecedentes son B C, se 
sigue que la causa de a es A, sola ó unida á 
alguna de las otras circunstancias presentes. 

No hay necesidad, dice Stuart Mili, de dar 
ejemplos de un procedimiento lógico al que 
debemos casi todas las conclusiones inducti- 
vas que sacamos en todos los instantes de la 
vida. Cuando un hombre es herido en el co- 
razón por una bala, es por medio de este mé- 
todo como conocemos que es el balazo la cau- 
sa de la muerte, porque inmediatamente antes 
estaba lleno de vida, siendo todas las circuns- 
tancias las mismas, salvo la herida. 

El principio regulador de este método es el 
siguiente : 

Segundo canon. Si un caso en el cual un 
fenómeno se presenta y un caso en que no se 
presenta tienen todas sus circunstancias co- 
munes, fuera de una sola, que se presenta so- 
lamente en el primer caso, la circunstancia por 
la cual los dos casos difieren es el efecto, la 
causa, ó parte indispensable de la causa del 
fenómeno. 
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3- Método de los residuos. — El méto- 
do de los residuos es tan importante como los 
anteriores. Consiste en separar de un fenó- 
meno dado todo lo que por un conocimiento 
previo puede ser atribuido á causas conocidas ; 
lo que quede será el efecto de los anteceden- 
tes restantes. Este método es una modifica- 
ción del de diferencia. 

Supongamos que por inducciones anterio- 
res sabemos que en el grupo de antecedentes 
ABC, seguidos de sus consecuentes a 6 c, B 
produce & y C produce c; restando b y c del 
grupo total abe, queda a como efecto de A. 

Siguiendo este método es como Leverrier 
descubrió por el cálculo el planeta Neptuno, 
observando las perturbaciones de Urano. He 
aquí el principio regulador del método : 

Tercer canon. Réstese de un fenómeno la 
parte que se sepa por inducciones anteriores 
ser el efecto de ciertos antecedentes, y el resi- 
duo del fenómeno es el efecto de los antece- 
dentes restantes. 

4. Método de las variaciones conco- 
mitantes. — Hay relaciones de causalidad que 
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no pueden determinarse por ninguno de los 
métodos precedentes y que exigen el método 
de las variaciones concomitantes. 

Si en el grupo de antecedentes ABC segui- 
dos de sus consecuentes abe, una modifica- 
ción de A es siempre seguida de un cambio 
del consecuente a (permaneciendo invariables 
los otros consecuentes) ó viceversa, estamos 
autorizados para concluir con seguridad que 
a es en todo ó en parte un efecto de A ó por 
lo menos, que está ligado de alguna manera á 
A causalmente. Hay aquí una proporciona- 
lidad numérica directa ó inversa. Así, si au- 
mentando ó disminuyendo A, aumenta ó dis- 
minuye a en la misma proporción; ó si aumen- 
tando A, a disminuye, ó disminuyendo A, a 
aumenta proporcionalmente, podemos con- 
cluir que A es causa ó parte de la causa de a. 

Por medio de este método se han formula- 
do varias leyes, por ejemplo: que todo cuer- 
po sometido á la acción del calor se dilata ó 
aumenta de volumen, pues el aumento ó dis- 
minución del calor produce un aumentó ó dis- 
minución proporcional en el volumen de los 
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cuerpos. El principio de este método es el si- 
guiente : 

Cuarto canon. Un fenómeno que varía de 
cierta manera, siempre que otro fenómeno va- 
ría de la misma manera, es una causa ó un 
efecto de este fenómeno, ó está ligado por al- 
gún hecho de causación. • 


LECCIÓN XT. 

Ejemplos de los métodos experimentales. 

Vamos á presentar un resumen de algunos 
de los ejemplos de los métodos experimenta- 
les, que trae Stuart Mili en su Lógica. 

Primer ejemplo. Sea como primer ejemplo 
una interesante teoría de uno de los químicos 
más eminentes, el profesor Liebig. Se trata 
de descubrir ¡a causa inmediata de la muerte pro- 
ducida por los venenos metálicos. 

El acido arsenioso y las sales de plomo, bis- 
muto, cobre y mercurio, introducidas en el or- 
ganismo, si no es á pequeñas dosis, destruyen 
la vida. Estos hechos eran conocidos desde 
hacía mucho tiempo ; pero el profesor Liebig,. 
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empleando los métodos de concordancia y de 
diferencia, demostró cuál es la propiedad co- 
mún de todas estas sustancias venenosas, cu- 
ya propiedad es la verdadera cansa activa de 
su efecto funesto. He aquí los hechos: 

1? Cuando una solución de estas sustan- 
cias se pone en confacto con diversos produc- 
tos orgánicos, como albúmina, leche, fibra 
muscular y membranas, la sustancia abando- 
na el agua y se combina con el producto orgá- 
nico, el cual pierde por la modificación que 
sufre su tendencia á la descomposición expon- 
tánea ó putrefacción. 

2? La observación muestra que en los ca- 
sos en que la muerte ha sido causada por es- 
tos venenos, las partes del cuerpo que han es- 
tado en contacto con las sustancias venenosas 
no entran en putrefacción. 

39 Cuando el veneno ha sido introducido 
en muy pequeña cantidad para no destruir la 
vida, se producen en algunos puntos de los te- 
gidos destrucciones superficiales ó escaras, 
que en seguida son eliminadas por el trabajo 
reparador que se verifica en las partes sanas. 
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Estos .tres hechos pueden ser tratados por 
el método de concordancia. En todos los ca- 
sos las sustancias metálicas son puestas en 
contacto con las sustancias orgánicas ó el 
cuerpo del hombre ó de los animales, siendo 
el resultado uniforme en todos ellos la conver- 
sión de la sustancia orgánica en un compues- 
to químico capaz de resistir á las causas ordi- 
narias de la putrefacción. Pero la vida orgá- 
nica consiste en un estado de composición y 
descomposición continuo de los órganos y de 
los tejidos ; por consiguiente, oponiéndose los 
venenos metálicos á este movimiento orgánico 
la vida se paraliza, se destruye. Se ve, cómo 
en este modo de proceder se ha empleado el 
método de concordancia. 

Sometamos ahora la conclusión al método 
de diferencia. Por una parte tenemos los ca- 
sos ya citados, en que el antecedente es la pre- 
sencia de las sustancias que forman con los te- 
jidos un compuesto no suceptible de putrefac- 
ción ; y el consecuente, la muerte de todo el 
organismo ó de una de sus partes. Pongamos 
ahora otros casos semejantes á los anteriores. 
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pero en los cuales la muerte no se produzca; 
por ejemplo, la administración de sales bási- 
cas insolubles de ácido arsenioso, como el al- 
kargen, sustancia descubierta por Bunsen, que 
contiene una gran cantidad de alpsénico y se 
aproxima mucho por su composición á los 
compuestos arsenicales orgánicos que se ha- 
llan en el cuerpo, y que no tienen la menor 
acción nociva sobre el organismo. Pues bien, 
cuando estas sustancias se ponen en contacto 
con los tegidos no se combinan con ellos, no 
detienen el trabajo de composición y descom- 
posición del organismo. 

Se ve, pues, que cuando el efecto está au- 
sente es á consecuencia de la ausencia del an- 
tecedente, el cual es, por consiguiente, la cau- 
sa próxima. 

Llenemos todavía las condiciones rigurosas 
del método de diferencia. No se puede estar 
seguro de que las sustancias no venenosas en 
cuestión, se parezcan en todas sus propieda- 
des a las venenosas, fuera de la de combinarse 
con los tejidos orgánicos para formar im com- 
puesto que no puede descomponerse. Tome- 
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mos una de las mismas sustancias venenosas 
y pongámosla en circunstancias que le impi- 
dan formar con los tejidos el compuesto men- 
clonado; si entonces no se sigue la muerte, el 
hecho queda probado. Y en efecto, si en un 
envenenamiento por el ácido arsenioso admi- 
nistramos inmediatamente peróxido de hierro 
hidratado, la acción destructiva del veneno es 
al instante detenida. Se sabe que este peróxi- 
do se combina con el ácido y forma un com- 
puesto que siendo insoluble no puede tener ac- 
ción sobre los tegidos. De la misma manera, 
el azúcar es un antídoto bien conocido de las 
sales de cobre; el azúcar reduce estas sales, 
sea al estado de cobre metálico ó al de subóxi- 
do rojo, sustancias que no entran en combina- 
ción con la materia animal. El cólico de los 
pintores, enfermedad tan común en las fábri- 
cas de cerusa, es desconocido en aquellas don- 
de los obreros toman habitualmente como pre- 
servativo limonada de ácido sulfúrico. Suce- 
de que el ácido sulfúrico diluido tiene la pro- 
piedad de disolver los compuestos de plomo y 
materia orgánica ó de impedir su formación» 
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Hay otra clase de casos aferentes al método 
de diferencia, que parecen á primera vista ser 
contrarios á la teoría. Varias sales solubles 
de plata, por ejemplo el nitrato, tienen como 
el sublimado corrosivo ( deuto-cloruro de mer- 
curio ) y los venenos metálicos más violentos 
la propiedad antiséptica de descomponer las 
sustancias orgánicas. Aplicado sobre las par- 
tes exteriores del cuerpo, el nitrato de plata 
es un poderoso cáustico que destruye la vita- 
lidad del tejido que ataca y le separa, bajo for- 
ma de escara, de los tejidos vivos vecinos. El 
nitrato y las otras sales de plata deberían, 
pues, si la teoría es exacta, ser venenos, y sin 
embargo pueden ser administrados al interior 
con una completa inmunidad. Pero esta apa- 
rente excepción es la más brillante confirma- 
ción que la teoría puede recibir. El nitrato 
de plata, no obstante sus propiedades quími- 
cas, no envenena cuando es introducido en el 
estómago; pero en el estómago, así como en 
todos los líquidos orgánicos, hay sal común y 
también ácido clorhídrico libre. Estas sustan- 
cias obran como antídotos, combinándose con 
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el nitrato y lo convierten inmediatamente, si- 
no está en demasiada cantidad, en cloruro de 
plata, sustancia muy poco soluble y por con- 
siguiente no suceptible de combinarse con los 
tejidos, aunque por su grado de solubilidad 
tenga una influencia medicinal por medio de 
acciones orgánicas de una naturaleza entera- 
mente diferente. 

Para hacer desaparecer toda causa de incer- 
tidumbre, téngase presente que no sólo una 
sustancia, sino un gran número pueden obrar 
como antídotos de los venenos metálicos, y 
que todas tienen la propiedad de formar con 
estos venenos, compuestos insolubles, no te- 
niendo otra común á todos ellos. 


LECCIÓN XII. 

Ejemplos de los métodos experimentales. — f Continúa. J 

Segundo ejemplo. En este ejemplo, que 
Stuart Mili toma del Profesor Alejandro 
Bain, se trata de descubrir, bajo qué condicio- 
nes un ctierpo electrizado da nacimiento á un es* 
lado eléctrico contrario en un cuerpo adyacente. 
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Esto se llama electrización por inducción 6 por 
injluencia. 

Supongamos que tenemos una máquina eléc- 
trica de Ramsden cargada de electricidad po- 
sitiva. El aire circiaivecino y cualquier cuer- 
po colocado cerca de la máquina tomar,á un 
estado eléctrico particular. Si por ejemplo, 
se acerca una bolita de médula de saúco, ésta 
se electrizará y será atraída por el conductor 
de la máquina; habrá descarga. Lo mismo 
sucede si aproximamos la mano : tomará un 
estado eléctrico, por influencia de la máquina, 
y se producirá una chispa ó descarga. Pero 
no hay prueba de que un conductor cargado 
se descargue instantáneamente si no es por la 
aproximación de un cuerpo contrariamente 
electrizado. Se sigue, pues, que el desarrollo 
de electricidad en un conductor aislado ( el de 
la máquina ) va siempre acompañado del des- 
arrollo de electricidad contraria en el aire cir- 
cunvecino ó en cualquier conductor colocado 
cerca del primero. No parece posible en este 
caso, que una de las electricidades se produzca 
por sí misma. 
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Examinemos ahora todos los otros casos se- 
mejantes á éste en que se produzca una elec- 
tricidad contraria cerca de un cuerpo electri- 
zado. Tenemos en primer lugar la botella de 
Leyden en la cual el desaiTollo de la electrici- 
dad positiva en la armadura interior va acom- 
pañado del desarrollo de la negativa en la ar- 
madura exterior. En segundo lugar, no se 
puede desarrollar en un electro-imán una sola 
electricidad, pues uno de los polos se cargará 
de una clase de electricidad y el otro de la 
contraria. En una pila de Bunsen no se pue- 
de producir una electricidad en el circuito sin 
producirse la contraria. En la máquina eléc- 
trica misma, se produce en los reóforos la 
electricidad positiva al mismo tiempo que la 
negativa en las almoadillas. 

Aplicando el método de la concordancia lle- 
gamos á ima ley general. En todos los (»asos 
que un cuerpo se carga de electricidad, el con- 
secuente es el desarrollo de una electricidad 
contraria en otros cuerpos vecinos. Se sigue 
de aquí, según parece, que los dos hechos es- 
tán invariablemente ligados uno á otro y que 
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una de las condiciones necesarias de la electri- 
Vjíuáón de un cuerpo es la posibilidad de un 
desarrollo simultáneo de electricidad contraria 
en cualquier cuerpo vecino. 

Ahí como dos electricidades contrarias no 
pueden manifestarse sino al mismo tiempo, de 
la misma manera no pueden desaparecer sino 
simultáneamente. Esto puede demostrarse por 
el método de la diferencia, en los casos de la bo- 
tella de Ley den. Es imposible descargar una 
de las armaduras sin descargar al mismo tiem- 
po la otra. Un conductor aplicado al polo po- 
sitivo no puede sustraer electricidad sin que 
igual (cantidad salga por el polo negativo. Si 
una de las armaduras está completamente ais- 
lada la carga se conserva. El flujo de la una 
so verifica poco á poco con el flujo de la otra. 

Ahora empleemos el método de las variacio- 
nos concomitantes: en todos los pasos en que 
la olo(*tricidad indiictora sufre algún cambio de 
intensidad, igual cambio sufre la electricidad 
iinluvith. La cantidad de la una electricidad 
tvs íA límite de la cantidad de la otra. Así, en 
la máquina eléctrica la carga es limitada á la 
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capacidad eléctrica del aire y de los cuerpos 
vecinos; y en la botella de Ley den el aumen- 
to ó acumulo de electricidad inducida en la ar- 
madura interior produce un aumento exterior. 

Por último, aplicando de una manera más 
rigurosa el método de diferencia se llega á la 
misma conclusión. Si se consideran como 
idénticas la electricidad estática ( ó de la máqui- 
na eléctrica) y la voltaica (de una pila), es de 
averiguarse si la segunda circulando en un hi- 
lo metálico, puede producir la inducción en 
un hilo metálico colocado cerca. Este caso es 
semejante á los precedentes, fuera de una sola 
circunstancia y es aquella á la cual atribuimos 
el fenómeno, siendo aquí dicha circunstancia 
la electricidad voltaica. Haciendo la experien- 
cia, se observa que ninguna corriente contra- 
ria se produce en el hilo próximo: pero esto 
depende de que en una pila se desarrollan a 
un tiempo las dos corrientes contrarias en el 
mismo hilo, sin que haya necesidad de otro hi- 
lo para el desarrollo de una contraria. Cuan- 
do se abre ó cierra la corriente de la pila una 
corriente se produce á cada apertura ó cerra- 
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dura en el hilo vecino; pero estos fenómenos 
de inducción son de otra naturaleza. 

Se ha reconocido, pues, por las pruebas com- 
binadas del método de concordancia, del mé- 
todo de las variaciones concomitantes y del 
método de diferencia, hasta en su forma más 
rigurosa, que no puede aparecer una de las dos es- 
pecies de electricidad sin que la otra aparezca al 
mismo tiempo; que estas dos electricidades son am- 
bas efecto de la misma causa; que la posibilidad 
de la una es una condición de la posibilidad de la 
otra; y que la cantidad de la una es el límite de la 
cantidad de la otra. 


LECCIÓN XIIL 

Ejemplos de los métodos experimentales. — (Continúa.) 

Tercer ejemplo. Se trata de averiguar las re- 
laciones que existen entre la irritabilidad mus- 
cular, la rigidez cadavérica y la putrefacción. 
Este problema ha sido resuelto por las admi- 
rables indagaciones fisiológicas del Dr. Brown- 
Séquard. 

La ley del Dr. Brown-Séquard es la siguien- 
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te: la rigidez cadavérica se produce tanto más 
tarde y dura tanto más tiempo y é igualmente la 
piltre/acción es tanto más tardía y lenta^ cnanto 
mayor es la irritabilidad muscular en el momento 
de la muerte. 

He aquí las pruebas del Dr. Brown-Séquard. 

1? o. Los músculos paralizados tienen una 
irritabilidad muscular mayor que los músculos 
sanos, h. Pero los músculos paralizados ex- 
perimentan más tarde y (»onservan más largo 
tiempo que los músculos sanos la rigidez ca- 
davérica, y de la misma manera la putrefac- 
ción se produce más tarde y marcha más len- 
tamente. 

Estas dos proposiciones han sido probadas 
experimentalmente. Demostró la primera ( a ) 
comparando la duración de la irritabilidad 
muscular de un músculo paralizado con la de 
uno sano cori'espondiente del lado opuesto, so- 
metiendo uno y otro á la misma exitación; pe- 
ro observó que el músculo paralizado conser- 
vaba su irritabilidad dos, tres, y aun cuatro 
veces más largo tiempo que el músculo sano. 
Este es un ejemplo de inducción por el meto- 
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do de diferencia. En efecto: los dos miem- 
bros eran los del mismo animal, presumiéndo- 
se no diferir en nada sino es en la circunstan- 
cia de la parálisis, á la cual, por consiguiente, 
debía atribuirse la diferencia de irritabilidad 
muscular. Para llenar por completo la con- 
dición del método, Brown-Séquard experi- 
mentó en diferentes animales siempre con el 
mismo resultado. 

La segunda proposición (6) fué probada 
como sigue: seccionó las raíces del nervio 
ciático y de la mitad lateral de la médula es- 
pinal de un animal y produjo la parálisis de 
la pierna. Sacrificado el animal observó que 
la rigidez se mostró más tarde y duró más tiem- 
po, y que la putrefacción comenzó también 
más tarde y se desarrolló menos pronto en es- 
ta pierna que en la otra. Este es un caso del 
método de diferencia, que no exige nueva ex- 
plicación. 

Por el mismo método se obtuvo una nueva 
y fuerte confirmación, del modo siguiente: 
cuando el animal era sacrificado al mes de la 
operación, se producía un efecto contrario: la 
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rigidez aparecía más pronto y persistía menos 
tiempo en la pierna paralizada, que en la pier- 
na sana. Es que durante este tiempo los 
músculos paralizados habían permanecido en 
reposo, perdiendo una gran parte de su irrita- 
bilidad, al grado de quedar menos irritables 
que los sanos. Este es el caso de A B C, a 6 c, 
y B C, 6 c del método de diferencia: un ante- 
(íedente, el aumento de irritabilidad, habiendo 
cambiado, quedando las mismas las otras cir- 
cunstancias, el consecuente [no se produjo; y 
además, habiéndose introducido un anteceden- 
te nuevo opuesto al primero, se siguió un con- 
secuente contrario. También se observará en 
este ejemplo, que el retardo y la prolongación 
de la rigidez no dependen directamente de la 
parálisis sino del resultado de esta, es decir, 
del aumento de irritabilidad muscular. 

2? La baja de la temperatura de los múscu- 
los antes de la muerte aumenta su irritabili- 
dad; pero la baja de temperatura retarda tam- 
bién la rigidez cadavérica y la putrefacción. 
El Dr. Brown-Séquard, probó estos hechos 
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por varias experiencias en que aparece el mé- 
todo de la diferencia. 

3? La acción muscular prolongada hasta el 
agotamiento disminuye la irritabilidad mus- 
cular. Este es un hecho conocido en fisiolo- 
gía ; pero la observación ha mostrado que las 
bestias cansadas del trabajo, muertas antes 
que hayan descansado, se hacen rígidas y se 
descomponen en un tiempo extraordinaria- 
mente corto. Lo mismo sucede con los ani- 
males muertos en la caza, con los gallos que 
mueren en la pelea y los soldados que sucimi- 
ben en el campo de batalla. Estos diversos 
casos no ofrecen más que una circunstancia 
común directamente ligada á los músculos, y 
es el haber sido sometidos a un ejercicio exa- 
gerado. Se deduce, pues, según el método de 
<3oncordancia, que hay una conexión entre los 
dos hechos. 

4? La irritabilidad de los miisculos está en 
razón directa de su nutrición. Este es también 
un hecho conocido en fisiología; pero en los ani- 
males sanos, en buenas condiciones de nutri- 
<íión, muertos accidentalmente, se observa que 
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la irritabilidad muscular se mantiene largo 
tiempo después de la muerte y la rigidez vie- 
ne tarde y persiste largo tiempo sin tendencia 
á la putrefacción. Al contrario, cuando una 
enfermedad ha alterado la nutrición, los efec- 
tos se producen en sentido inverso. 

Aquí aparecen los dos métodos unidos de 
concordancia, respectivamente. 

5? Las convulsiones, lo mismo que el ejer- 
cicio excesivo, disminuyen la incitabilidad 
muscular; pero cuando la muerte ha sido pre- 
cedida de convulsiones violentas como en el 
tétano, hidrofobia, algunos casos de cólera y 
ciertos envenenamientos (estricnina), la rigi- 
dez se establece muy rápidamente y pronto 
viene la putrefacción. Este es un ejemplo 
del método de concordancia. 

69 Se ha notado que en ciertos casos de 
muerte por el rayo, la rigidez cadavérica y la 
putrefacción vienen rápidamente y que en 
otros se manifiestan como de ordinario. Se 
explica esta diferencia en el efecto del modo 
siguiente: la muerte por el rayo puede ser el 


142 PRINCIPIOS DE 


resultado: 19 de un síncope producido por el 
susto ó por la acción directa ó refleja del rayo 
sobre el nervio vayo ; 2? de una hemorragia 
cerebral, de los pulmones ó del pericardio, etc. ; 
3? de una conmoción ú otra lesión del cerebro. 
Ninguno de estos accidentes suprime ó dismi- 
nuye considerablemente la rigidez; pero la cau- 
sa de la muerte por el rayo puede ser también 
una convulsión violenta de todos los músculos 
del cuerpo, que produce la abolición casi com- 
pleta de la irritabilidad muscular. Haciendo 
uso de una corriente galvánica, que tiene de 
común con el rayo producir convulsiones, y 
aplicándola á animales recientemente muer- 
tos, Brown-Séquard probó que la rigidez y la 
putrefacción se aceleraban, de donde dedujo 
que cuando estos efectos son producidos por 
el rayo ha sido á consecuencia de muerte por 
convulsión. También demostró por el méto- 
do de las variaciones concomitantes que mien- 
tras mayor es la galvanización ó la fuerza de 
la corriente, más rápidamente se presentan la 
rigidez y la putrefacción, deduciendo que con 
mayor razón estos efectos se han de presentar 
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más rápidamente en la muerte de rayo por 
convulsión. 

Si reunimos ahora los hechos de aumento 
de la iiTitabihdad muscular con sus conse- 
cuentes, y de disminución con los suyos, estos 
hechos en su conjunto presentarán las condi- 
ciones de los métodos unidos de concordancia 
y de diferencia. 


Los tres ejemplos que siguen, del método 
de los residuos, son extractados de Sir John 
Herschel. 

1? El profesor Enke anunció con mucha 
anticipación, por el cálculo, la vuelta del co- 
meta que lleva su nombre; pero se observó 
que hubo una pequeña anticipación en la épo- 
ca de su reaparición ó una disminución del 
tiempo señalado á su revolución. Se creía que 
todas las circunstancias de su movimiento or- 
bitrario podrían explicarse por su gravitación 
hacia el sol y los planetas ; sin embargo, cal- 
culando rigurosamente esta causa se vio que 
no podía explicarse por medio de ella el movi- 
miento observado, pues había un resto del fe- 
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nómeño, es decir la anticipación mencionada, 
que no coiTespondía á dicha causa. De aquí 
nació la hipótesis de que esta anticipación pu- 
diera depender de la resistencia de un medio 
diseminado en los espacios celestes; y como 
hay muchas razones para creer en la existen- 
cia de este medio ( la materia cósmica ) á él 
debe atribuirse la anticipación en la vuelta 
del cometa. 

2? Por los fenómenos de la propagación 
del sonido llegó á confirmarse la ley de que la 
(Compresión de los gases desarrolla calor. En 
efecto: conociéndose la causa y modo de pro- 
pagación del sonido, se calculó su velocidad 
en el aire ; pero en la práctica se observa que 
esta velocidad es mayor que la que indica el 
cálculo ; queda, pues, un residuo de velocidad, 
que no se puede explicar por el modo de pro- 
pagación del sonido. Le ocurrió entonces á 
Laplace, que este aumento de velocidad podía 
dependei: del calor desarrollado por la conden- 
sación del aire, que se verifica á cada vibra- 
ción por la cual el sonido se trasmite ( ondas 
condensadas). Se hizo el cálculo, y la hipó- 
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tesis fué confirmada: Se e-kplicó así el fe- 
nómeno de la mayor .velocidad práctica del so- 
nido y se confirmó el hecho del desarrollo del 
calor por la compresión de los gases. 

39 Muchos elementos químicos se han des- 
cubierto por el método de los residuos. Así, 
Arfwedson, descubrió la litina, encontrando 
un excedente de peso en el sulfato foraiado 
de una mínima cantidad de una sustancia, que 
él consideraba como magnesia en un mineral 
que analizaba. Así es también cómo los pe- 
queños residuos concentrados de las grandes 
operaciones de las artes son, casi con seguri- 
dad, residuos de nuevos ingredientes quími- 
cos; prueba de esto son el yodo, bromo, selenio 
y los metales hallados con el platino ( al cual 
acompañan ) en las experiencias dfe WoUaston 
y Tennant. Muy buena efa la idea de Glau- 
ber de examinar siempre lo que otros botaban. 
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LECCIÓN XIV. 

Pluralidad de las causas. — Mezcla de los efectos; ine- 
ficacia de los métodos experimentales en algunos casos. — 
Método deductivo. 

Al tratar de los cuatro métodos experimen- 
tales hemos supuesto cada efecto como ligado 
exclusivamente á una sola causa ó á un con- 
jimto de condiciones determinadas, y que este 
efecto no podía confundirse con otro efecto 
coexistente; pero estas suposiciones no son 
siempre verdaderas. En primer lugar, no es 
cierto que el mismo fenómeno sea siempre 
producido por la misma causa, porque puede 
provenir de otras causas: el fenómeno a pue- 
de provenir de A ó de B. En segundo lugar, 
los efectos de causas diferentes pueden no ser 
separados y desemejantes, sino hallarse en- 
tremezclados en un todo homogéneo: así A y 
B pueden no producir a y fe, sino partes dife- 
rentes del efecto a. De esta manera, la plura- 
lidad de causas y la mezcla de los efectos ha- 
cen difícil y obscura la indagación de las leyes 
naturales. 
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1. Pluralidad de las causas. — Como 
ejemplos de fenómenos que pueden ser produ- 
cidos por muchas causas diferentes, tenemos 
el movimiento, ciertas sensaciones, la muerte, 
etc.; causas diversas pueden producir estos 
efectos. 

La principal consecuencia de la pluralidad 
de causas es hacer incierto ó ineficaz el méto- 
do de concordancia, porque desde el momento 
que se admita la pluralidad no es posible re- 
ferir el fenómeno a, en los casos que se pre- 
senta, al mismo antecedente. Si en un primer 
caso, A B C, C es causa de a, y en otro A DE, 
E es causa de a, A no tendrá ninguna inñuen- 
cia en uno y otro caso. • Tomemos un ejemplo 
de Stuart Mili: '' Supongamos que dos gran- 
des artistas ó dos grandes filósofos, el uno ex- 
tremamente egoísta é interesado y el otro muy 
noble y generoso sean comparados bajo el 
punto de vista de la educación que han reci- 
bido y de las particularidades de su vida, y 
que los dos casos concuerden en una sola cir- 
cunstancia ; ¿ se seguirá de aquí, que esta cir- 
cunstancia sea la causa de la calidad caracte- 
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rística de estos * dos hombres f Dé ninguna 
manera ; porque las cansas que pueden produ- 
cir un carácter son innumerables y los dos in- 
dividuos podían haber tenido el mismo carác- 
ter aunque no hubiese ninguna semejanza en 
su historia." 

La inflamación del pulmón ó neumonía pue- 
de ser producida por un resfriado ; pero como 
ésta inflamación se produce en casos en que 
falta el resfriado, se debería concluir, confor- 
me al método de concordancia, que el resfria- 
do no es causa de neumonía. Y de la misma 
manera quedarían excluidas de ser causas de 
esa enfermedad, otras que la producen, como 
los traumatismos ó el microbio Diplococciis 
pneumoniíe. Se ve, pues, que el método de con- 
cordancia es ineficaz en el caso de pluralidad 
de causas; pero no sucede lo mismo con el mé- 
todo de diferencia, porque si se tienen dos ca- 
sos ABC y B C, de los cuales B C produce 
^ ^> y por la adición de A se cambia el efecto 
en abe, estamos seguros que A es la causa ó 
parte de la causa de a, aunque la causa que lo 
produzca en otros casos sea diferente. 
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El método-unido de concordancia y diferen- 
cia ó método de diferencia indirecto, como lo lla- 
ma Stuart Mili, es, según el mismo autor, des- 
pués del método de diferencia directo el más 
poderoso instrumento de la investigación cien- 
tífica; y en las ciencias de pura observación, 
con poca ó ninguna experimentación, este mé- 
todo es el principal recurso, mientras se recu- 
rre directamente á la experiencia. 

El método de concordancia podrá sin em- 
bargo dar buenos resultados, cuando en lugar 
de limitarse su aplicación á un corto número 
de casos se extiende á un número considera- 
ble y variado de los mismos casos, que den 
siempre el mismo resultado. En general, es 
preciso auxiliarlo del método de diferencia di- 
recto. 

2. Mezcla de los efectos; ineficacia 
de los métodos experimentales en al- 
guiaos casos. — Dos casos pueden presentar- 
se: ó los efectos separados de varias causas 
continúan produciéndose, pero combinados y 
confundidos en un efecto total y homogéneo ; 
ó cesan completamente y son reemplazados 
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por fenómenos enteramente diferentes y regi- 
dos por leyes diferentes. Se tiene un ejem- 
plo de lo primero en el efecto que en mecáni- 
ca producen varias fuerzas combinadas, que 
es una resultante ó efecto total; y ejemplo de 
lo segundo lo presenta cualquier combinación 
química, donde los efectos separados cesan y 
son reemplazados por fenómenos completa- 
mente nuevos. Así, la combinación de dos 
volúmenes de hidrógeno y uno de oxígeno 
produce el agua, sustancia enteramente dife- 
f ente de los dos gases, los cuales han perdido 
en este caso sus propiedades en un efecto co- 
mún. 

Este segundo caso, aimque difícil en orden 
á la determinación de los agentes que produ- 
cen el efecto, lo es menos que el primero, co- 
mo se verá después ; porque el efecto puede 
ser sometido á la experiencia como cualquier 
otro fenómeno. De este modo el agua some- 
tida á condiciones particulares se resolverá en 
oxígeno é hidrógeno, reapareciendo estos agen- 
tes con sus propiedades primitivas y en la mis- 
ma cantidad. Esto es lo que se llama análisis 
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químico, que consiste en buscar las causas de 
un fenómeno en sus efectos. 

En la síntesis y análisis del agua hay una 
causación mutua de los fenómenos ( siendo ca- 
da uno engendrado por la destrucción del otro) 
ó más bien lo que se llama una trasformación. 

La conversión de las fuerzas unas en otras, 
como el trabajo mecánico en calor ó electrici- 
dad y recíprocamente, que es en lo que consis- 
te el principio de la conservación de la ener- 
gía, es más que una simple causación una tras- 
formación. Sólo le falta la circunstancia de 
que se descubran las equivalencias de la fuer- 
za en todas sus manifestaciones, como está ya 
demostrado para el trabajo mecánico y el calor. 
Se sabe que M. Joul de Manchester ha proba- 
do que una caloría equivale á 425 kilográme- 
tros, y que este trabajo desarrolla una caloría. 
Es de esperarse que de la misma manera se 
descubra la equivalencia del calor y la electri- 
cidad y de ésta con la acción química, etc. 

En muchos casos de causación mutua que- 
da siempre la dificultad de deteiminar cuál es 
la causa y cuál el efecto. Así por ejemplo: el 
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vicio engendra la miseria ; perc la niiseria tien- 
de á producir el vicio; la industria produce la 
riqueza ; pero la riqueza favorece y desarrolla 
la industria. 

Encaminemos ahora el primer caso de la 
mezcla de los efectos: aquí los efectos separa- 
dos de varias causas continúan produciéndose, 
pero se combinan y funden en un sólo efecto 
complejo y homogéneo. De este conjunto de 
efectos unos se anulan recíprocamente y otros 
no se manifiestan distintamente sino que se 
confunden en un resultado en el cual es co- 
munmente imposible encontrar por la obser- 
vación una relación d^termin?ida con las cau- 
sas, de las cuales es la suma y el producto. 

La composición de las causas, dice Stuart 
Mili, congiste en que aunque dos leyes ó más 
intervengan juntas y anulen ó modifiquen re- 
cíprocamente su acción, todas sin embargo se 
cumplen, siendo el efecto colectivo la suma 
exacta de los efectos de las causas tomadas se- 
paradamente. 

Para estudiar estos efectos complejos se 
pueden seguir (ios métodos, el deductivo y el 


FILOSOFÍA POSITIVA 158 


experimental ó de observación. Por el prime- 
ro, la ley de un efecto complejo es el resultado 
de las leyes de las causas separadas que com- 
binadas lo producen, pudiendo en consecuen- 
cia ser deducida de estas leyes. Este es el 
método que se llama a priori. Por el segundo 
() método a jmieriori se procede según las 
reglas de la investigación experimental ó de 
los métodos inductivos; pero estos métodos 
son ineficaces en este caso de pluralidad de 
causas, especialmente si se trata de los fenóme- 
nos complicados de la biología y la sociología. 
Queda, pues, aplicable solamente el método a 
posterioTí 6 deductivo. 

3. Método deductivo. — Este método 
consta de tres operaciones: una inducción di- 
recta que le sirve de base, un razonamiento y 
una verificación. 

No se podría determinar la lej^ de un efecto 
sin conocer la ley de cada una de las causas 
concurrentes de que depende, lo que supone 
una observación ó experimentación previa. 
Así, por ejemplo, respecto á los hechos socia- 
les, deben conocerse antes las leyes de las cau- 
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sas de que dependeh, cuyas causas son la acti- 
vidad humana y las circunstancias exteriores 
bajo cuya influencia está colocado el género 
humano sobre la tierra. La dificultad está en 
que en muchos casos las causas no se dejan 
aislar para estudiar cada una por separado y 
entonces no se pueden establecer con certi- 
dumbre los fundamentos inductivos necesa- 
rios para que sirvan de base al método. Esta 
dificultad es muy notable cuando se trata de 
los fenómenos fisiológicos. Aquí hay que re- 
currir á la experimentación repetida, princi- 
palmente en el estado de salud, mucho menos 
en el patológico. Deben emplearse los cuatro 
métodos experimentales unidos, haciendo un 
gran papel en estos casos el de las variaciones 
concomitantes. 

Después de determinar las leyes de las cau»- 
sas hay que averiguar cuál será el efecto pro- 
ducido por una combinación de estas causas. 
Esta operación pertenece al cálculo ó al razo- 
namiento. Es preciso servirse de los teore- 
mas de las matemáticas, tanto de los del nú- 
mero, como de los de la extensión, según los 
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casos, y aun así se encuentran serias dificul- 
tades; pero ese es el camino para llegar á la 
resolución del problema. 

La tercera operación del método deductivo 
es la verificación ó contra-prueba. Consiste 
en que las conclusiones obtenidas por la de- 
ducción estén de acuerdo con los resultados 
de la observación directa. Si una experiencia 
los confirma, podemos fiarnos en otros casos 
para los cuales nos falta la experiencia espe- 
cífica. 

"Al método deductivo, así definido en sus 
tres partes constituyentes, la inducción, el ra- 
zonamiento y la verificación, es al que el es- 
píritu del hombre debe sus más brillantes 
triunfos en la investigación de la naturaleza» 
Le debemos todas las teorías que reúnen fenó- 
menos mmierosos y complicados bajo algunas 
leyes simples, que consideradas como leyes de 
estos fenómenos, jamás habrían podido ser 
descubiertas por el estudio directo. Puede 
hacerse una idea de lo que nos ha valido este 
método por el ejemplo de los movimientos 
planetarios, uno de los casos más simples de 
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la composición de las causas, puesto que (sal- 
vo un pequeño número de ejemplos de impor- 
tancia secundaria ) cada uno de los cuerpos ce- 
lestes puede, sin gran inexactitud, considerar- 
se como influenciado por la atracción de dos 
cuerpos solamente, el sol y un planeta ó un 
satélite, los cuales, con la reacción del cuerpo 
mismo y la fuerza tangencial ( nada impide, 
me parece, dar este nombre á la fuerza engen- 
drada por el movimiento propio del cuerpo y 
obrando en la dirección de la tangente), cons- 
tituyen solamente cuatro agentes, de cuyo con- 
curso dependen los movimientos de este cuer- 
po; número mucho menor, sin duda algima, 
que el de los agentes que determinan ó modi- 
fican los otros grandes fenómenos naturales. 
¿Cómo habríamos podido por la simple com- 
paración de las órbitas ó de las velocidades de 
diferentes planetas, ó de velocidades y posicio- 
nes diferentes del mismo planeta, determinar 
la combinación de fuerzas de donde resultan 
los movimientos de los planetas y de la tien*a ? 
No obstante la regularidad de estos movimien- 
tos, regularidad que raramente presentan los 
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efectos de un concurso de causas, y aunque la 
vuelta periódica del mismo efecto dé la prue- 
ba positiva de que todas las combinaciones de 
causas vuelven también periódicamente, no se 
habría sabido lo que eran estas causas si feliz- 
mente la existencia de influencias enteramen- 
te semejantes sobre nuestra tierra no hubiese 
puesto las causas mismas en estado de ser ex- 
perimentadas en circunstancias simples." 


LECCIÓN XV. 

Explicación de las leyes de la naturaleza. 

Esta lección y la siguiente sobre explicación 
y ejemplos de las leyes de la naturaleza, son 
dos capítulos, que con ligeras modificaciones 
tomamos de la Lógica de Stuart Mili. Sobre 
materia tan delicada é importante nada mejor 
podríamos decir nosotros que lo que ha for- 
mulado el filósofo inglés, á quien se debe el 
perfeccionamiento de los métodos inductivo y 
deductivo. 

1 - La operación deductiva por la cual deri- 
vamos las leyes de un efecto, de las leyes de 
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las causas que por su concurso lo producen, 
puede tener por objeto, ó descubrir la ley ó 
explicar una ley ya descubierta. La palabra 
explicar se presenta con tanta frecuencia y 
ocupa un lugar tan importante en filosofía, 
que es útil fijar su significación. 

Se dice que un hecho particular es explica- 
do, cuando se ha indicado su causa, es decir, 
cuando se ha establecido la ley ó las leyes de 
causación de que depende. Así, un incendio 
es explicado cuando se ha reconocido que ha 
sido causado por una chispa que ha caído so- 
bre un montón de materias combustibles. 
Análogamente, una ley de la naturaleza es ex- 
plicada, cuando se indica otra ú otras leyes de 
las cuales puede deducirse, no siendo enton- 
ces más que un caso particular de estas. 

2. Hay tres grupos distintos de circuns- 
tancias en los cuales una ley de causación 
puede ser explicada por otras leyes, ó resolver- 
se, como muchas veces se dice, en otras leyes. 

El primero es el caso ya estudiado de una 
mezcla de leyes, que producen conjuntamente 
un efecto igual á la suma de los efectos de las 
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causas separadamente. La ley del efecto com- 
plejo es explicada, cuando se resuelve en las 
leyes separadas de las causas que concurren á 
su producción. Así la ley del movimiento de 
un planeta se resuelve en la ley de la fuerza 
tangencial que tiende á producir un movi- 
miento uniforme en la tangente y en la ley de 
la fuerza centrípeta que tiende á producir un 
movimiento acelerado hacia el sol, siendo el 
movimiento real un compuesto de ambos. 

Aquí es necesario notar que en esta reduc- 
ción de la ley de un efecto complejo, las leyes 
de que está compuesta no son los únicos ele- 
mentos. Ella se resuelve en las leyes de las 
causas separadas y también en el hecho de su 
coexistencia. Uno cualquiera de estos ele- 
mentos es tan esencial como el otro, ya se tra- 
te de descubrir ó solamente de explicar la ley 
del efecto. Para deducir las leyes de los mo- 
vimientos celestes es necesario conocer no so- 
lamente la ley de una fuerza rectilínea y la de 
una fuerza gravitante, sino también la exis- 
tencia real de estas dos fuerzas en las regio- 
nes del cielo y aun su cantidad relativa. Las 
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leyes de causación se resuelven así en dos es- 
pecies de elementos distintos, á saber, las le- 
yes de causación más simples y las colocaciones 
( empleando el término acertadamente escoji- 
do por el doctor Chalíners), cuyo término sig- 
nifica la existencia de ciertos agentes ó fuer- 
zas en ciertas circunstancias de lugar y tiem- 
po El primer inodo, pues, de explicación 

de las leyes de causación consiste en resolver 
la ley dé un efecto en las diversas tendencias 
de las cuales resulta y en las leyes de estas 
tendencias. 

3. Un segundo caso es aquel en que entre 
lo que parecía ser la causa y lo que se suponía 
ser el efecto, la observación continuada descu- 
bre una cadena intermediaria, un hecho cau- 
sado pol' el antecedente y á su vez causando 
el consecuente, de suerte que la causa asigna- 
da al principio no es más que una causa leja- 
na, operando por el intermedio de otro fenó- 
meno. A parecía ser la causa de C, pero se 
ha reconocido en seguida que A era solamen- 
te la causa dé B, y que B era la causa de C. 
Así, se sabía que la acción de tocar un objeto 
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causa una sensación. Después se ha descu- 
bierto que tan luego que hemos tocado un ob- 
jeto y antes de que nos apercibamos de la sen- 
sación, ha tenido lugar un cambio en una es- 
pecie de cordón llamado nervio, que se extien- 
de de nuestros órganos exteriores hasta el ce- 
rebro. El contacto del objeto no es, pues, si- 
no la causa lejana de la sensación, es decir, 
que propiamente hablando no es la causa, si- 
no la causa de la causa. La causa real de la 
sensación es el cambio en el estado del nervio. 
La experiencia futura puede hacernos cono- 
cer mejor la naturaleza particular de este cam- 
bio, pero también puede intercalar otro he- 
cho. Podría suceder, por ejemplo, que entre 
el contacto y el cambio de estado del nervio 
hubiese algún fenómeno eléctrico ú otro dife- 
rente de los efectos de todos los agentes cono- 
cidos. Hasta la fecha, no se ha descubierto 
ningún intermediario de este género; y el con- 
tacto del objeto debe considerarse provisoria- 
mente como la causa próxima de la modifica- 
ción del nervio. En consecuencia, este hecho 
de una sensación particular experimentada á 
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consecuencia del contacto con un objeto, no 
constituye una ley última. Se resuelve, como 
se ha dicho, en otras dos leyes, á saber : la ley, 
que el contacto de un cuerpo produce un cam- 
bio en el estado del nervio; y la ley, que el 
cambio en el estado del nervio produce una 
sensación. 

Otro ejemplo: los ácidos fuertes corroen ó 
ennegrecen los compuestos orgánicos. Este 
es un caso de causación, pero de causación le- 
jana. Se explica cuando se muestra que hay 
un fenómeno intermediario, que es la separa- 
ción de algunos de los elementos químicos del 
organismo y su combinación con el ácido. El 
ácido causa esta separación de los elementos 
y la separación de los elementos causa la 
desorganización y aun la carbonización de los 
tegidos. Así también, el cloro se apodera de 
las materias colorantes ( de donde su uso para 
el blanqueo ) y purifica el aire infectado. La 
ley se resuelve en estas otras dos: el cloro 
tiene gran afinidad por las bases de cualquier 
naturaleza que sean, particularmente por las 
metálicas y por el hidrógeno. Siendo estas 
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bases los elementos esenciales de las materias 
colorantes y de los compuestos infecciosos, 
estas sustancias son descompuestas y destrui- 
das por el cloro. 

4- Importa observar que cuando una suce- 
sión de fenómenos se reduce así á otras leyes, 
estas leyes son siempre más generales. 

La ley de que A es seguida de C, es menos 
general que cada una de las leyes que enlazan 
á B con C y á A con B. Una observación 
muy simple lo probará. 

Todas las leyes de causación pueden ser 
contrariadas ó anuladas por la ausencia de al- 
guna condición negativa. La tendencia de B 
á producir C puede, por consiguiente, ser des- 
truida. Pero ya sea que C se siga ó no á B, 
la ley de que A produce B se cumplirá siem- 
pre; mas no pudiendo cumplirse la ley de que 
A produce C, por medio de B, sino cuando B 
es realmente seguida de C, se ve que dicha 
ley es menos general que la ley de que A pro- 
duce B. Es menos general también que la ley 
de que B produce C; porque B puede tener 
otras causas además de A; y como A produce 
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C solamente por medio de B, mientras que B 
produce C, sea B producida por A ó por otra 
cosa, la segunda ley abraza mayor número de 
hechos que la primera; cubre, por decirlo así, 
mayor extensión de terreno. 

Así, en nuestro primer ejemplo, la ley de 
que el contacto de un cuerpo causa un cambio 
en el estado del nervio^ es más general que la 
ley de la producción de la sensación por el 
contacto de un objeto, pues la modificación 
del nervio puede verificarse sin que la sensa- 
ción se produzca, bajo la influencia de una 
causa contraria, por ejemplo una fuerte exita- 
ción mental, como cuando en una batalla se 
reciben heridas de las que no se tiene concien- 
cia. Y de la misma manera, la ley de que el 
cambio de estado del nervio produce una sen- 
sación, es más general que la de la producción 
de una sensación por el contacto de un objeto, 
puesto que la sensación resulta igualmente 
del cambio del nervio, aun cuando este cam- 
bio no sea producido por el contacto de un 
cuerpo, sino por otra causa, como en el caso 
tan conocido de un amputado, que aun siente 


FILOSOFÍA POSITIVA 1()5 

en la pierna que no tiene lo que él llama su 
dolor de pierna. 

No solamente las leyes de secuencia más in- 
mediata en las cuales se resuelve la ley de una 
secuencia más lejana, son de mayor generali- 
dad que ésta, sino que son aun más seguras. 
Hay mucho menos riesgo de que pierdan su 
carácter de verdad universal. Desde el mo- 
mento en que se reconoce que la secuencia de 
A y C no es inmediata y que depende de un 
fenómeno intermedio, por invariable y cons- 
tante que haya sido hasta aquí esta secuencia, 
hay más posibilidades de que falte, que para 
la una ó la otra de las secuencias más inmedia- 
tas A, B y B, C. La tendencia de A á produ- 
cir C puede ser destruida por todo lo que pue- 
de destruir sea la tendencia de A á producir 
B, sea la tendencia de B á producir C; está, 
pues, dos vecesj^más expuesta á faltar que ca- 
da una de las dos tendencias más elementales; 
y la generalización de que A es siempre segui- 
da de C corre así dos riesgos de ser falsa. Y 
lo mismo sucede respecto de la generalización 
conversa de que C es siempre precedida y cau- 
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sada por A, es decir que será falsa, no sola- 
mente si existe un segundo modo inmediato 
de la producción de C misma, sino habiendo 
un segundo modo de producción de B^ antece- 
dente inmediato de C en la serie. 

La reducción de ima generalización á otras 
dos, no muestra solamente que pueda estar 
sujeta á restricciones de que están exentos sus 
dos elementos; indica además, donde se halla- 
rán estos últimos. Desde que se sabe que B 
interviene entre A y C, se sabe también que 
en los casos en que la secuencia de A y C fal- 
ta, se ks encontrará probablemente estudian- 
do los efectos ó condiciones del fenómeno B. 

Es claro, pues, que en el segundo de los tres 
modos de reducción de una ley á otras leyes, 
estas últimas son más generales, es decir, se 
extienden á más casos y verosímilmente están 
también menos expuestas á ser limitadas, por 
la experiencia subsecuente, que la ley que ex- 
pli(*an. Se acercan más á ser incondicionales, 
están sujetas á menos perturbaciones acciden- 
tales y se hallan más próximas á la verdad 
universal de la naturaleza. Estas observacio- 
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nes se aplican más inaniflestaniente aun al 
primero de los tres modos de reducción. Cuan- 
do la ley de un efecto de causas combinadas 
es reducida á las leyes separadas de estas cau- 
sas, la naturaleza del caso implica que la ley 
del efecto es menos general que la de una cual- 
quiera de las causas, puesto que no subsiste 
sino cuando estas causas están combinadas; 
mientras que la ley de cada una de las causas 
se mantiene tanto en este caso (*omo cuando 
la causa obra aparten No es menos evidente, 
que la ley compleja será (*on más frecuencda 
inaplicable que las leyes más simples de las 
cuales resuta, ya que todo accidente que anu- 
le estas leyes suprime la parte de efecto que 
de ella depende, y poi' ende anula la ley com- 
pleja. La simple oxidación, por ejemplo, de 
una pequeña parte de una gi'an máquina bas- 
ta comúnnient(^ para impedir el efe(*to que 
producirla el juego de todas sus ])artes. La 
ley del efecto de una combinación de (*ausas 
está siempre sometida á la totalidad de las 
(condiciones negativas á las (*uales está some- 
tida la ac(*ión de todas las causas separada- 
mente. 
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Hay otra razón igualmente fuerte para que 
la ley de un efecto complejo sea menos gene- 
ral que la ley de las causas que concurren á 
producirla. Con frecuencia obrando las mis- 
mas causas según las mismas leyes y no difi- 
riendo más que por sus proporciones en la 
combinación, producen efectos que no difieren 
solamente en cantidad sino también en espe- 
cie. La combinación de una ñierza centrípe- 
ta con una fuerza proyectil, en las proporcio- 
nes en que se hallan en todos los planetas y 
satélites de nuestro sistema solar, engendra 
un movimiento elíptico; mas por poco que la 
proporción respectiva de las dos fuerzas se al- 
tere se demuestra que el movimiento produci- 
do será un círculo, una parábola ó una hipér- 
bola; se presume que esto es lo que acontece 
para algunos cometas. Siempre la ley del mo- 
vimiento parabólico será reductible á las mis- 
mas leyes simples en que se resuelve el raovi- 
miento elíptico, á saber, la ley de la persisten- 
cia del movimiento rectilíneo y la ley de la 
gravitación. Si, pues, en la serie de los tiem- 
pos sobreviniera alguna circunstancia que siii 
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destiTiir la ley de cada una de estas fuerzas, 
alterara solamente su proporción (el choque, 
por ejemplo, de algún cuerpo, ó el efecto acu- 
mulado de la resistencia del medio en el que 
se ha supuesto se verifican los movimientos 
celestes) el movimiento elíptico se cambiaría 
en otra sección cónica; y la ley compleja de 
que los movimientos de los planetas se cum- 
plen en una elipse perdería su universalidad, 
sin disminuir en nada la universalidad de las 
leyes más simples á que esta ley compleja se 
reduce. En resumen, la ley de cada una de 
las fuerzas concurrentes permanece la misma, 
cualquiera que sea la variación que pueda ex- 
perimentar su colocación; pero la ley de su 
efecto en conjunto varía con las diferencias 
de colocación. Basta esto para mostrar que 
las leyes elementales deben ser más generales 
que cualesquiera de las leyes complejas de que 
derivan. 

5- Además de los dos modos precedentes 
de reducción de las leyes, hay un tercer modo, 
en el cual es de suyo evidente que las leyes á 
las cuales se reducen son más generales que 
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ellas mismas. A este tercer modo se le llama 
la siibsu7nption de una ley bajo otra, ó lo que 
es lo mismo, la aglomeración de muchas leyes 
en una ley más general que las encierre á to- 
das. El ejemplo más magnífico de esta ope- 
ración fué la reunión de la pesantez terrestre 
y de la fuerza central del sistema solar bajo la 
ley general de la gravitación. Se había pro- 
bado anteriormente que la tierra y los otros 
planetas tienden hacia el sol y se sabía desde 
mucho tiempo que los cuerpos terrestres tien- 
den hacia la tierra. Estos fenómenos eran se- 
mejantes y para que pudiesen ser resumidos 
en una ley imica era necesario probar sola- 
mente que siendo los efectos semejantes en 
calidad, lo eran también en cantidad. Y des- 
de luego, esto se reconoció verdadero para la 
luna, que concordaba con los cuerpos teiTcs- 
tres, no solamente porque ella tiende hacia un 
(íentro sino porque este (*.entro es la tierra. 
Habiéndose reconocido que la tendencia de la 
luna hacia la tierra varia en razón inversa del 
cuadrado de la distancia, se dedujo directa- 
mente por el cálculo, que si la luna estuviese 


FILOSOFÍA POSITIVA 171 

tan cerca de la tierra como los cuerpos terres- 
tres y la fuerza tangencial fuese suspendida, 
caería sobre la tierra recorriendo tantos pies 
por segundo cuantos recorren estos cuerpos 
en virtud de su peso. De ahí la conclusión 
irresistible de que también en virtud de su pe- 
so la luna tiende hacia la tierra y que los dos 
fenómenos no eran semejantes solamente por 
la calidad, sino que también eran idénticos en 
las mismas circunstancias por la cantidad, 
siendo casos de una sola y misma ley de cau- 
sación. Y como ya se sabía que la tendencia 
de la luna hacia la tierra y la de la tierra y los 
planetas hacia el sol eran también casos de la 
misma ley de causación, la ley de todas estas 
tendencias y la ley de la pesantez terrestre fue- 
ron reconocidas idénticas y resumidas en una 
sola ley general, la de la gravitación. 

De la misma manera, las leyes de los fenó- 
menos magnéticos han entrado recientemente 
bajo las leyes conocidas de la electricidad. 
Así es ordinariamente como se llega á las le- 
yes generales de la naturaleza, aproximándose 
á ellas paso á paso. En efecto: para obtener 
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poi' una induíjídón rigurosa, de las leyes que 
<»xÍHÍ(^n (íu (*sta infinita variedad de eircunstan- 
ciaH, l(íyeH l)astante generales que sean inde- 
f)(»ndí(nit(\s d(í todas las diferencias de lugar y 
tiempo ol)S(^rvabl(\s, casi siempre es preciso re- 
currir á diversos órdenes de experiencias y de 
ol)S(M*va(úon(»s, Iiechas en diferentes tiempos 
[)or (lif(T(nit(\s investigadores. Se descubre 
ni pi*in(*ipi() una parte de la ley y después otra; 
una s(»ri(» de obsei'vaciones manifiesta que la 
li^V se sosti(»ne baio ciertas condiciones, v 
otrn, (pK^ vaU^ bajo c(mdiciones diferentes, y 
combinando (sstíis condiciones se encuentra al 
Un (|U(* la l(\v subsiste bajo condiciones nuicho 
mas giMUM'ales y aun universales. En estos 
casos, la. l(\v general es literalmente la simia 
<l(* todas las l(\ves parciales; es el reconoci- 
miento d(* la misma secuencia en casos difc- 
nMit(\s, y piUMle, de beclio, considerarse como 
un simpU^ momento del procedimiento de eli- 
minación, Ksta tendencia de un cuerpo hacia 
otro, que al presente llamamos la gi'avedad, 
no st^ había observado al principio más que en 
la superticie de la tierra, donde se manifesta- 
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ba solamente como tendencia de todos los 
cuerpos hacia la tierra, y en consecuencia po- 
día ser atribuida á una propiedad particular 
de la tierra misma; pero una de las circuns- 
tancias, la proximidad de la tierra, no había 
sido eliminada. La eliminación de esta cir- 
cunstancia exigía una nueva serie de casos ob- 
servados en otras partes del universo; estos 
casos no podían crearse y aunque la naturale- 
za los hubiese producido para nosotros, no es- 
tábamos favorablemente colocados para obser- 
varlos. La labor de hacer estas observaciones 
se dividió naturalmente entre los que estudia- 
ban los fenómenos terrestres en diferentes lu- 
gares, y esa labor ofrecía el maj^or interés á 
una época en que se querían explicar los fenó- 
menos del cielo por los de la tierra, confun- 
diendo cosas radicalmente distintas. Sin em- 
bargo, cuando los movimientos celestes se de- 
terminaron exactamente y se demostró por los 
procedimientos deductivos, que sus leyes con- 
cordaban con las de la pesantez terrestre, las 
observaciones del cielo suministraron casos 
en que la circunstancia de la proximidad de 
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la tierra quedaba rigurosamente excluida, y 
probaron que en el fenómeno original, esto es, 
la pesantez de los cuerpos terrestres, la tieiTa 
no era como tal, la causa del movimiento ó de 
la presión, sino una circunstancia común á es- 
te caso y á los fenómenos celestes, á saber, la 
presencia de algún cuerpo considerable situa- 
do á (derta distancia. 

6. Hay, pues, tres modos de explicacdón 
de las leyes de cauvsación, ó lo que es lo mis- 
mo, de reducción de las leyes á otras leyes. 
El primero consiste en reducir la ley de un 
efecto de causas combinadas á las leyes sepa- 
radas de las causas; el segundo en reducir la 
ley que enlaza entre sí dos anillos lejanos en 
la cadena de causación, alas leyes que enlazan 
cada uno de dichos anillos á los anillos inter- 
mediarios. Por medio de estos dos modos, 
una ley iinica se resuelve en dos .ó más leyes; 
por el tercero, dos ó más leyes se resuelven en 
una, siempre que sosteniéndose la ley en casos 
de diferentes órdenes, se concluye que lo que 
es verdadero de cada uno de estos casos dife- 
rentes lo es bajo ciertas condiciones más ge- 
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nerales, constituidas por lo que todas estas 
clases de casos tienen de comiin. Aquí se pue- 
de notar, que esta última operación no está 
sujeta á ninguna de las incertidumbres de la 
inducción por el método de concordancia, ya 
que no hay necesidad de suponer que el resul- 
tado deba extenderse por vía de inferencia á 
otras clases de hechos que no sean aquellos 
que la han producido por comparación. 

En estos tres procedimientos hemos visto 
que las leyes se reducen á leyes más generales, 
que abrazan todos los hechos comprendidos 
en las primeras y otros hechos más. Tam- 
bién en los dos primer4)s modos las iiltimas le- 
yes obtenidas son más ciertas, ó en otros tér- 
minos, más universalmente verdaderas que 
las que han absorvido. Estas últimas no son 
propiamente leyes de la naturaleza, cuyo ca- 
rácter esencial es ser universalmente verdade- 
ras; son resultados de estas leyes, solamente 
verdaderas en general bajo condición. En el 
tercer caso, no existe esta diferencia, puesto 
que las leyes parciales constituyen de hecho 
la ley general y una excepción de aquellas se- 
ría también una excepción de ésta. 
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Por medio de estos tres procedimientos se 
extiende el campo de la ciencia deductiva, 
porque así reducidas las leyes pueden ser de- 
mostrativamente deducidas de las leyes m 
que se resuelven. Ya se ha indicado, que la 
misma operación deductiva que prueba una 
ley de causación que no se conocía, sirve para 
explicarla cuando es íM)nocida. 

La palabra explicación se toma aquí en su 
acepción filosófi(»a. Como se ha dicho, expli- 
(;ar una ley de la naturaleza por otra es sola- 
mente sustituir un misterio á otro; el curso 
general de la naturaleza permanece siempre 
misterioso, porque no* podemos asignar un 
porque ni á las leyes más generales ni á las par- 
ciales. En la expli(*ación se puede usar de un 
misterio familiar, que por esta circunstancia 
no paréele ser tal misterio, en lugar de otro 
que es extraño para nosotros; y esto es en el 
lenguaje usual lo que se entiende por explica- 
ción. Pero en el procedimiento de que aquí 
se trata se hace todo lo contrario; se resuelve 
un fenómeno que nos es familiar en otro que 
poco ó nada conocemos, (*omo por ejemplo^ 
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(mando se rediKíe el hecho vulgar de la caída 
de los cuerpos pesados a la tendencia de todas 
las moléculas materiales las unas hacia las 
otras. Jamás, pues, debe perderse de vista, 
(^ue cuando en la ciencia se ha))la de expli(*ar 
un fenómeno, esto quiere decir ( ó del)ería de- 
cir), que se ha de asignar (*on tal fin no un fe- 
nómeno más familiar, sino solamente lui fe- 
nómeno más general, del cual sea un ejem])lo 
parcial el hec^lio (jue se va á explicar; ó bien 
que deben asignarse algunas ]i*yes de (causa- 
ción que lo produzcan, por su acci(nic(mibina- 
da ó su(*esiva, y por las cuales, consiguientí*- 
mente, puedan determinarse deductivamente 
sus c(mdiciones. Cada operación de este gé- 
nero nos aproxima un poco más á la respues- 
ta á la cuestión indi(»ada en otro capítulo (ío- 
mo el problema total de la investigación de la 
naturaleza, á saber: ¿cuáles son las suposicio- 
nes (jue admitidas en el menor número posi- 
ble darían por resultado el orden de la natu- 
raleza tal (H)mo existe? ¿Cuáles son las pro- 
posiciones generales, en el menor número po- 
sible, de las cuales pudieran deducirse todas 
las uniformidades existentes en la naturaleza 1f 
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Híí dice algunas veces que explicar ó resol- 
vín* así las leyes es dar cuenta de ellas ; pero 
esta (expresión carece de exactitud si se quie- 
nt significar algo más que lo que acabamos de 
indicar. Los espíritus no habituados á pen- 
sar (exactamente tienen comúnmente la idea 
confusa de que las leyes generales son las cau- 
mn d(» las leyes parciales; que, por ejemplo, la 
ley d(^ la gravitación universal, es la causa de 
la cuida de los cuerpos sobre la tierra. Pero 
así s(í haría un mal empleo de la palabra cau- 
sa. La pesantez de los cuerpos no es un efee- 
to dí^ la gravitación general; es iin caso, es de- 
cir, un (gemi)l() particulai de su presencia. 
Dar* cucMita de una ley de la naturaleza no sig- 
nifica oti'a (*()sa, (jue asignar las leyes más ge- 
iHM'nles y las colocaciones de estas leyes, las 
(Minies una vez supuestas, las leyes parciales 
SI* siguen sin nueva suposición. 
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LECCIÓN XVI. 

Ejemplos diversos de la explieaeióu de las leyes 

de la naturaleza. 

1. El ejemplo más sorprendente que ofre(5e 
la historia de la ciencia de la explicación de 
las leyes de caiisa(*ión y de otras uniformida- 
des de su(*esión de los fenómenos, por su re- 
ducción á leyes más simples y más generales, 
es el de la gran generalización newtoniana. 
Tanto se ha hablado ya de este ejemplo típi- 
co, que basta recordar aquí el número y va- 
riedad de uniformidades espe<áales que expli- 
ca esta teoría, ya (*omo casos particulares ya 
como conse(*uencias de una sola ley muy sim- 
ple de la naturaleza iiniversal. Este simple 
hecho de la tendencia mutua de todas las par- 
tículas de la materia, en razón inversa del cua- 
drado de la distancia, explica á la vez la (*aída 
de los cuerpos sobre la tierra, las revoluciones 
de los planetas y de sus satélites, los movi- 
mientos de los (*ometas, y todas las regulari- 
dades observadas en esta (*lase de fenómenos, 
tales como la figura elíptica de las órbitas y 
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SUS desviaciones de la elipse perfecta, la rela- 
ción de la distancia de los planetas al sol du- 
rante su revolución, la precesión de los equi- 
noxios, las mareas y un gran número de v(^i- 
dades astronómicas de menos importancia. 

También hemos citado en el capítulo prece- 
dente la explicación de los fenómenos del 
magnetismo por las leyes de la ele(».trici(la(l. 
Las leyes espe(dales de la acción magnética s(^ 
han referido i)or deducción á las leyes de la 
acción eléctrica, considerándolas como casos 
particulares de aquella. Otro ejemplo menos 
(completo, pero más fecundo en consecuencias, 
I)orque ha sido el i)unto de partida del estudio 
realmente científico de la fisiología, estudio co- 
menzado por Bichat y proseguido por otros 
})i()logistas, es la asimilación de las propieda- 
des de los órganos y aparatos de la economía 
á las propiedades de los tejidos en que se des- 
componen anatómicamente. 

Otro ejempto todavía, y no menos notable, 
es la generalizaídón de Dalton comunmente 
llamada la teoría atómica. Desde que se hi- 
cieron las primeras indagaciones exactas de la 
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química, se sabía que dos cuerpos no se com- 
binan químicamente sino en cierto número de 
proporciones; pero estas proporciones se in- 
dicaban en cada caso por un tanto por ciento, 
esto es, tal cantidad en peso de cada compo- 
nente por 100 del compuesto ( como 35 y una 
fracción de uno de los elementos y 64 y una 
fracción del otro ). En esta fórmula no se ex- 
presaba la relación entre la proporción en que 
un elemento dado se combina con una substan- 
cia V la de su combinación con otra. El ade- 
lanto de Dalton consistió en reconocer que se 
podía establecer para cada substancia una 
unidad de peso, de suerte que suponiendo que 
la sustancia entra en todas sus combinaciones 
en proporción de esta unidad ó de un submúl- 
tiplo de ella, resultan todas las proporciones 
expresadas por el tanto por ciento. Así, su- 
poniendo que 1 sea la unidad del hidrógeno y 
8 la del oxígeno, la combinación de una uni- 
dad de hidrógeno y de una unidad de oxígeno 
producirá la exacta proporción de peso que 
tienen las dos sustancias en el agua. La com- 
binación de una unidad de hidrógeno con dos 
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unidades de oxígeno daría la proporción ijiie 
existe en otro de los compuestos de estos dos 
elementos, el peróxido de hidrógeno; y las 
combinaciones de hidrógeno y de oxígeno con 
todas las otras sustancias corresponderían á la 
suposición de que estos cuerpos entran en la 
combinación por uno, dos ó tres unidades de 
los números que les están asignados, 1 y 8, y 
los otros cuerpos por uno, dos, tres imidades 
de los números propios á cada uno de ellos. 
8e sigue de esto, que una tabla de los números 
equivalentes, ó como se les llama, de los pesos 
atómicos de todos los cuerpos, contiene y ex- 
I)lica fácilmente todas las proporciones en que 
un (5uerpo simple ó compuesto pu^de unirse 
químicamente con otro cuerpo cualquiera. 

2. Las indagaciones del profesor Grahaiii 
suministran algunos ejemplos interesantes de 
explicacáón de antiguas generalizaciones por 
leyes nuevamente descubiertas. Este quími- 
co eminente es quien primero ha llamado la 
atención acerca de una división de todos los 
cuerpos en dos clases, (}ue distingue bajo los 
nombres de cristaloides y coloides; ó mejor di- 
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(*lio, divido todos los estados de la materia en 
estados cristaloides y estados coloides, porque 
niuehas sustancias ])ueden existir bajo estos 
dos estados. Las propiedades sensibles de un 
cuerpo (*()loide son muy diferentes de las que 
presenta cuando está cristalizado ó (pie fácil- 
mente puede cristalizar. Las sustaniáas coloi- 
des pasan muy difícilmente y de un modo muy 
lento al estado cristalino, y son quími(*amente 
muy inertes; (*oml)inadas ron el agua se hacen 
siempre más ó menos viscosas y gelatinosas. 
Los ejemplos más notables de este estado se 
encuentran en (*iertas materias animales y ve- 
getales, como la gelatina, la albúmina, el al- 
midón, las gomas, el caramelo, el tanino, etc.; 
y entre las sustancias no orgánicas, el ácido 
cilí(»ico hidratado, la alúmina hidratada y otros 
peróxidos metálicos de aluminio. 

Ahora, se observa (pie las sustancias coloi- 
des se dejan pen(*trar fá(*ilmente por el agua 
V las disolucioiK^s de sustancias cristaloides; 

a. ' 

pero difícilment(^ se pinietran entre sí. Esto 
suministró al profesor (irraham un ])rocedi- 
iixiento muy seguro (llamado dialisií^) pai'a se- 
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parar las sustancias cristaloides contenidas en 
un líquido, haciéndolas atravesar una espesa 
capa de materia coloide, que no deja pasar si- 
no una pequeña cantidad de lo que es coloide. 
Por esta propiedad de los coloides, Graham 
pudo darse cuenta de un gran número de re- 
sultados particulares de observación, hasta.en- 
tonces inesplicables. 

Así, por ejemplo: los cristaloides solubles 
son siempre muy sápidos, mientras que los co- 
loides solubles son notablemente insípidos, lo 
(jue se exi)lica admitiendo que las extremida- 
des de los nervios del paladar están probable- 
niente protegidos por una membrana coloide, 
im])ermeable á los otros coloides, de suerte* 
<iue estos verosímilmente nunca se hallau (*ii 
(*ontact(> con los nervios. También se ha ob- 
servado iiue las gomas vegetales no son dige- 
ridas en el estómago: sucede que las membra- 
nas de este (U'iíano dializan los alimentos so- 
lublcs, absorviendo los cristaloides v desechan- 
d(k h»s *-oloides, (¿uizá la misma ley pudiera 
explicar uno de los misteriosos fenómenos de la 
diir*'stión, á sabi-r: la senvción del ácido clor- 
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hídrico libre por las iiK^iiibranas gástricas. 
Finalmente, la circainstancia do ser coloides 
las membranas, arroja mucha luz acerca de los 
fenómenos de endósmosis (paso de los fluidos 
al través de las membranas animales). 

La propiedad que posee la sal de preservar 
las materias animales de la putrefac(*i6n es re- 
ducida por Liebig á dos lí^yes más jjenerales, 
que son: la fuerte^ afinidad de la sal por el 
agua y la necesidad de la ])r(\sen(*ia del agua 
como c(mdi(*ión de la j)utrefac(*i(m. Aqxú el 
fenómeno intermediario entre la causa lejana 
y el efe(»to, no es sim^dementí^ inferido; se le 
ve directamente, porcjue es un hecdio de obser- 
vación vulgar, (pie la carne á la que se le ha 
echado sal, baña en salmuera. 

El segundo de los dos factores ( que así se 
les puede llamar) de la ley precedente, la ne- 
cesidad del agua para la putrefacción, es un 
ejemplo de la redu(*ción de las leyes. La mis- 
ma ley se prueba por el método de la diferen- 
cia, pues la carne completamente desecada no 
se descompone, como se ve en las provisiones 
de esta clase de (*arne v en los cadáveres hu- 
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manos en los climas muy secos. La teoría de 
Liebig da también una explicación deductiva 
de la misma ley. La putrefacción de las ma- 
terias animales y de otros cuerpos azoados es 
una acción química por la cual estas sustan- 
cias se volatilizan gradualmente bajo forma 
de gases, principalmente ácido carbónico y 
amoniaco. Para (*onvertir el carbono de las 
materias animales en ácido carbónico es nece- 
sario el oxígeno; y para convertir el ázoe en 
amoniaco se nec^esita hidrógeno; pero estos son 
los elementos del agua. La extremada rapi- 
dez de la putrefacción de las sustancias azoa- 
das, comparativamente á la descomposición 
lenta y gradual por el oxígeno sólo, de las ma- 
terias no azoadas ( como la madera y otras)^ 
la explica Liebig por esta ley general: los cuer- 
pos son descompuestos más fácilmente por la 
acción de dos afinidades diferentes sobre dos 
de sus elementos, que por la acción de una 
sola. (Véase la nota al Hn de esta Lección.) 

3. Entre las propiedades importantes de 
los nervios, descubiertas ó admirablemente 
elucidadas por el doctor Brown-Séquard, es- 
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(*ojeré la influencia refleja del sistema nervio- 
so sobre la niitrieión y las se(*re(»iones. Se en- 
tiende por ae(/ión refleja la aecnón que una par- 
te del sistema nervioso ejerce sobre otra, sin 
intermedio del cerebro, y consecíuentemente 
sin con(»iencia, ó que si pasa i)or el cerebro 
produce sus efectos independí (intérnente de la 
voluntad. Experientúas numerosas prueban 
(jue la irritación de im nervio en una región 
del cuerpo puede producir una fuerte exita- 
ción en otra. Así, los alimentos introducidos 
tai el estómago, por el esófago ])reviamente 
abierto, provocan la seía'eción de la saliva; el 
agua (*aliente inyectada en la porción infe- 
rior del intestino exita la secreción dv\ jugo 
gástrico, et(*. Probada así la realidad de esta 
acíción, se explica por su medio un gran nú- 
mero de fenómenos en aparien(*ia anormales, 
entre los cuales tomo los siguientes de las Lec- 
ciones sobre el Sistetna nervioso de M. Brown- 
Seíjuard. 

La produ(*(*ión de las lágrimas por la irrita- 
ción del ojo ó de la men'ibrana niu(*()sa de la 
nariz. 
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Las secreciones de los ojos y de la naiiz au- 
mentadas por la exposición al frío de otras 
partes del cuerpo. 

La inflamación de un ojo, sobre todo por 
causa traumática, determina con frecuencia 
una afección semejante en el otro ojo, i\m' 
puede curarse por la sección del nervio inter- 
mediario. 

La ceguera producida algunas veces j)or luia 
neuralgia, y curada al instante por la extrac- 
ción de un diente. 

Una catarata puede producirse en un ojo sa- 
no por la catarata del otro, por una neuralcjia 
ó por una herida del nervio frontal. 

El fenómeno tan conocido de la siibita de- 
tención de la acción del (*orazón y por consi- 
guiente de la muerte, por la irritación de algu- 
nas extremidades nerviosas (*(>mo por ejem])l<), 
la ingestión de agua helada, un golpe sobre t^l 
abdomen ú otra exitación siibita del nervio 
simpático abdominal, aimque una irritación 
bastante fuerte de este nervio no detenga la 
acción del corazón cuando los nervios de co- 
municación han sido cortados. 
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Los efectos extraordinarios producidos en 
los órganos interiores por una quemadura ex- 
tensa de la superfi'cie del (»uerpo, tales como la 
inflamación violenta de las visceras del abdo- 
men, del pecho, de la cabeza, que son la causa 
más frecuente de la muerte en estos casos. 

La parálisis y la anestesia de una parte del 
(*uerpo determinadas por una neuralgia de 
otra parte; y la atrofia muscular resultante de 
una neuralgia, aun sin parálisis. 

El tétano ocasionado por la lesión de un 
nervio. La hidrofobia, según el doctor Brown- 
Séquard será muy probablemente un fenóme- 
no de la misma naturaleza. (Hoy está pro))a- 
do que el tétano y la hidrofobia son enferme- 
dades producidas por microbios especiales, que 
desarrollan toxinas. ) Las alteraciones de nu- 
trición del cerebro y de la médula espinal, que 
se manifiestan en la epilepsia, la corea é his- 
torio y otras enferaiedades, detenninadas por 
la lesión de las extremidades nerviosas de par- 
tes lejanas, por gusanos, cálculos, tumores, 
huesos cariados y en algunos casos por una 
irritación muy ligera de la piel. 


190 PRINCIPIOS DE 


4. Por estos ejemplos y otros semejantes, 
se puede juzgar cuan importante es, cuando 
se da á conocer una ley ó se aclara experimen- 
talmente una ya conocida, examinar todos los 
casos que ofrecen las condiciones necesarias 
del funcionamiento de esta ley; procedimien- 
to fecundo en descubrimientos de leyes esjx»- 
ciales aun no sospechadas y en explicaciones 
de otras leyes ya conocidas empíricamente. 

Está probado, por ejemplo, principalmente 
por las investigaciones del profesor Grahaní, 
que los gases tienen iina gran tendencia á 
atrevesar las membranas animales y á es])ar- 
cirse en las cavidades (*erradas por estas mem- 
branas, no obstante la presencia de otros fia- 
ses en estas cavidades. Partiendo dé esta lev 
general, y examinando los casos en que los fia- 
ses se hallan contiguos á las membranas, se 
pueden demostrar ó explicar las siguientes le- 
yes, que son más especiales: 

1? Cuando el cuei'po del hombre ó de un 
animal está en contacto con un gas, que n(» 
contenga interiormente el cuerpo, lo absorve 
rá])idamente; por ejemplo, los gases de las 
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materias pútridas, lo i{\U' pudiera servir para 
explicar la malaria. 

2? El gas ácido car))óuico de las bebidas 
fermentadas, desaiTollado en el estómago, 
atraviesa las mem})ranas d(* este órgano y se 
difunde rápidamente en todo el sisti^ma, don- 
de i)robablemente se combina (*on el bierro d(í 
la sangre. 

3? El alcobol ingín'ido en el estómago se 
vaporiza y se difunde con gran rai)idez por to- 
da la e(*.onomía. Esto, unido á la gran com- 
bustibilidad del alcohol, (\s decir, á su ])ronta 
címibinación con el oxígeno, t^xi)licaría (*1 ca- 
lor que desarrollan inmediatamente los li(*()res 
esj)irituosos. 

4? Cuando en ciertos estados del organis- 
mo se fonnan gases en su interior, estos gases 
se exhalan rápidamentt* por todas las i)artes 
del cuerpo, y de ahí la ra])idez c<m la cual en 
ciertas enfermedad(»s, s(* infecta la atmósfera 
ambiente. 

í)? La putrefa(M*ión de las partes interiorcvs 
de un cadáver se hará con la misma rapidc^z 
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que la de las partes exteriores, á consecuencia 
de la pronta salida de los productos gaseosos. 

5. A estos ejemplos tomados de las cien- 
cias físicas agregaremos uno sacado de las 
ciencias morales. Una de las leyes más sim- 
ples del espíritu es, que las ideas de placer ó 
de pena se asocian más fácilmente y con ma- 
yor fuerza que otras, es decir, que aquella aso- 
ciación se establece por menor número de re- 
peticiones y que es más durable. 

Esta es una ley experimental fundada en el 

método de diferencia. Por medio de esta lev 

• 

se pueden deteiminar y explicar deductiva- 
mente muchas leyes mentales especiales, reco- 
nocidas por la experiencia. Por ejemplo: la 
facilidad y la rapidez con que se despiei^tan 
los pensamientos ligados á nuestras pasiones 
ó á nuestros más caros intereses y la fuerza 
con que se fijan en la memoria los hechos á 
que se refieren ; la vivacidad de nuestros re- 
cuerdos respecto á las más pequeñas circuns- 
tancias de un objeto ó de un suceso que nos 
ha interesado profundamente, y de los lugares 
y tiempos en que hemos sido muy felices ó 
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muy desgraciados; el horror que nos eausa la 
vista del instrumento accidental de un suceso 
que nos ha afectado penosamente y del sitio 
donde se verificó; y el placer que (experimenta- 
mos por todo lo que nos recuerda nuestras di- 
chas pasadas; todos estos efectos, proporcio- 
nales al grado de sensibilidad de (*ada indivi- 
duo y á la intensidad correspondiente de la 
pena ó del placer, son originados por la aso- 
ciación. Un escritor de talento, en un artícu- 
lo biográfico sobre el doctor Priestley, inserto 
en una revista mensual, ha tratado de mostrar 
que esta ley elemental de nuestra constitución 
mental, seguida en todas sus consecuencias, 
explicaría un gran número de fenómenos has- 
ta la fecha inesplicables, y en particular algu- 
nos relativos á las diversidades fundamenta- 
les del carácter y del espíritu. Siendo las aso- 
ciaciones de dos clases, unas entre impresiones 
sincrónicas y otras entre impresiones sucesi- 
vas, y manifestándose con una energía parti- 
cular en las primeras la influencia de la ley en 
virtud de la cual la fuerza de las asociaciones 
es proporcional á la intensidad de las impre- 
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siones de placer y de pena, el mismo escritor 
observa, que en los individuos dotados de una 
viva sensibilidad orgánica, son las sensaciones 
sincrónicas las que probablemente predomi- 
nan y producirán una tendencia á concebir las 
cosas concretamente, bajo formas coloreadas, 
ricas en atributos y detalles, disposición de es- 
píritu que se llama imaginación y que es una 
de las facultades del pintor y del poeta; en 
tanto que los hombres menos impresionables 
tendrán una tendencia á asociar los hechos de 
preferencia en su orden de sucesión, y si tie- 
nen una elevada inteligencia se darán más á 
la historia ó á las ciencias que al arte. El au- 
tor de la presente obra ha ensayado en otro 
lugar llevar más adelante esta interesante es- 
peculación y examinar hasta qué punto podría 
servir para explicar las particularidades del 
temperamento poético. Es esto, por lo menos, 
un ejemplo, que á falta de otros, puede servir 
para mostrar cuan vasto campo se abre á la 
investigación deductiva en esta ciencia t«n 
importante y tan poco avanzada del espíritu 
humano. 
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6. Acumulando así ejemplos del descubri- 
miento y de la explicación de las leyes espe- 
ciales de los fenómenos, por deducción de le- 
yes más simples y más generales, hemos que- 
rido caracterizar claramente y colocar en su 
rango legítimo de importancia el método de- 
ductivo, que en el estado actual de la ciencia 
está destinado á predominar en el porvenir en 
las investigaciones científicas. En este mo- 
mento se hace en filosofía, progresiva y apa- 
siblemente, una revolución inversa de aquella 
á la cual Bacon ha unido su nombre. Este 
gi'ande hombre reemplazó el método deducti- 
vo por el método experimental. Al presente 
el método experimental vuelve rápidamente 
al método deductivo. Pero las deducciones 
proscritas por Bacon eran las sacadjas de pre- 
misas inconsultas ó arbitrarias. No se esta- 
blecían los principios según las reglas legí- 
timas de la investigación experimental, ni sus 
resultados eran certificados por el indispensa- 
ble elemento de un método deductivo racional, 
la verificación por la experiencia específica. 
Entre el método deductivo antiguo y el que 
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he procurado caracterizar, existe toda la dife- 
rencia que hay entre la física aristotélica y la 
teoría newtoniana del cielo. 


Nota relativa á la ley de Brown-Séquard (2f P., Lee. XIII, pag. 
137 "í. Según los señores F. Viault y F. Jolyet, la rigidez muscu- 
lar es el resultado del proceso de formación y de coagulación «le 1h 
miosina, á expensas de sus generadores que existen en el pla.'-ni» 
de los músculos vivos. ... La rigidez cadavérica tiene por raiiHa 
próxima la formación y la retención en el músculo del ácido lác- 
tico formado á expendas del glicógeno que desaparece. ( Tratado 
Elemental de Fisiología Humana, 2^ edición). 

Estos nuevos descubrimientos no están en contradicción con la 
ley de Brown-Séquard, ley que queda subsistente como una ver- 
dad adquirida por la ciencia. 

Respecto á la putrefacción, los miamos autores dicen : ** Hopí*- 
Seyler ha mostrado que el hecho esencial de la putrefacción c8 
uua iiiotliñcación <lel equilibrio molecular de la sustancia que t^e 
pudre <*on trasporte del O. del átomo H. al átomo O., de donde 
derivan fenómenos secundarios que dan nacimiento á productos 
muy numerosos: ácido? grasos volátiles, amoniacos, leucina, tiro- 
sina, Co,- HS, H, y Az. y este hecho se cumple por los fermentos 
riv^i. rallos, vibriones, bacterias, etc. Pero los elementos anatómicos 
dt^l oriranismo j^rec»-n gozar de propiedades anál'^gas á las de estos 
íeriijentos y ix»my<»rtarse como ellos. Si' puede, pues, haf^ta cier- 
to pnnto dtH'ir ci»n Mitscherlich que *" la vi<la no es más que una 
po.iiv.iuuibre." La fermen luición caracteriza, pues, ki química 
viviente y t-ntra así su estuviio en el <lominio de la fisiología 
iTcnrra"." 


TERCERA PARTE 
Filosofía y Lógica de las ciencias. 


Las consideraciones generales sobre las doc- 
trinas de las ciencias positivas, sirven de fun- 
damento al sistema filosófico de Augusto Com- 
te. Este filósofo ha formulado los principios 
generales de la ciencia. Vamos á entrar en 
aquellas consideraciones, siquiera sea de un 
modo general, siguiendo el orden de la clasifi- 
cación de las ciencias, que antes hemos esta- 
blecido. 

LECCIÓN L 

MATEMÁTICAS. 

Definición y objeto de las matemáticas. — Idea de la 
cantidad, su definición y división. — División de las ma- 
temáticas. — Axiomas de las matemáticas. — Idea de imi- 
dad V de número. 

1. Definición y objeto de las nnate- 
máticas. — Matemáticas son las ciencias que 
tratan de la cantidad en general. Su objeto 
es medir las cantidades y determinar las reía- 


\ 
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eiones que tienen entre sí. Son las ciencias 
deductivas por excelencia. 

Hay cantidades mmensurahles ó que no ¡me- 
den medirse y éstas no pueden ser objeto de 
las matemáticas. 

2. Idea de la cantidad, su definición 
y división. — Según la ley de relatividad, per- 
cibimos la diferencia ó (*ontraste entre el imU 
y el menos, ya se refiera el hecho á nosotros 
mismos ó á los objetos exteriores. Esta per- 
cep(*ión es la idea de cantidad. Por eso se di- 
ce, que cantidad es todo lo que es susceptible 
de aumento ó disminución ó todo lo que 
puede ser más ó menos. 

Como se ve, la cantidad es atributo común 
al sujeto y al objeto; pero la relativa al su- 
jeto no ha podido hasta ahora someterse á 
medida, como un placer, un dolor, y en con- 
secuencia, no es objeto de la matemática. Por 
el contrario, es del dominio de esta ciencia hi 
que se refiere á las propiedades del objeto, co- 
mo la extensión, el tiempo, el peso, el movi- 
miento, etc. 

La cantidad se divide en discreta, continua 
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é intensiva. La discreta es la numérica y es la 
mejor definida. La continua es la extensión, 
el tiempo. La intensiva es la fuerza. Es- 
tas dos últimas pueden expresarse numérica- 
mente. 

La cantidad discreta considerada en abstrac- 
to es el objeto de la aritmética y del álgebra. 
La extensión es el objeto de la geometría y la 
fuerza lo es de la mecánica. El cómputo ó 
cálculo del tiempo es la cronología. 

3- División de las matemáticas. — La 
aritmética y el algebra y en general el análisis 
matemático, se designan con el nombre de yna- 
temáticas abstractas. La geometría y la mecá- 
nica soí\ niaiemáticas concretas. 

También se dividen las matemáticas en pu- 
ras y mixtas. Las puras tratan de la cantidad, 
abstracta ó concreta, sin hacer aplicación de 
los principios á los objetos. Abarcan, por 
consiguiente, las matemáticas abstractas y las 
concretas. Las mixtas hacen aplicación de los 
principios y procedimientos á los objetos ó á 
las cuestiones prácticas. Algunos autores, co- 
mo Duhamel llaman matemáticas puras sola- 
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mente á la ciencia del número y á la de la ex- 
tensión. 

4. Axiomas de las matemáticas. — He- 
mos dicho que los axiomas son los principios 
fundamentales de una ciencia (2*? Parte, L. 
VIII, 3). Deben tener el carácter de primiti- 
vos ó no deducidos de otros principios y ade- 
más deben ser proposiciones reales y no ver- 
bales. 

Bain dice con razón, que no es una buena 
definición del axioma la de considerarlo como 
una proposición evidevte por sí mismia, porque 
no es siempre así. Algunos axiomas son evi- 
dentes por sí mismos y otros no lo son, al pa- 
so qua muchos principios que no deben ser 
considerados como axiomas son, no obstante, 
evidentes por sí mismos. En matemáticas no 
hay más que dos axiomas que merezcan este 
nombre y S(m: 

19 Varias (*osas iguales á otra son iguales 
entre sí. 

2? Las sumas de cantidades iguales son 

iguales. Estos axiomas son los dos primeros 

de los doce que establece Euclides en su geo- 
metría. Los otros diez son: 
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3? Si (le cantidades iguales quitamos can- 
tidades iguales los restos serán iguales. 

« 

49 Si á cantidades iguales añadimos canti- 
dades desiguales, las sumas serán desiguales. 

59 Si de sumas desiguales quitamos sumas 
iguales, los restos serán desiguales. 

69 Los duplos de la misma cantidad son 
iguales. 

79 Las mitades de una misma cantidad son 
iguales. 

89 Las cantidades que coinciden y tienen 
los mismos límites son iguales. 

99 El todo es mayor que la parte. 

10. Todos los ángulos i'ectos son iguales. 

11. Dada una línea recta y un punto exte- 
rior á esta línea, de todas las líneas rectas que 
pueden ser tiradas por este punto, una sola se- 
rá paralela á la recta dada. 

12. Dos líneas rectas no pueden encerrar 
un espacio. 

Á estas proposiciones se añaden en los tex- 
tos modernos de Euclides, con el nombre de 
axiomas, los tres siguientes: 

13. Si dos cosas son iguales, y una tercera 
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es mayor que una de las dos, será también ma- 
yor que la otra. 

14. Si A es mayor que B, y B es mayor 
que C, con mayor razón A es mayor que C. 

15. Entre todas las líneas que unen dos 
puntos debe haber una de tal clase que no ha- 
ya otra más corta que ella, y que si la hay, és- 
ta será la más corta. 

Cuando se hace un análisis de todos estos 
principios se reconoce, que los cinco, del 3? al 
7?, se deducen de los dos primeros. El 8? es 
una definición de la igualdad. El 9? implica 
la idea de suma. El 10? va implícito en la de- 
finición de ángulo recto. El 11? es un teore- 
ma. El 12"? debe ser agregado á la definición 
de la recta. De los agregados, el 13? es una de- 
rivación de los axiomas propiamente dichos y 
constituye una proposición demostrable. El 
14? es un principio que podrá demostrarse, y el 
15? es una proposición que va implícita en el 
conocimiento de las líneas (Bain). 

Esta distinción entre los principios axiomá- 
ticos y los que no lo son, no significa que es- 
tos últimos no sean de utilidad; por el contra- 
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rio, frecuentemente hay necesidad de emplear- 
los. Lo mismo decimos de los postulados, que 
son ciertos principios muy claros, bastante 
usados en la ciencia y que sin embargo no son 
axiomas. 

5. Idea de unidad y de número. — Pa- 
ra medir ó detenninar una cantidad es preci- 
so disponer de algo conocido que sirva de 
término de comparación con la cantidad. Es- 
te término se llama unidad y el resultado de 
la comparación es un número. La idea más 
simple de unidad la obtenemos por la percep- 
ción de un objeto sólo de la naturaleza; y la de 
número por la agregación de varias unidades. 
La simple vista de un objeto nos da la idea de 
lo que llamamos u'no; si se nos presentan 1+1, 
1+1+1, etc., objetos, llamamos á estos conjun- 
tos dos, tres, etc. De estas nociones concretas 
resulta la idea abstracta de número. 
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LECCIÓN 11. 


ARITMÉTICA. — ANÁLISIS MATEMÁTICO. 

Deftniínón de la aritmética, operaciones principales.— 
PrinC/ipioH en cjue se funda la numeración. — La suma ro- 
mo opermnón primordial de la aritmética; de esta noción 
(hírivan las demás nociones. — Definición del análisis iiia- 
tí^mético y ramos (jue comprende. — Análisis general: 
eciia<iión, igualdad, identidad; ecuaciones determinadas, 
indeterminadas y más que determinadas; división de las 
cíMiaciones según el grado. — Idea de la geometría analítica. 

1. Definición de la aritnnética, opera- 
clones principales. — La aritmética es la cien- 
cia (1(* los números. Comprende las operacio- 
uvH do expresión, cálenlo y análisis de los 
núnuM*os ó sea la nnmeraeiÓL (expresión), sii- 
nut, n^sta, mnltiplieaeión y división (cálculo) 
y las razones y prop(n'eiones (análisis). Por 
OHO se (h»tin<^ también la aritmética: la ciencia 
ó parte de las matemáticas que trata de la ex- 
pnssión, cálenlo y análisis de los números. 

2, Principios en que se funda la nu- 
mornclón* Los números se expresan nie- 
iIÍmuIc el sistema que llamamos de numeración 
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decimal. Se funda éste en dos principios con- 
vencionales, que son los siguientes: 

1? De diez unidades de un orden inferior 
se forma una unidad de orden superior. 

29 Toda cift'a {)uesta al lado de otra hacia 
la izquierda es diez veces mayor que si estu- 
viera sola. 

Pudieran expresarse los números en cual- 
quier otro sistema, por ejemplo el binario, el 
temario, el duodecimal; más por ventajoso 
que sea uno cualquiera de estos sistemas, no es 
posible á la fecha hacer una sustitución. 

3. La sunna conno operación prinnor- 
dial de la aritnnética; de esta noción de- 
rivan las dennás nociones. — La operación 
primordial de la aritmeti(*a es la suma 6 adi- 
ción. Formamos idea de esta operación por la 
experiencia, colocando varios objetos ó grupos 
de objetos, que se hallen en diferentes luga- 
res en un sólo lugar; pero no es posible dar 
una definición satisfactoria de la adición sin 
esta consideración previa. 

De esta noción se derivan las demás. 

La sustracción ó resta es la operación contra- 
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ría á la adición; del todo separamos una parle. 

La mtUtiplicación es una suma abreviada y 
la división una resta abreviada. 

El quebrado 6 fracción procede de la división. 

Los decimales son una forma de fracciones. 

La elevación á potencian es multiplicación y 
la extracción de raíces una forma de división. 

La razón es ó diferencia ó división, segfún 
que sea aritmética ó geométrica. 

La proporción es igualdad -de dos razones de 
una misma especie. Si es aritmética es la 
igualdad de dos diferencias; si es geométrica 
es la igualdad de dos cocientes. 

Las pogresiones son proporciones indefi- 
nidas. 

El logaritmo es un exponente. 

Se ve que todas estas ideas se conexionan 
necesariamente con la primordial de la adición. 

Los axiomas principales de la aritmética 
son los dos mencionados antes. 

• 4. Definición del análisis matemáti- 
co y ramos que comprende. — La parte 
de las matemáticas en que las cantidades son 
r(í presentadas por símbolos y las operaciones 
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ejecutadas por medio de signos se llama análi- 
sis matemático. 

Los símbolos usados son las letras de nues- 
tro alfabeto, mayúsculas y minúsculas y algu- 
nas del griego; y las operaciones fundamenta- 
les de adición, sustracción, multiplicación y 
división se hacen ó se indican por medio de 
los signos + (más), - (menos), x (multipli- 
cado por) y -^ (dividido por). 

Una letra cualquiera a, 6, x ó ?/, puede repre- 
sentar en el cálculo un niimero, una extensión, 
una fuerza; de suerte que por medio de las le- 
tras se representan las cantidades, sean con- 
cretas ó abstractas, conocidas ó desconocidas, 
(iomensurables ó inconmensurables, finitas ó 
infinitas. 

El análisis matemático comprende tres ra- 
mos que son: 

19 A7iálisis general ó cálculo de las funcio- 
nes directas. 

29 Análisis trascendental ó cálculo de las 
funciones indirectas, llamado también cálculo 
infinitesimal, dividido en cálculo diferencial y 
cálculo integral. 
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3V GeoiaefHa aaalUica. 

5. Análisis general: ecuación, igual- 
dad, identidad; ecuaciones determina- 
das, indeterminadas y más que deter- 
minadas; división de las ecuaciones se- 
gún el grado. — Este análisis- es el más ele- 
nu^ntal y lleva el nombre de álgebra, ciencia 
(jue por medio de los símbolos y los signos, 
fjfOTieraliza todas las operaciones que se hacen 
con los números. Por eso se dice que el ál- 
jfobra os una aritmética universal. 

Kl objí^to final del algebra es la resolución 
d(^ las o(*uaciones, es decir, la determinación 
dt^ las (*antidades desconocidas ó incógnitas por 
mt^lio de las relaciones que éstas tienen con 
las CiOiocuUii^, 

Ecuiídon es muí igualdad en que entran con 
las cantidades conocidas una ó más incógnitas. 

\a\ ¡(juahíatl como término general no puede 
dt^finirso. Es una identificación de la seme- 
janza de dos ó más impresiones de conciencia 
o la pt^ivt^poiiin do dos cosjís semejantes en 
q>h^ no so notan difoi\^nrias. La igualdad per- 
fct'Ki t^n la naluniltva, no existe. 
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La igualdad algebraica implica la idea de que 
(íada una de las dos cantidades de las cuales 
se afirma esa relación, contiene la misma imi- 
dad el mismo número de veces. 

La igualdad geométrica entre dos figuras in- 
dica, igualmente, que cada una contiene el 
mismo número de veces la misma imidad de 
medida. Euclides la define: la coincidencia 
visible de las magnitudes extensas. 

ha'identidad es una igualdad que se verifica 
por cualesquiera valores de sus letras; á dife- 
rencia de la ecuación que sólo se verifica por 
ciertos valores de la incógnita ó incógnitas 
(jue contenga. 

Ejemplo de una ecuación: 

ax+b=c (x es la incógnita). 

Ejemplos de identidades: 
a=a, {a+b)r=^ar+br, (a+b) (a—b)=^á^—b'\ 

(a+b/--a'+2ab-\-b'\ 

Todas estas expresiones son igualdades. 

Una ecuación que contiene una sola incóg- 
nita se llama determinada. Si ccmtiene dos ó 
más incógnitas es indeterminada, y si hay más 
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ecuaciones que incógnitas el problema es má,^ 
que determinado. 

La ecuación x+y- 16 es indeterminada; los 
valores de y, por ejemplo, dependen de los que 
se den á x, pudiéndose obtener así una infinidad 
de valores para y. Se ve que el valor de las 
incógnitas varía á cada supuesto y por esto se 
las llama variables. La variable á la cual se 
dan valores arbitrarios se llama variable inde- 
pendiente y la otra cuyos valores dependen de 
esta se llama /íhíc/^??. 

Las funciones simples de los mimeros no 
son otra cosa que la expresión de sus relacio- 
nes cliMuentales de suma, resta, multiplicaeióii 
y división. El álgebra puede definirse, t^l 
cálculo de las funciones directas. 

Las i»cua(*iones se dividen en grados; de pri- 
mero, de segundo, de tercer grado, etc., según 
qu(^ el t^xponente de la incógnita sea 1,2,;?, etc. 
V\u\ c(*ua(*ión tiene tantas raí(*es ó valores de 
la i»\t*(Viínita como unidades tiene el exponen- 
te de la misma incógnita que da nombre á la 
ecuación. 

La resohuMiMí de las ei*uaciones, del tercer 
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grado en adelante, constituye la teoría general 
de las ecuaciones, 

6. Idea de la geometría analítica. — 
La geometría analítica se ocupa de resolver 
las cuestiones relativas á las magnitudes ex- 
tensas por medio del análisis algebraico. Por 
esto se llama también aplicación del algebra á 
la geometría. 

Se debe á Descartes^ ilustre matemático 
francés, la creación de la geometría analítica. 
Él observó que todas las magnitudes geomé- 
tricas pueden ser expresadas por medio de los 
símbolos algebrai(*os y que en consecuencia 
todo cambio en la posi(*ión ó extensión de la 
magnitud gecmiétrica produc^e igualmente un 
cambio en los símbolos (jue la representan. 
De aquí proceden exprí^siones analíticas lla- 
madas ecuaciones de las magnitudes. De suer- 
te que toda cuestión geométrica puede resol- 
verse por su (correspondiente ecuación alge- 
braica. 

" La gran innovación de Descartes, para ex- 
presar algebraicamente las curvas por coorde- 
nadas, cuyas relaciones en cada caso pueden 
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ser expresadas por una fórmula, abrió nuevos 
horizontes á las matemáticas. 

^'Las secciones cónicas por este invento, se 
hicieron relativamente fáciles; y las curvas 
más complicadas y más rebeldes á los esfuer- 
zos de la geometría ordinaria, pudieron ser fá- 
cilmente estudiadas Este método fué taiii- 
bien el paso necesario al cálculo diferencial" 
(Bain). 


LECCIÓN III. 

ANÁLISIS TKASCENDENTAL á CÁLCULO 

INFINITESIMAL. 

Cantidades constantes y variables, función. — Repre- 
sentación geométrica de las funciones. — Método de New- 
ton. — Método de Leibniz. — Método de Lagrange. 

1. Cantidades constantes y variables, 
función. — Antes de dar una idea de los tres 
métodos de este cálculo, es conveniente deciv 
qué se entiende por cantidades constantes y 
variables y por función, é indicar la represen- 
tación geométrica de las funcionas. 
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Llamamos cantidades constantes á aquellas 
<j[iie conservan siempre el mismo valor, y mien- 
tras nos referimos á ellas bastan las operacio- 
nes algebraicas para la resolución de todos los 
problemas. Mas esto deja de ser cierto si nos 
referimos á cantidades variables. Llámanse 
así las cantidades cuyo valor varía, pero de tal 
modo, que para llegar de un valor á otro ten- 
gan que pasar por todos los intermedios. Si 
la cantidad variable es independiente, podrá 
tomar sucesivamente todos los valores desde 

-ce a co. 

Si dos cantidades variables están ligadas de 
manera que fijando el valor de una de ellas el 
de la otra queda determinado, se dice que es- 
ta segunda es fimción de la primera. De ma- 
nera que se designa con el nombre defnncióv, 
todo valor correspondiente á una expresión 
que encierra una variable para un valor deter- 
minado de ésta. La relación entre variable v 
función es siempre recíproca; es decir, que 
cuando una cantidad es función de otra, esta 
segunda es funcdón de la primera; porque si 
varían jimtamente, á cada valor de la una (*o- 
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rrespoude un valor determinado de la otra y, 
por lo tanto, son funciones una de otra. La 
ley de dependencia se expresa por una rela- 
ción analítica llamada ecuación, cuya forma 
jieueral es 

y=f(^) 

en la cual el segundo miembro representa una 
expresión cualquiera de .r, como por ejemplo: 

, log. 

i*os ,r ^ o 

^ l_.v^ x—Xx' — a' 

Pam cada valor dado de x, tendrá cada una 
de estas explosiones un valor por lo general 
difeivnte, que se llama segiín lo dicho arriba, 
función, 

2. Representación sreonnétríca de las 
funciones. — En la íigura adjunta observa- 
nu>s dos ivctas perj^endiculares entre sí, OX y 
0\\ que fiunnan un sistema de coordenadas 
nvtauirulan^s. Todo punto P queda determi- 
nado pvu* las distancias á estas dos rectas, 11a- 
nu'uias rV uV \;< ^^^oíVl^s u f\de Itu ordenadas 
i>^sptvtivanunae, desijruiUuU^se las distancias 
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mismas con los nombres de abeisas y ordena- 
das. Siempre se considera x como variable in- 
dependiente. Ahora bien, si x recorre todos 
los valores y pasará por ima serie de valores 
cuyos extremos darán lugar á la f omiación de 
una línea por lo general cui'va. Pero los dife- 
rentes valores de y son funciones de x y al 
mismo tiempo puntos de la curva; luego la 
curva representa la mar(»ha de la función, es- 
to es, la ciu'va MN es la representación geo- 
métrica de la función. 

Las funciones pueden ser también de dos, 
tres ó más variables, siendo las representacio- 
nes geométricas en los dos primeros casos su- 
pei'ficies ó cuerpos respectivamente. Función 
de más de tres variables (*arece de represen- 
tación, por lo menos refiriéndonos a coorde- 
nadas rectangulares. 

Todo lo que observamos en la naturaleza es 
por lo general función, de donde se deduce que 
casi todos los problemas son fimciomales. Po- 
co numerosos los problemas que envuelven 
sólo números discretos, s(m mu(»has veces ar- 
tificiales. Siendo, pues, la función de tan 
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trascendental importancia, era preciso buscar 
métodos que permitiesen su cálculo, métodos 
cuyo conjunto constituye el análisis trascen- 
dental. 

3. Método de Newton. — Newton con- 
sidera que todas las magnitudes han sido en- 
gendradas por movimiento continuo ó sea por 
fluxión. Asi, una línea se obtiene por el mo- 
vimiento de un punto, una superñcie por el 
movimiento de una línea y un cuerpo por el 
de una superficie, siendo desde luego claro, 
que el movimiento aludido, no debe verificar- 
se para tal efecto, en el, mismo sentido de la 
magnitud respectiva sino en sentido diferen- 
te. La magnitud así obtenida se llama mag- 
nitud variable ó fluente ó simplemente varia- 
ble. La velocidad con la cual crece la línea, por 
ejemplo, es la del pimto que la engendra, y la 
velocidad de la superficie es la de la línea co- 
rrespondiente, etc. Toda función continua de 
dos magnitudes variables, puede representar- 
se, como ya se vio, por una línea recta ó cur- 
va, (jue á su vez ha sido engendrada por un 
punto (»n movimiento. Ahora, es evidente 
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que la idea de este niovimiento del punto da 
origen á otras dos: la del tiempo y la de la ve- 
locidad. 

En efecto, figurémonos una ordenada A P, 
<|ue se mueve paralelamente á sí misma sobre 
vi eje de abcisas, moviéndose al mismo tiem- 
l)o un pimto P de la ordenada con la velocidad 
determinada por la igualdad y f (x). Al 
])unto en ref ei'encia corresponden, pues, dos 
movimientos, mío en la dirección del eje de las 
abcisas, que es uniforme, y otro en dirección 
del eje de las ordenadas, que es uniforme si la 
ecuación y^-\f (x) es de primer grado y variado 
si es de grado superior. En este líltimo caso 
la velocidad varía de punto en punto, siendo 
la dirección en cada instante la de la tangente 
á la curva en el i)unt() correspondiente, quedan- 
do siempre la curva determinada por y'-\f{x). 
Para evitar las cantidades infinitamente pe- 
queñas, llama Newton fluxión al camino re- 
(*orrido por el punto P en dirección del eje de 
las abcisas en la unidad de tiempo. 

Todo movimiento del referido punto P en 
la dirección indicada, está ligado á un movi- 
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nombre dé cálculo diferencial la parte del aná- 
lisis trascendental que se ocupa de hallarlajs. 
El objeto del cálculo integral es. la operación 
inversa, esto es, hallar la función, conocién- 
dose su diferencial. 

Las diferenciales de Leibniz son al mismo 
tiempo cantidades susceptibles de entrar en 
todas las operaciones algébricas. Esta propie- 
dad es sin duda la causa del empleo exclusivo 
que se hace hoy de la s diferenciales en el aná- 
lisis trascendental. 

5. Método de Lagrange. — Sea siempre 
y^'f ( -^ ) ^^^ igualdad en la cual /(or) represen- 
ta una expresión que no contenga más varia- 
ble que .r, como por ejemplo: 

r^— 2 .r- + 3a: — 4 
2(.í; — 2) 

Si damos á .r un incremento Dx, el valor de 
y también variará. Llamemos al incremento 
respectivo Di/. Asi se tendrá: 

y — D if =/(.r -^ I)x), y si restamos 
de esta iirualdad v= f (•'') 


^ ^ 
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r(\sultará Dy^f {x-^Dx ) — -/ (x), de donde divi- 
dí endo por Dx se obtiene: 

I)y ^/{x ^Dx)—f(x) 

I) X 1) x 

Suponiendo ahora que Dx disminuye inde- 
ñnidamente, en cuyo caso otro tanto sucederá 

con Dy, la razón límite de ,y se llama la fun- 
'^ 1) X 

(*ión derivada de / {x), representada por f ( x ). 

El método de Lagrange no reconoce, pues, ni 
diferen(»iales ni cuantidades infinitamente pe- 
(juefias, y se llegó á pretender que así se evi- 
taban todas las difi(íultades inherentes á aque- 
llos símbolos ; pero esto no sucede. 

En efecto: refiriéndonos á la figura, se ve 

« 

(jue si x cre(*e de OA a OA', y crecerá de AP 
á A'P'. Así, Dx es, pues, igual á BB' y Dy k 
B'F. 

La razón ^' es, por ccmsiguiente, la razón 

(le los catetos de un triángulo rectángulo, ra- 
zón que sabemos ser igual á la tangente trigo- 
nométrica del ángulo opuesto al cateto />?/, es 
decir, tang. a. Ahora, si Dy, esto es, la dis- 
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tancia AA', disminuye indefinidamente ó tien- 
de hacia cero, como también se dice, Dy ó 
sea la distancia B'P' también disminuirá y el 
punto P' aproximándose á P tenderá á con- 
fundirse con éste y la tang. a tiende á su 
vez á confundirse con tang. ft, que es la tan- 
gente trigonométrica del ángulo que la cur- 
va MN forma en el punto P con el eje de 

la X. Ahora, esto sucede cuando -¡-^ tiende 

l)x 

hacia su límite; luego el límite de la razón 
-}^ ó sea la- función derivada de f (x) de La- 

I)x . V / 

gran ge no es más que la tangente indicada. 
Pero, ;.qué sucede al aproximarse Dzy Dy, á 
su límite cero i ¡, Nó estamos otra vez en pre- 
sencia de las dificultades que queríamos evi- 
tar ? Todos los matemáticos lo afirman. Lúe- 
go, ni el método de Lagrange ni el de Newton 
difieren en el f(mdo del de Leibniz y poi' lo 
tanto no hay más que un método en el análi- 
sis trascendental ó cálculo infinitesimal, nom- 
bres (jue dan generahnente al conjunto de los 
i'álí'ulos diferencial é integral. 

I)(» lo (expuesto, también se deduce, que v\ 
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análisis trascendental resuelve los problemas 
funcionales, estableciendo una relación entre 
las variaciones debidas á incrementos infini- 
tamente pequeños en las variables de la fun- 
ción y deduciendo de las relaciones indicadas 
las cori'espondientes á un incremento cual- 
quiera. ' 

Akvkktkw'IA. — Por caríHierw (!*■ los tijios (íricffos ilfl- 
til, iilfii y Mu, se han Kiistitiiido <^(iii las letras />. n y h. 

Nota. — Dclio estas nociones scibrc análisis t ras<-e rulen - 
tul á c<ila)K ir ación de mi amipii fl Doctor don (liiiUer- 

nio Ktein. (Kl A.) 
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LECCIÓN IV. 

GEOMETRÍA. — MECÁNICA RACIONAL. 

Definición de la geometría. — La geometría es una cien- 
cia natural. — Idea de las magnitudes geométricas. — La 
geometría es una ciencia deductiva, manera de estudiar- 
la. — Noción de la geometría descriptiva. — División de la 

4 

mecánica, sn grado de generalidad. — Noción de mo\dmieu- 
to, reposo, y de otros términos usados en mecánica. — La 
mecánica es una ciencia deductiva; leyes de la mecánica. 

1. Definición de la geometría. — La 

geometría es la ciencia que se ocupa de la me- 
dida de la extensión y de las propiedades d(^ 
las figuras. Es más general que la mecánica 
porque para llenar un objeto no necesita tener 
en cuenta la noción dinámica; la geometría 
subsistiría aun suponiendo el universo en la 
inmovilidad más completa. 

2. La geometría es una ciencia na- 
tural. — Las ideas de las figuras geométricas 
las sacamos de las figuras reales ó naturales, 
por medio del acto intelectual que Uamamos 
abstracción. Los axiomas son asociaciones, 
cuyo origen es la experiencia, son puramentt^ 
verdades inductivas. 
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3. Idea de las magrnítudes geométri- 
cas. — La primera magnitud de que tenemos 
idea, por ser lo que nos presenta la naturale- 
za, es el volumen 6 sólido, que no es otra cosa 
que el lugar mismo que un cuerpo ocupa en 
el espacio; es una noción (concreta. Todas las 
otras de la geometría son abstractas é indefini- 
bles por ser simples y no poder deducirse de 
otras más elementales. 

Así, podemos (Considerar por abstracción en 
un cuerpo su largo, ancho y grueso ó sea su 
longitud, latitud y j)'rofundidad. 

Una cualquiera de estas dimensiones, la lon- 
gitud, por ejemplo, es la idea de lÍ7iea recta, y 
toda línea que de esta se aparta, suponiéndo- 
les un principio y un fin comunes, será una 
línea quebrada ó curva y la cual á su vez se pue- 
de considerar como compuesta de infinito nú- 
mero de líneas rectas. 

Llamamos j>?<nío al principio ó fin de una lí- 
nea ó el lugar donde dos líneas se cortan. El 
punto considerado en su mayor abstracción 
no tiene dimensiones, es simplemente un signo 
de posición. 
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Si (consideramos la extensión en dos dimen- 
siones solamente, fonnaremos la idea de super- 
ficie plana 6 de plano. Se puede reconocer una 
superficie plana observando: "que la línea 
recta que une dos pimtos cualesquiera de la su- 
perftíde está toda entera contenida en el pla- 
no" ( Proposición de Euclides.) 

Tenemos otras dos nociones, la de ángulo y 
la de })aralelas. Se puede tener idea de (íngu- 
los (H)nsiderando dos líneas rectas que se en- 
cui^itran en un punto, dejando entre sí un es- 
pa(*io más ó menos grande, lo que impli(*a la 
idiMí de divergencia. 

En cuanto á las paralelas, la expresión de 
Euclides es suficiente para dar esta noción : 
"'dos líneas qiu^ por un mismo plano siguen 
incesantemente dos (»aminos sin encontrarse 
jamás/' 

Adquiridas por la experiencia las iiocicmes 
elementales que prei^eden, las demás de la geo- 
metría se deducen de estas. 

4. La greometría es una ciencia de- 
ductiva; manera de estudiarla. — La geo- 
metría es uiui ciencia deductiva. En cense- 


FILOSOFÍA POSITIVA 227 

<*iiencia, para emprender su estudio elemental 
debe comenzarse primero por conocer los axio- 
mas matemáti(*/Os fundamentales y los deriva- 
dos; en seguida se tomarán las nociones geo- 
métricas experimentales y se pasará después 
á las proposiciones y teoremas con sus corola- 
rios, pasando de lo simple á lo compuesto. 
Debe recurrirse á las figuras. 

5. Noción de la greometrfa descrip- 
tiva- — La geometría toma el nombre de des- 
criptiva, cuando considera las posiciones de las 
magnitudes geométricas en el espacio, y deter- 
mina estas posiciones refiriendo dichas mag- 
nitudes á dos planos llamados planos de pro- 
yección. 

Por este procedimiento se ha(*en represen- 
taciones ó dibujos de las magnitudes, perci- 
biéndose tales como existen en el espacio, no- 
tándose sus límites, su extensión y todas sus 
partes separadamente y en conjunto. 

La geometría descriptiva es una parte nece- 
saria de la educación y debe enseñarse en las 
escuelas públicas. Es indispensable á los in- 
genieros. 
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"La aplicación de la geometría descriptiva 
á la determinación de las sombras de los cuer- 
pos es una de las más admirables y útiles apli- 
caciones de la ciencia; y cuando se extiende á 
la perspectiva, tenemos todo lo necesario para 
la exacta representación de los objetos, tales 
como aparecen en la naturaleza. Una exacta 
perspectiva y una apropiada distribución de 
la luz y la sombra son las bases de toda obra 
de bellas artes. Sin ésto, el escultor y el pin- 
tor trabajarían en vano, y el cincel de Cano va 
no habría dado vida al marmol, y los toques 
de Rafael no la habrían dado al lienzo (Da- 
vies). 

6. División de la mecánica, su grrado 
de greneralidad. — La mecánica puede dividir- 
se en mecánica racional ó abstracta y mecáni- 
ca concreta ó práctica. La mecánica racional 
trata de las fuerzas en general, es decir, de los 
movimientos y del equilibrio de los euei-pos. 
La mecánica concreta es la aplicación de los 
principios de la mecánica racional á estudios 
especiales, como la maquinaria. 

La mecánica, hemos dicho, es menos gene- 
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ral que la geometría; por consiguiente es más 
complicada que esta ciencia. La mecánica no 
puede estudiar el equilibrio y el movimiento, 
sin atender á la forma de los cuerpos, es decir, 
á la extensión, que tanto influye en aquellos 
efectos. Por esta razón la ha colocado Comte 
después de la geometría. 

La mecánica al ocupar¿5e de las fuerzas, no 
trata de investigar las causas primeras del mo- 
vimiento; y en cuanto á la manera de produ- 
cirse las fuerzas d'eja su investigación á la fí- 
sica molecular. 

7. Noción de movimiento, reposo, 
fuerza y de otros términos usados en 
nnecánica. — El movimiento, el rej)Oso y la///^r- 
za, son nociones fundamentales, de las cuales 
no se puede dar idea completa, por medio del 
lenguaje, atendiendo á que no hay nociones 
más simples para poder explicar estos fenó- 
menos. 

Adquirimos una idea del movimiento por 
un desarrollo particular de nuestras propias 
actividades ó energías, auxiliadas por las sen- 
saciones. Todos comprenden así lo que es el 
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iiioviluieuto y sus diferentes modos (unifonne, 
variado, rectilíneo, eurAalineo, etc.); y de aquí 
se puede sacar la idea de velocidad, que es un 
Jurado del movimiento. El reposo es lo opues- 
to al movimiento. 

Se puede tener idea de la fuerza por el sen- 
timiento que produce en nosotros el gasto de 
entu'gía nmscular, ya resistiendo, ya produ- 
ciendo el movimiento. Esta es una experien- 
cia única é irreductible. 

La idea de fuerza, dice el Pad].*e Secchi, la 
adíiuirimos por el sentido íntimo, á consecuen- 
(Ma (U^ las maniobras que hacemos para poner 
t^n movimiei,ito los cuerpos circunvecinos y 
aun los miembros de nuestro cuerpo. Ense- 
ñándonos la experiencia, en efecto, que todo 
niovinuento del cuerpo es precedido de un es- 
lutM'/o (\jecutado por nosotros mismos ó por 
otros, t^xtendemos este principio y decinu>s 
((Ui* lodo movimiento es producido poruña 
rui^r/.H anáU>s;a á la causa que engendra en 
nosotros v\ esfuerzo cumplido para mover el 
ciu^rpo, 

( M ra noción importante es la de inercia ó sea 


n 
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la persistencia de la materia en el estado de 
reposo ó de movimiento, mientras una fuerza 
extraña ó un movimiento nuevo no venga á 
turbar aquellos estados. Esta propiedad de 
la materia, que es característica ó esencial á 
ella, así formulada, es precisamente la ley de 
inercia. Esta ley se deriva inmediatamente 
de la ley de causalidad, en virtud de la cual to- 
do acontecimiento debe tener una causa. De 
esta manera, una cosa permanecerá en el es- 
tado en que se halla, mientras una nueva cau- 
sa no venga á agregarse á las causas ya exis- 
tentes. 

La inercia, tomado el concepto en el sentido 
de inmovilidad no existe, porque en la natura- 
leza todo está en movimiento, desde las masas 
planetarias hasta los átomos de los cuerpos, 
que se hallan en continua vibración. 

Materia, fuerza y movimiento, son tres tér- 
minos que se identifican; y aun la inercia se 
puede decir que es lo mismo, ya que es una 
propiedad la más esencial de la materia, por la 
cual ésta puede definirse. La fuerza es la ma- 
teria en movimiento ó en oposición al movi 
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miento, ó la persistencia de la materia en* un 
estado determinado. 

Adquirido el concepto de fuerza es fácil de- 
finir otros términos de uso frecuente en me- 
cánica. 

Así, respecto á la viasa se puede decir, que 
es la cantidad de materia que un cuerpo con- 
tiene; pero reducida esta noción á la de fuer- 
za, se define mejor diciendo, que es la relación 

entre una fuerza constante y la aceleración 

F 

que imprime ó sea M^ > 

«/ 

La densidad es la relación entre la masa y el 

vohmien, y se expresa por la fórmula D= y • 

Cantidad de movimiento de una fuerza es el 
producto de la masa por la aceleración ó sea 
F -M(j (Véanse nuestros "Principios genera- 
les de Mecánica.'") 

Y así de otras nociones, como la atracción, 
lu repulsión, el choque, etc., que no ofrecen 
difimiltades lógicas para definirse, pues se de- 
rivan fácilmente de las primeras. 

8. La mecánica es una ciencia de- 
ductiva; leyes de la mecánica. — La me- 
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canica deriva sus verdades de cierto número 
de axiomas ó principios inductivos. Estos 
principios entre los cuales ocupa el primer lu- 
gar la ley de inercia, son simples, están ínti- 
mamente enlazados entre sí, en conformidad 
con todos los hechos observados y tienen una 
certidumbre igual á la de la experimentación. 
He aquí estas leyes. 

lí Lty de ivercni. Todo cuerpo persiste en 
su estado de reposo ó de movimiento unifor- 
me y rectilíneo, mientras no. sea obligado a 
cambiar de estado por fuerzas que actiien so- 
bre él. 

2f Ley de la igualdad de la acción y de la 
reacción. Esta ley se enuncia así: á toda ac- 
ción corresponde una acción igual y contraria 
llamada reacción. Así, cuando dos cuerpos 
se atraen ó se rechazan, la a(*ción del primero 
sobre el segundo es igual á la del segundo so- 
bre el primero. 

Ejemplos: 

La acción miitua entre el imán y el hierro. 
Una presión ejercida sobre un cuerpo produce 
una contrapresión igual. La acción atractiva 
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de la tieiTa sobre un cuei-po para hacerlo des- 
rfuder es precisamente igual á la del cuerpo 
sobre la tieri-a; y si esta última acción no se 
lijue visible, es porque tiene que repartirse 
en la enomae masa del planeta. Esta ley es 
lUUL consecuencia de la ley de conservación de 
la tuerza. 

* )onio un corolario de la ley, y admitiendo 
.|iie la acción recíproca entre dos cuerpos re- 
sulta de la suma de las acciones elementales 
lie eada una de sus partes constituyentes, se 
puede establecer el siguiente principio: la fuer- 
za con la cual dos cuerpos obran mutuamente, 
el imo sobre el otro, es proporcional al pro- 
ducto de sus masas. 

'■K Lty (le la ncci/ni. rrctilhiea de las fuerza^. 
Ksta ley se formula así: (guando dos cuerpos 
actúan el uno sobre el otro, sin intervención 
di' otra fuerza, su acción mutua se ejerce se- 
;;i'iu la línea recta que los une. De esta ley si- 
infiere, que criando un cuerpo recoiTe una tra- 
\e(-toiia que no es rectilínea, es porque está 
sometido á la acción simultánea de otra ú 
oirás fuerzas, como sucede con un cuei-po (pie 


h 
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lanzado horizoiitahneiite al esi)a(d(), des(*ri])e 
una parábola, por la acción de la i)esantez; y 
(jue todo movimiento por compli(*ado que sea, 
puede (Considerarse como compuesto de una 
infinidad d(* movimientos rectilíneos. 

4? Le¡i (le la indepeiulcncia de /a.s fuerzas. 
Este axioma se enuncia así : el efecto de uiui 
f iK^rza soln'e un punto mateadal es independien- 
te del estado de reposo ó de movimiento de 
(*ste punto. Esta ley, llamada también ley de 
la composición de las fuei'zas, da lugar á los 
dos corolarios siguientes: 

1? Si dos ó más fuerzas obran simultánea^ 
mente soln^e un mismo punto mat(TÍal, cada 
una de ellas produc^e su efe(»<to (»()mo si las 
otras no existieran, esto es, como si estuviera 
sola. 

2? Si una fuerza constante en dire(*ción e 
intensidad obra sobre un punto material en 
reposo, le imprimirá un movimiento rectilíneo 
uniformenu^nte variado. ( Véanse nuestros 
''Prin(»ipios de ]VIecáni(*a.'') 

La ley de independencia de las fuerzas es 
una (*(mse(*u(nicia directa de la lev de (»ausali- 


236 PRINCIPIOS DE 

dad, porque en virtud de esta iiltima una su- 
ma dada de causas, en igualdad de circunstan- 
cias, debe siempre producir el mismo efecto, 
ya sea que estas causas obren simultáneamen- 
te ó que se sucedan en un orden cualquiera 
(Wundt). 

Otra gran inducción de la mecánica, que de- 
bemos señalar, es la ley de coexistencia de la 
pesantez y de la inercia, proporcionales entre 
sí, lo que no es más que la consecuencia de la 
ley general de Newton sobre la atracción inii- 
versal, que establece que la atracción está en 
razón directa de las masas ( ó de la inercia ). 

De este modo, tal cantidad de masa combi- 
nada con tal cantidad de velocidad ó camino 
recorrido en un tiempo dado, es la unidad de 
fuerza, ó mejor, de trabajo; tal es el kilogi'á- 
nietro ( producto de un kilogramo por un me- 
tro ) para las pequeñas máquinas, y el caballo 
de vapor para las grandes ó sean 75 kilográ- 
nu^tros i)()r segundo. 
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LECCIÓN V. 

ASTKONOMÍA. 

Lugar de la astronomía en la escala enciclopédica de 
A. Cointe. — Física y química celestes. — Objeto principal 
de la astnmomía; astr<momía sideral. — (-ómo deben en- 
tenderse el orden v armonía celestes. — La astronomía es 
una (*iencia natural; sus medios de investigación. — La 
astronomía ha destruido eiTores y preocupaciones popu- 
lares. — Carácter de la astronomía ; leyes en que se funda. 
— Teoría cosmogónica de Herschel y Laplace. 

1. Lugar de la astronomía en la es- 
cala enciclopédica de A. Comte. — En el 

orden enciclopédico establecido por A. Comte, 
la astronomía viene después de las matemáti- 
cas, cuyas ciencias le sirven de hase, ya que 
aquella ciencia tiene por objeto el estudio de 
las leyes geométri(*as y nie(*.ánicas de los cuer- 
pos celestes. 

Comte colocó la astronomía antes de la físi- 
ca, fundado en que bajo el punto de vista geo- 
métrico, la astronomía es ciencia desde la es- 
cuela de Alejandría; mientras que la física no 
lo ha sido sino después de los descubrimientos 
de Galileo. Herbert Spencer ha objetado que 
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la geometría se aplicó igualmente á los objetos 
terrestres como á los espacios y cuerpos íceles- 
tes; pero Littré ha contestado que la aplica- 
ción de la ciencia geométrica á los cuerpos ov- 
lestes ha determinado el curso de los astros, 
la época de las estaciones, la precesión de los 
equinoxios, la previsión de los eclipses, etc., 
limitándose en nuestro planeta a la medida ih^ 
las tierras. Y en efecto, se dice (£ue la geo- 
metría se aplicó en el Egipto á la medida d<* 
los terrenos, cuyos límites se perdían frecuen- 
temente por las inundaciones periódicas del 

Nilo. 

■ 

Otra razón para que la astronomía se colo- 
que antes que la física es la que ya hemos 
ai)untad(), a saber: que los fenómenos terres- 
tres están afectados por influencias que deri- 
van de los movimientos de la tierra y de los 
cuerpos celestes. Adviértase, por otra i)arte, 
que los fenómenos físi(*os son más complica- 
dos ó menos generales que los astronómicos. 

2. Física y química celestes. — No de- 
ben confundirse la física y la química celestes 
con la astronomía. El estudio físico del ex- 
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])ectro solar, por ejemplo, ó mejor dicho, el es- 
tudio del fenómeno de la inversión de los ra- 
yos de Fraünhofer, ha permitido hacer en i)ar- 
te, últimamente, el análisis químico del sol y 
de otros cuerpos celestes, (?omo si se hubiesen 
llevado al laboratorio. P]l análisis expectral 
lia revelado en la atmósfera solar la presencia 
del sodio, hierro, <*romo, níkel, mafjnesio y de 
otros metales. De la misma manera se han 
encontrado aljíunas sustancias en otras estre- 
llas y aun en las nebulosas y, segiin Sec(*hi, el 
carbono en los (*ometas, y el sodio, magnesio y 
liierro en las estrellas fugaces de noviembre. 

(.V)mte avanzó la idea, en IHÍU, de que nun- 
í*a podría llegarse á conoc'er la estructura ini- 
iiei'alógica y c(mi])Osición química de los euer- 
j)os celestes, ni menos la natiu'aleza de los se- 
r(\s organizados qiu^ puedan halútar dichos 
cuerpos. El hombre ({ue nuaios debiera haber 
dudado del éxito de la (*ien(*ia en sus incesan- 
t(í8 progresos se engañó. Nunca pudo ])ensar, 
(*omo dice Estasén, que le saldrían al i)aso 
Kirchhoi¥ y Bunsen y el padre 8ecchi, denios- 
tiándole cuan aventurado (*s [)oner vallas á la 
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ciencia. Por lo que se refiere á los seres or- 
ganizados de los planetas, quizá pueda más 
tarde constituirse una biología celeste. 

3- Objeto principal de la astrono- 
mía; astronomía sideral. — El objeto prin- 
cipal de la astronomía como ciencia positiva, 
es la geometría y la mecánica del inundo, qw 
denominamos sistema solar ó planetario, del 
cual hace parte la tierra. Hay también ima 
astronomía sideral, así llamada por Comte, 
que se ocupa de los sistemas siderales esparci- 
dos en el espacio. Esta parte de la ciencia, 
aunque siempre objeto de la ciencia positiva, 
está por decirlo así en la infancia y por consi- 
guiente no tiene todavía el rigor de la astro- 
nomía planetaria. 

4. Cómo deben entenderse el orden 
y armonía celestes. — La regularidad y pre- 
cisión con que se verifican los fenómenos ce- 
lestes, á tal grado que es posible predecir al- 
gunos acontecimientos astronómicos, han su- 
gerido la idea de orden y armonía universal. 
Este orden y armonía no son otra cosa que la 
(«onsecuencia inevitable de las leyes de Kei>- 
pler y Newton. 
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Dado el espacio y la materia con las propie- 
dades que la caracterigsan, las leyes matemáti- 
cas de la mecánica celeste tienen que cumplir- 
se, ya se^a para conservar á los planetas, giran- 
do al rededor de su centro en órbitas -determi- 
nadas, ya para hacerlos estallar ó reducirlos á 
materia cósmica en un momento dado, en vir- 
tud de las mismas leyes naturales. 

5. La astronomía es una ciencia na- 
tural; sus medios de investigación. — ^^No 
es dudoso que la astronomía es una ciencia 
natural. Sus medios de investigación son el 
cálculo y la observatáón- de los astros y sus fe- 
nómenos por medio de la vista, sola, ó más 
frecuentemente auxiliada del telescopio. . Ba- 
jo estas bases la astronomía, como verdadera 
ciencia, tiene el carácter de previsión. 

6. La astronomía ha destruido erro- 
res y preocupaciones populares. — La as- 
tronomía, más que ninguna otra ciencia, ha 
contribuido á destruir errores sostenidos (io- 
nio verdades in>v la teología, y preocupaciones 
populares. 

La tierra era considerada como el centro del 
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sistema planetario ; se creía que todos los as- 
tros y el sol mismo giraban á su alrededor y 
que todo estaba dispuesto y ordenado para el 
hombre, que se decía ser rey del universo. 
Todos conocen á la fecha los movimientos de 
la tierra al rededor del sol que es su centro y 
saben además, que la morada del hombre ocu- 
pa un lugar muy secundario en el sistema so- 
lar y que el sistema mismo es una porción mí- 
nima del universo perdida entre la multitud 
inmensa de sistemas que pueblan el espacio 
indefinido. 

El hombre ha descendido del alto pedestal 
que su imaginación había fabricado; pero una 
vez desengañado, debe estar orgulloso porque 
á un esfuerzo de su inteligencia debe el descu- 
brimiento de tan insignes verdades. " Si el 
universo estuviera realmente dispuesto para 
el hombre, dice Comte, pueril sería en él ha- 
cer de esto un mérito, ya que á ello no ha con- 
tribuido, no quedándole más que gozar con 
cierta inercia estiipida los favores del destino ; 
mientras que, por el contrario, en su verdade- 
ra condición puede envanecerse justamente 
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por las ventajas que ha llegado á procurarse, 
resultado de los conocimientos que ha acaba- 
do por adquirir, siendo todo esencialmente 
obra suya.'' 

En cuanto á preocupaciones populares sola- 
mente una minoría insignificante abriga cre- 
encias absurdas, como la que atribuye á " se- 
ñales en el cielo desgracias en la tierra." La 
ciencia ha hecho comprender á la generalidad, 
que las apariciones de los cometas, los eclip- 
ses, etc., no son presagios de ninguna clase, 
sino fenómenos tan naturales como los del res- 
to del sistema ; y que son hechos sujetos á las 
leyes físicas en que nada tienen que ver las 
llamadas causas sobrenaturales ii ocultas. Las 
influencias que los astros ó sus fenómenos 
ejercen sobre nuestro planeta son del orden 
puramente físico, son fenómenos que la cien- 
cia puede explicar. 

7. Carácter de la astronomía; leyes 
en que se funda. — La astronomía es una 
ciencia en parte deductiva. Las leyes en que 
se funda son las de Keppler y la de gravita- 
ción de Newton. He aquí dichas leyes : 
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Leyes de Keppler, 

l!^ Las áreas descritas por los radios vec- 
tores de las órbitas de los planetas son pro- 
porcionales á los tiempos empleados en des- 
cribirlas. 

2? Las órbitas de>scritas por los planetas 
son elipses, uno de cuyos focos ocupa el sol. 

;i? Los cuadrados de los tiempos que los 
planetas emplean en hacer sus revoluciones al 
rededor del sol, son proporcionales á los cubos 
de sus distancias medias. 

Estas tres jjrandes leyes hicieron de la as- 
tronomía una verdadera ciencia ; pero faltaba 
encontrar la causa de la verificación de tales 
leyes. La sublime inducción debida al genio 
poderoso de NeAvtt>n dio la solución del pro- 
blema. La lev de irravitación universal ex- 
plicó el pon|ué del cmnplimiento de aquellas 
leyes. La ley newtoniana se expivsa así: la 
atnu*ción se ejerce en razón directa de las ma- 
sas é invei'Síi del cuadnulo de las distancias. 

La ley de gravitación ivduce, pues, casi la 
ti>talidad de los fenómenos celestes á un prin- 
cipio únicvK Pen> Ci>niH*eríau\os mejoría me- 
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canica del sistema planetario si conociésemos 
la naturaleza de la atracción universal. Los 
astrónomos admiten esta atracción como un 
hecho fundamental, hacen aplicaciones del 
principio y no se preocupan de su naturaleza; 
pero la filosofía busca la explicación del secre- 
to. He aquí la opinión del padre Secchi so- 
bre la naturaleza íntima de la gravitación. 
'' Sin embargo, dice, la opinión más probable, 
la que tiende a generalizarse cada día más, 
atribuye los fenómenos de atracción al éter, á 
ese fluido universal que llena el mundo ente- 
ro y con(íurre con la materia ponderable á la 
constitución de todos los cuerpos. Pero, ¿ en 
qué consiste la acción del éter? Sobre este 
punto estamos bastante lejos de haber llegado 
á un acuerdo. Lo que sí podemos asegurar es 
que debe haber entre el sol y los planetas un 
medio de comunicación de fueftas y de tras- 
misión de movimientos, porque la acción de 
un cuerpo sobre otro á distancia es imposible. 
Como la existencda del medio etéreo está per- 
fectamente demostrada por. los fenómenos lu- 
minosos, no vemos la i)recisión de imaginar 
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otro intermediario para la trasmisión de los 
demás movimientos. 

Por otra parte, los experimentos relativos á 
la electricidad nos muestran que toda varia- 
ción en la densidad de este fluido hace á los 
cuerpos que lo contienen capaces de producir 
atracciones; hay, pues, motivo para pensar si 
la misma gravitación será debida á una dife- 
rencia de densidad semejante en el medio eté- 
reo que rodea al sol, y toda otra materia pon- 
derable." 

8. Teoría cosmogrónica de Herschell 
y Laplace. — He aquí un resumen de la céle- 
})re teoría de Herschell sobre el origen de los 
mundos, aplicada después por Laplace al sis- 
Unna solar. (Estudios del autor pubhcados 
vn ''VA Faro Salvadoreño.'') 

"I. Kl universo entero estaba constituido al 
principio por la materia ponderable en un es- 
tado d(» división suma; pero bajo la influencia 
(\v la Htrac(*ión, que es propiedad inherente á 
olla, las inolécailas se condensaron y unieron 
oiilrn HÍ (*n masas separadas unas de otras por 
oHpacioH ininoiKsos vacíos; en este estado la 
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materia universal constituyó las vebulosas. La 
condensación continuó en cada nebulosa y el 
movimiento circular se produjo al mismo tiem- 
po, porque no puede haber condensación sin 
esta especie de movimiento; de este modo se 
f ormarpn centros, que por la disminución pro- 
gresiva de volumen al condensarse y la acele- 
ración consiguiente del movimiento de rota- 
ción, desarrollaron calor y luz y quedaron con- 
vertidos en masas fluidas incandescentes ó ver- 
daderos soles. Siguió la condensación en ca- 
da uno de estos soles, el movimiento se acele- 
ró, y entonces la masa fluida tomó la forma de 
un esferoide muy aplanado hacia sus polos ó 
más bien la forma de un disco; en este movi- 
miento cada vez más rápido, la fuerza centrí- 
fuga desarrollada en el ecuador del disco, lle- 
gó por fin á superar la fuerza atractiva ó de 
cohesión de dicho disco, y en este estado de 
cosas, un anillo de materia fluida incandescen- 
te se separó del ecuador y continuó girando 
al rededor y en el mismo sentido que la masa 
que le dio origen; siguió la condensación y 
mayor aceleración de movimiento, y un según- 
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do anillo, como el primero, se separó; por el 
mismo mecanismo, se separaron de la misma 
masa, un tercer, un cuarto anillo y así suce- 
sivamente, hasta que esta masa central adqui- 
rió tal cohesión, que ya no permitió la separa- 
ción de sus moléculas por la fuerza centrífuga. 
Cada uno de estos anillos, en virtud de la mis- 
ma atracción de sus moléculas, llegó por fin á 
aglomerarse ó reunirse en una sola masa ani- 
mada del doble movimiento de revolución al 
rededor de la masa central, v de rotación so- 

bre su propio eje; estas masas, resultado de 

• 

los anillos, sujetas á las mismas leyes y en 
condiciones iguales que la masa central, se 
convirtieron también en discos; la condensa- 
ción y aceleración del movimiento siguieron 
aumentando, y produjeron uno, dos ó más ani- 
llos, que á su vez se aglomeraron constituyen- 
do masas ó esferoides secundarios. La pro- 
ducción sucesiva de anillos cesó por último, 
cuando ya la condensación ó enfriamiento su- 
pero á la acción de la fuerza centrífuga. De 
este modo se han formado los mundos y nues- 
tro sistema planetario en especial. 
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2, Esta brillante y estraordinaria hipóte- 
sis, explica satisfactoriamente la mayor parte 
de los hechos. Nuestro Sol fué una nebulosa 
al principio y produjo tantos anillos, como 
planetas hay en el sistema; los primeros ani- 
llos ó planetas producidos, han sido Neptuno 
( á no ser que más allá de Neptuno, haya otro 
ú otros planetas no descubiertos todavía), 
Urano, Saturno y Júpiter, y el iiltimo Mercu- 
rio. Los anillos secundarios s(m los satélites, 
j como el enfriamiento iba siendo cada vez 
mayor, los últimos planetas. Mercurio y Ve- 
nus quedaron sin satélites; por el (contrario, 
los primeros planetas hasta el nuestro inclu- 
sive, están todos provistos^ de satélites, pues 
al principio la mayor fluidez ó el enfrianñen- 
to no avanzado permiti(S la separación más fá- 
cil de anillos. El Sol por su gran volumen ha 
conservado su calor, que pierde de día en día, 
y los planetas primarios y secundarios se han 
enfriado y consolidado en su superficie prime- 
ro que él, á causa de su menor volumen. Los 
planetas deben conservar un fuego central; 
por lo que toca á la Tierra, parece un he(*ho 
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fuera de duda. Últimamente: la hipótesis da 
cuenta del doble movimiento planetario, revo- 
lución y rotación, generalmente en el mismo 
sentido; da cuenta igualmente, de la semejan- 
za de las órbitas, que todas son elípticas, así 
como de la existencia de los anillos de Sa- 
turno. 

3, Si la hipótesis de Herschell ó Laplace, 
fuese verdadera, algunos restos de las primiti- 
vas nebulosas deben observarse á la fecha; es- 
to es, en efecto, lo que demuestra la observa- 
ción, pues la materia de los cometas, las ne- 
bulosas irresolubles, las atmósferas nebulosas 
que rodean todavía el núcleo de muchas estre- 
llas, y la luz zodiacal, son verdaderos restos 
de la materia cósmica original. 

4. Un fenómeno físico muy curioso, una 
especie de creación de mundos en miniatura, 
puede verse en el experimento siguiente: '^Mr. 
Platean — dice Mr. Ch. Conté jean, nos enseña 
á fabricar mundos en nuestro gabinete. He 
aquí cómo: 

" Hagamos una mezcla de agua y de alcohol 
en proporciones tales, que un volumen cual- 
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quiera de este líquido tenga exactamente el 
mismo peso que un pequeño volumen de acei- 
te. Introduzcamos en seguida con precau- 
ción, cierta cantidad de aceite en nuestro lí- 
quido. Este aceite quedará sustraído de la 
acción de la pesantez, puesto que tiene exac- 
tamente la densidad del medio en el cual se ha 
introducido; quedará, pues, en equilibrio sin 
subir ni descender, en el lugar mismodon de ha- 
ya sido depositado, y tomará la forma de ima es- 
fera. Atravesemos ahora esta esfera con un 
tallo metálico é imprimamos á este, al rededor 
de su eje, un movimiento de rotación más y 
más rápido; veremos desde luego, que la es- 
fera se deprime hacia sus polos, se dilata en 
su ecuador, pasa á la forma de disco y aban- 
dona en su periferia un primer anillo, después 
un segundo y luego un tercero si se aumenta 
progresivamente la velocidad. La mayor par- 
te de estos anillos se condensarán en pequeñas 
esferas animadas de un doble movimiento de 
rotación sobre sí mismas y de traslación al re- 
dedor de la masa que les dio origen. Así, lo 
que efectuamos en nuestro laboratorio se ha 
realizado en grande en el universo . . . . " 
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Tal es la ingeniosa y vasta liipótesis (i(^ 
Herschell y Laplace; ha tenido y tiene aún 
sus opositores, pero muchos y nuevos heehos 
tienden de día en día á confirmarla.'" 


LECCIÓN VI. 


FISK^A. 


Lugar de la física en la eseala eiu*iel()i)é<liea. — Ncmmóii 
primordial de la física; axioma. — Unidad de las fuerzas 
físicas. — Hipótesis del éter. — Opinión de A. Conite. — Ca- 
rácter de la física y partes en que s(» divide. 

1. Lugar de la física en la escala en- 
ciclopédica. — Ya antes hemos dicho que en 
el orden enciclopédico la física queda subor- 
dinada á la astronomía ; pero debemos a veri- 
guar si es la física la ciencia que sijíiu» inme- 
diatamente después de la astronomía ó alguna 
otra de las ciencias naturales, ccmio la (juínu- 
ca ó la biología. 

La física al ocuparse de las leyes de los ft*- 
nómenos ó propiedades comunes á todos los 
cuerpos, en cuanto no se produce un cambio 
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en su eoinposieión y arreglo molecular, es cien- 
(*ia que domina á los otros ramos de las cien- 
cias naturales, fuera de la astronomía y las 
matemáticas. De aijuí resulta, que la quími- 
(*a y la biolo^jía deben estudiarse después de 
la física. En cuanto á la ])rimera, toda acción 
química tiene lugar necesariamente bajo la in- 
fluencia de (*ausas 6 agentes puramente físi- 
cos, como la pesantez, el calor, la electricidad, 
etc.; de suerte que la (piímií^a depende inme- 
diatamente de la física, mientras que ésta es 
(*omplet amenté independiente de aquella. 

Respecto á la biología, tampoco, y con me- 
nos razón, pudiera 0(»u])ar el lugar de la física, 
ya que la biología supone el estudio de los 
agentes exteriores y las leyes (j[uími(*as para 
explicar los fenónu^nos de la vida. 

Además, siendo los fenómenos de la física 
menos complejos ((ue los de las otras ciencias 
en cuestión, es lógico (}ue su (estudio preceda 
al de ellas. 

2. Noción primordial de la física; 
axioma. — La n()(*ión primordial de donde 
j)arte la física es la suposición de que la mate- 
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ria está compuesta de átomos ó partículas, do- 
tados de fuerzas atractivas y repulsivas ó de 
movimientos continuos. Esta hipótesis es de 
aquellas que A. Comte considera legítimas en 
filosofía positiva, porque puede comprobarse 
por la experiencia. En efecto, por medio de 
ella se explican perfectamente y sin dejar nin- 
guna duda los diferentes estados de la mate- 
ria, la trasmisión del calor, la coloración de 
los cuerpos y otros muchos fenómenos de la 
física molecular. Es entendido que, según 
Comte, en toda cuestión de filosofía natural, 
se hace indispensable la introducción de una 
hipótesis que los hechos deben comprobar. 
Diremos pronto dos palabras sobre la impor- 
tantísima hipótesis del fluido universal deno- 
minado éter, que es otra de las grandes hipó- 
tesis de la física moderna. 

Un axioma de gran trascendencia que la ló- 
gica exige sea el primero que se establezca al 
emi>render el estudio de la física molecular, es 
el de la conservación de la energía. Este prin- 
cipio, como el de la conservación de la materia 
íístablecido por Lavoisier á fines del siglo i>a- 
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sado, ha ejercido en estos últimos tiempos en 
el desarrollo de las ciencias físicas y natm^ales 
una influencia favorable y descisiva. La ma- 
teria no puede ser creada ni destruida. Igual- 
mente : la fuerza no puede ser creada ni destruida. 
Recordemos que hay dos clases de fuerza : 
fuerza viva ó energía actual y fuerza muerta ó 
energía potencial, llamada también de tensión. 
Entiéndese yoY fuerza viva 6 energía actxial él 
I)oder que poseen los cuerpos en movimiento 
de producir trabajo mecánico y se representa 

7)1 V 

I)or -— ; y i>OY fuerza muerta 6 energía potencial 
¿i 

la fuerza que es capaz de producir efectos en 
un momento dado, convirtiéndose en fuerza 
viva. La pólvora, la tensión de un hilo, un 
resorte an'ollado, representan fuerzas poten- 
ciales; en un momento dado, una chispa que 
})roduzca la combustión de la pólvora, el corte 
del hilo tenso, el desarrollo del resorte, son las 
causas ocacionales de la manifestación de la 
fuerza viva en esos casos. 

Las fuerzas vivas se convierten en fuerzas 
muertas y las muertas en vivas, de modo que 
la suma de unas y otras hacen una cantidad 
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invariable. Esta conversión ó trasformacióii 
se verifica sin pérdida ni ganancia. Si una 
bola de marfil suspendida por medio de un hi- 
lo desciende á consecuencia de la ruptura del 
hilo, la energía de tensión ó potencial se con- 
vertirá en energía actual y al chocar la bola 
sobre un plano elástico ( mármol ) rebotará, 
volviendo á su primitivo estado de energía po- 
tencial, sin perder ni ganar nada, conserván- 
dose así la energía. 

Si en lugar de una bola de marfil hacemos 
el experimento con una bola de plomo, ésta, 
como no ser elástica, no rebotará, no recobra- 
rá su primitivo estado de energía potencial ; 
pero la energía actual de que iba animada al 
descender, no ha desaparecido ; ésta energía se 
convierte en calor, pues la bola se calienta 
expontáneamente al chocar con el plano. 

Ahora, es demostrable por la experiencia, 
que toda energía calorífica se convierte igual- 
mente en trabajo mecánico. Resulta, pues, 
que el trabajo mecánico y el calor pueden con- 
siderarse como cantidades equivalentes y esta 
equivalencia ha sido establecida últimamente 
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por Joul de Mauchester ( una ealoría==425 ki- 
lográmetros ). 

3. Unidad de las fuerzas físicas. — Es 

ya un hecho general demostrado por la expe- 
riencia que todas las fuerzas físicas ( fuerza 
mecánica, calor, luz, electricidad, reacciones 
químicas), pueden convertirse unas en otras. 
El frote, la percusión, la compresión, y el tra- 
bajo mecánico en general se convierten en ca- 
lor; éste produce luz y electricidad, y la elec- 
tricidad calor. Las acciones químicas, mag- 
néticas y el frote producen electricidad y ésta 
á su vez se cambia en efectos mecánicos, calo- 
ríficos, luminosos, magnéticos y químicos. 

El estudio de estas trasf onnaciones será com- 
pleto cuando se llegue á demostrar, así como 
se ha demostrado para el trabajo mecánico y 
el calor, que cada una de estas fuerzas se con- 
vierte en otra en cantidad equivalente y de- 
terminada numéricamente. 

La fuerza es inseparable dé la materia. Es 
la capacidad misma de la materia para produ- 
cir efectos, que en último resultado no son 
más que movimientos. El calor es según la 
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teoría termo-dinámica, movimiento vibratorio 
de las últimas partículas de la materia ponde- 
rable, movimiento que se propaga en el inte- 
rior de los cuerpos y de unos cuerpos á otros 
por medio de las ondulaciones del éter, á la 
manera de las ondas sonoras en el aire. La 
luz (ís también movimiento vibratorio del éter 
en r(da(dón con la materia ponderable. La 
(ílectri(»idad casi se ha explicado por conden- 
saciones y rarefacciones del mismo éter en la 
supcM'ftcie de los cuerpos. El magnetismo, se- 
gún las demostraciones de Ampére, se reduce 
á la (>l(H»tricidad. 

Hay por C(msiguiente, ?¿mc/aí¿ de Jas fuerzas 
fUivan; todas ellas son modalidades de una so- 
la potencia universal, indestructible é increa- 
l)l(S {\\\iy lui(*e parte esencial de la materia; se 

Todo s(» rcMluce á materia y movimiento en 
ol imiv(M'S() conocido. La vida misma es un 
tnov'imi(*Jit() continuo de composición y des- 
(Miiriposición molecular en la intimidad de los 
ó r^n nos. Kl padi*e Secchi en su obra titulada 
** Unidud d(> las fuerzas físicas" dice: "día lie- 
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^ará en que esta palabra vitalidad, podrá ser 
interpretada en su verdadero sentido mecáni- 
co." ( Cita de Estasén y Cortada ). Esta opi- 
nión es de importancia por ser de un sabio que 
jamás podrá calificarse de materialista. 

4. Hipótesis del éter. — Antes se creía 
que el calor y la luz dependían cada uno de 
una materia imponderable é incoendble parti- 
cular, el calórico y el lumínico respectivamente. 
So suponía que el fluido cal()rico se acumula- 
ba en el interior de los (íuerj)os y que se tras- 
mitía de un cuerpo á otro por contacto ó á dis- 
tancia sin ningún intermedio (sistema de la 
emisión del calórico ). El fluido lumínico se 
suponía que era lanzado por los cuerpos lumi- 
nosos en el espacio con gran velocidad y que 
al chocar con la retina producía la sensación 
de luz ( sistema de la emisión de la luz ). 

De la misma manera, los fenómenos eléctri- 
cos y magnéticos se atribuían á fluidos parti- 
(íulares diferentes. 

Pero está demostrado, que el calor y la luz 
no son sustancias sino movimientos, que de- 
penden de una sola y misma causa. Esta cau- 
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sa es el éter, materia eminentemente sutil y 
elástica, cuyos átomos se encuentran en con- 
tinuo movimiento vibratorio y en perpetuo es- 
tado de repulsión. El éter se supone hallarse 
ditundido por todas partes del universo, así 
(Mitre los espacios interplanetarios como entrt^ 
las últimas partículas de los cuerpos, doiidi^ 
ticMuie á aciunularse. En consecuencia, delx^ 
admitirse que es atraído por la materia ponde- 
i'uble ; cada átomo ponderable debe hallarst^ 
i'ocUnido de ima atmósfera de átomos etéreos, 
cuya densidad va decreciendo (la de la. atmós- 
I era ) del interior al exterior en virtud de t*se 
mismo movimiento repulsivo de los átomos 
del fluido. 

Admitida la existencia del éter, he aquí <*o- 
mo se explican los fenómenos. Las molécu- 
las (U> los cuerpos se encuentran en continuo 
inoviiniento vibratorio; este movimiento es 
Irasmitido por el éter, bajo fomia de ondula- 
(MoiH\s, (¡ue al chocar con nuestros órganos 
ocasioiían las sensaciones de calor y de luz. 
\i{)H cmM*pos más calientes son aquellos cu- 
yo movimiento vibratorio es más veloz v más 


FILOSOFÍA POSITIVA 261 


amplio. Si las vibraciones del éter son toda- 
vía más veloces la retina se conmueve y se 
produce la sensación de luz. 

Por medio de esta hipótesis se pueden ex- 
plicar satisfactoriamente muchos fenómenos, 
como los de interferencias, refracción doble y 
polarización de la luz, fenómenos de explica- 
ción difícil ó imposible en la antigua teoría de 
la emisión. 

En cuanto á la naturaleza del éter, los físi- 
cos no están de acuerdo. Unos consideran el 
éter como una materia imponderable; mien- 
tras que otros lo consideran de la misma na- 
turaleza que la materia ponderable, como com- 
puesto de átomos ponderables en un estado de 
rarefacción extremo, de lo cual se puede tener 
una idea por los fenómenos que presenta la 
materia en estado radiante. Esta es nuestra 
opinión. El sabio físico M. Monoyer, que nie- 
ga la existencia del éter cósmico y de toda ma- 
teria imponderable, '' atribuye todas las fuer- 
zas cósmicas á las diversas formas de movi- 
miento de los átomos ponderables: vibracio- 
nes trasversales para el calor y la luz, vibra- 
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(dones longitudinales para el sonido y proba- 
blemente para la electricidad, no siendo cono- 
cida la naturaleza del movimiento para las 
otras fuerzas." 

5. Opinión de A. Comte. — Augusto 
(!()niti» con su alto criterio positivista, recha- 
zaba la existencia de los fluidos impondera- 
blcis; ])ero decía, que una luz sería eternamen- 
t(* un fenómeno diferente de un movimiento 
y d(^ un sonido. 

A. ( '(mite no sospechaba que la teoría ter- \ 
modiiuimica y las vibraciones del éter darían 
una t^\pli(*ación satisfactoria de la producción 
<lel calor y de la luz, como simples movimien- 
tos d(» la materia. Tales son las consecuen- 
cias del dogmatismo en presencia de los pro- 
gi'i^sos científicos. 

6. Carácter de la física y partes en 
que se divide. — La física es ciencia induc- 
tiva y como tal emplea todos los medios cjxie 
Humiinstra la observación y la experiencia, eii 
In indas;a(*ión de las verdades que son do s\i 
i'cHorle. A diferencia de la astronomía <.i\ie 
H<')lo t^niplea en las observaciones el sentido cié 
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la vista, ella pone en actividad además los sen- 
tidos del tacto y del oído, y emplea todos los 
métodos experimentales. La física misma con 
sus adelantos ha contribuido á la perfección 
de dichos métodos. 

La física tiende á hacerse deductiva por el 
empleo de las matemáticas, que tanto han con- 
tribuido á su mejoramiento. La aciística, la 
óptica y otras partes de la ciencia están some- 
tidas al análisis matemático. Según Comte 
el dominio de este análisis sobre la filosofía 
natural termina en la física. 

Comte, siguiendo el orden lógico de la ma- 
yor generalidad de los fenómenos, asigna en 
el estudio de la física el primer lugar á la pe- 
santez; vienen en seguida sucesivamente la 
temiología, la acústica, la óptica y la electro- 
logia, ocupando esta parte el iiltimo lugar por 
ser la más compleja y necesitar de las otras 
partes para su desarrollo. Este orden es p4*e- 
cisamente el que se sigue hoy día, aunque al- 
gunos autores colocan la acústica antes de la 
termología. 


264 PRINCIPIOS DE 


LECCIÓN VIL 

QUÍMICA. 

Rasgos históricos. — Lugar déla química en la escala 
enciclopédica. — Naturaleza de los fenómenos químicos. 
— Estructura atómica; leyes de la conservación de la 
energía y de la nuiteria admitidas por la química. — Cuer- 
pos simples y compuestos; química inorgánica y química 
orgánica. — Medios de investigación de la química. — Con- 
sideraciones sobiv la ciencia, — Lugar de la geología. 

1. Rasgros históricos. — Llegamos al es- 
tudio general de una de las ciencias que más 
progresos ha alcanzado en estos últimos tiem- 
pos, la química. 

Esta ciencia que en la antigüedad fué una 
especie de magia 6 de arte ocnlto y misterioso, 
en perfecta alianza con la i'eligión, y que más 
tarde tomó el nombre de chonia ó arte sagita- 
do y después el de ah]nim¡ft en la edad media, 
Ci>ntinuó durante esta época bajo el dominio de 
la 'tei>logia. Los alquimistas, qiie generalmen- 
te eran teóloiros, buscaban la solución de los 
pn>blcmas de la ciencia en los dogmas de la 
n^igión cristiana y se dedicaron principalmen- 
te í\ buscar la i>/V//n{ n\t.<.^r\if ó sea la manera 
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de convertir los metales que llamahaii viles en 
metales nobles: oro y plata; pero la química, 
como otras ciencias, se desligó al fin de la re- 
ligión, siguió nuevos derroteros y marchó rá- 
pidamente y como por encanto á su mejora- 
miento y perfección, llegando á adquirir el 
rango de ciencia, especialmente á fines del si- 
glo XVIII, mediante los magníficos trabajos 
de Black, Margraí¥, Sebéele, Priestley y La- 
voisier Contribuyó á este resultado la adop- 
ción de la nueva nomenclatura propuesta por 
Gluyton de Morveau, Lavoisier, Bertholet y 
Fourcroy. Desde entonces, sabios distingui- 
dos, continuando los trabajos de sus predece- 
sores, han elevado la ciencia á la altura en que 
hoy se encuentra. 

2. Lugar de la química en la escala 
enciclopédica. — Los fenómenos qiiímicos 
son menos generales que los de la física; son 
los más complicados del mundo inorgáni(»o, y 
por esto, hemos di(ího, que la química sigue 
inmediatamente á la física, de la cual es una 
continuación, y que precede á la biología á la 
que sirve de introducción. 
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3. Naturaleza de los fenómenos 
químicos. — Los fenómenos químicos están 
caracterizados por un cambio en la composi- 
ción íntima de los cuerpos que se ponen en 
presencia unos de otros, ó por un aiTeglo mo- 
lecular ó atómico especial de los cuerpos com- 
binados. '^8egúii Augusto Comte,la física, la 
química y la fisiología pueden ser concebidas 
en su conjunto, por cuanto todas ellas tienen 
por objeto estudiar la actividad molecular de 
la materia en los diversos modos de que es sus- 
ceptible. Bajo este pimto de vista estas tres 
ciencias correspoíiden respectivamente á tres 
grados sucesivos de actividad que se distin- 
guen entre sí por las diferencias más profun 
das y naturales. La acción química presenta 
indudablemente algo más que la acción física 
y algo. menos que la ac(*ión vital, no obstante 
las vagas relaciones que consideraciones pu- 
ramente hipotéticas tienden á establecer entre 
estos tres órdenes de fenómenos. Las únicas 
perturbaciones moleculares que puede produ- 
cir en los cuerpos la actividad física se re- 
ducen siempre á modifi(?ar, y las más de las 
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veces de una manera pasajera, el arreglo de las 
partículas sin alterar en ningún caso la natu- 
raleza misma de los cuerpos. Por el contra- 
rio, la actividad quími(5a determina siempre 
un cambio profundo y duradero en la compo- 
vsición misma de las partículas: los cuerpos en 
que se ha manifestado están modificados en 
su misma naturaleza. En fin, los fenómenos 
fisiológicos nos enseñan la actividad molecu- 
lar en el más alto grado, porque en el caso pre- 
cedente, desde que se efectuó la combinación 
química, los cuerpos se hacen completamente 
inertes, al paso que el estado vital se halla ca- 
racterizado por un movimiento continuo de 
composición y descomposición, propio para 
mantener en ciertos límites de variación la or- 
ganización del cuerpo, renovando incesante- 
mente su sustancia/' 

Según estas consideraciones Comte define la 
química: la ciencia que tiene por objeto la ex- 
plicación de los fenómenos de composición y 
descomposición que resultan de la acción mo- 
lecular específica de las diversas sustancias 
naturales ó artificiales, acción que ejercen 
unas sobre otras. 
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4. Estructura atómica; leyes de la 
conservación de la energría y de la ma- 
terla admitidas por la química. — La quí- 
mica, lo mismo que la física, supone la estrui*- 
tura atómica de la materia y una teoría com- 
pleta se funda en esta consideración. Las le- 
yes fundamentales de las proporciones defini- 
das, de las proporciones múltiples y de los 
equivalentes, suponen la existencia de esas 
partículas insecables ó átomos, pues de otro 
modo difícil sería explicarlas. También ad- 
mite la química la ley de conservación de la 
enerjíía demostrada en física; y respecto a la 
ley de conservación de la materia hace ver que 
nada se crea ni nada se pierde en las composi- 
ciones y descomposiciones. Las diferentes 
sUw^tancias (Combinadas, quedíin siempre las 
mismas, inalterables; solamente sufren modi- 
ficaciones ó trasformaciones dependientes de 
las proporciones en que vse combinan. 

5. Cuerpos simples y cuerpos com- 
puestos; química inorgránica y química 
orfifánica. - La química admite la existencia, 
no dt^ una sola materia, sino de materias difc- 
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rentes, que son formas diversas ó modificacio- 
nes de la materia cósmica. Sometiendo los 
cuerpos á experiencias variadas y multiplica- 
das, no se ha podido obtener en algunos de 
ellos más que una sola y misma especie de ma- 
teria en cada uno. 

Á estos cuerpos se les ha llamado cuerpos 
Himples. De la asociación de estos simples re- 
sultan los cuerpos amipneMos, en los cuales hay 
un arreglo particular recíproco de sus átomos, 
(jue se atraen según la ley de sus afinidades. 

Larga es ya la lista de los cuerpos simples, 
liabiéndose descubierto muchos de ellos últi- 
mamente, mediante el análisis espectral, aná- 
lisis que, como antes hemos dicho ( Lección 
V, 2.), aplicado á los astros constituye la 
(juímica celeste. 

Los cuerpos compuestos se forman de la 
combinación de los simples en número de cin- 
co á lo más; los ternarios y los cuaternarios 
son los que más comúnmente se encuentran 
en la naturaleza ó que pueden producirse á 
voluntad. 

Merecen especial mención entre los com- 
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puestos, las materias orgánicas de origen vege- 
tal ó animal. Todos los principios inmediatos 
se componen generalmente de oxígeno, hidró- 
geno, carbono y ázoe; este último cuerpo esca- 
sea ó falta en las materias vegetales, y predo- 
mina en los animales. 

La parte de la química que se ocupa de los 
cuerpos inorgánicos ó minerales se denomina 
química inorgánica, y la que se ocupa de los 
principios inmediatos de los cuerpos organiza- 
dos se llama química orgánica. Como el carbo- 
no nunca falta en los cuerpos orgánicos, ha 
dicho Wurtz, que la química orgánica es esen- 
cialmente la historia de los compuestos del 
carbono. Los carburos de hidrógeno son el 
tránsito entre los compuestos inorgánicos y 
los orgánicos. 

No se puede establecer una demarcación fija 
entre la química inorgánica y la orgánica. 
Los límites de su definición, según Alejandro 
Bain, son indecisos. La química es una, sus 
procedimientos son los mismos y á la fecha, 
se puede decir que fabrica materia orgánica 
como fabrica sales y otros compuestos, ''Hoy 
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la química, dice Estasén, se ha posesionado 
completamente de la materia, y lo que es más, 
como ha dicho Bertholet, crea lo que es obje- 
to de sus investigaciones. Ninguna ciencia 
tiene su potencia creadora, que casi llega á in- 
vadir con su poder absorvente la esfera de ac- 
ción de las otras ciencias. La química, llega 
al umbral del templo donde está encerrado el 
misterio de la vida; ha roto la valla que sepa- 
raba la química universal, de la quími(ía orgá- 
nica. El punto de partida de la formación de 
las materias orgánicas es hoy día, el mismo 
que el de la formación de las materias mine- 
rales; con el carbono, con el hidrógeno, el oxí- 
geno y el ázoe y por el sólo empleo de las fuer- 
zas minerales aparecen las combinaciones 
fundamentales y principalmente los carburos 
de hidrógeno; se hacen artificialmente princi- 
pios orgánicos. La síntesis química moderna, 
ha fabricado urea y taurina, materia cristali- 
zable que se encuentra en la bilis; el azúcar de 
gelatina y el ácido hipúrico, principio conte- 
nido en la orina de los herbívoros, etc., etc.; y 
si bien dentro el laboratorio no se fabrica la 
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hoja de un árbol, ni el tallo de una yerba, ni 
una fibra muscular, ni una célula, ni un gló- 
bulo rojo, en cambio se van fabricando ya los 
elementos de que esta fibra, este tallo, esta ho- 
ja y esta célula están compuestos, y el adelan- 
to sucesivo de la síntesis química, hace supo- 
ner que cuando las circunstan(íias sean proj)!- 
cias y se i)resente la ocasión oportuna, y apro- 
vechando un estado de temperatura, eléctrico, 
etc., que exige la materia para constituirse t^n 
forma organizada, aquel día la ciencia humana 
verá coronados sus esfuerzos. No desconfie- 
mos, pues, de llegar á este supremo resultado, 
porque la base de la química orgánica está fun- 
dada ya, y tan sólidamente establecida, que 
sólo falta esperar la ac(dón de sus infinitas 
aplicaciones." 

6. Medios de ¡nvestigación de la 
química. — Los medios de investigación de 
que la química se vale son la observación, la 
experiencia y el método que Comte desijjrna 
con el nombre de comparación. La observa- 
ción se hace en química con mayor extensión 
que en cualquier otro ramo de las ciencias f í- 
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sicas, pues se emplean todos los sentidos. No 
se limita á la vista, el tacto y el oído como la 
física; emplea también el gusto y el olfato pa- 
ra reconocer por completo todas las propieda- 
des físicas de las sustancias. 

La experimentación se aplica al estudio de 
los fenómenos químicos casi lo mismo que en 
física. En cuanto al método de comparación 
se reduce a la distribución de los cuerpos en 
clases, familias, géneros, etc., según sus carac- 
teres específicos y comunes; es el procedimien- 
to empleado en historia natural. 

7. Consideraciones. — Temiinemos es- 
tos apuntamientos generales reproduciendo 
las siguientes (*oiisideraciones : 

'' Según el autor del curso de filosofía posi- 
tiva, la química contribuirá poderosamente á 
que el genio humano se emancipe completa- 
mente de toda influencia teológica ó metafísi- 
ca, rectificando de una manera irrecusable el 
sistema de las nociones primitivas sobre la 
economía general del Universo. Mientras 
nuestros medios de análisis fueron incomple- 
tos no pudo explicarse el destino de la mate- 
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ría que pasaba al estado gaseoso y se disolvía 
en la atmósfera, y un gran número de fenóme- 
nos que carecían de explicación, hicieron sur- 
gir la idea de creación y de aniquilamiento. 
Cuando se pudo descomponer el aire y el agua 
y adelantó el análisis elemental de las sustan- 
cias vegetales y animales, pudo establecerse 
de ima manera irrecusable el principio funda- 
mental de la perpetuidad necesariamente in- 
definida de toda materia; y las ideas de des- 
trucción y creación que hacen suponer un ori- 
gen teológico, fueron reemplazadas por las no- 
ciones positivas de composición y recomposi- 
ción. Por lo que respecta á los fenómenos vi- 
tales, el conocimiento de los elementos com- 
ponentes de la sustancia de los seres animados, 
ha corregido la equivocada idea de la econo- 
mía animal; demostrando que no puede exis- 
tir materia orgánica radicalmente heterogénea 
á la materia organizada y qiie las transforma- 
ciones vitales se hallan subordinadas, como 
todas las dt^niás» á las leves universales de los 
fenómenos iiuímicos; la farultad de provocar 
artiñriahnente la estructura molecular de los 
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cuerpos, tal como se presentan á nuestra vista 
antes de analizarlos, la recomposición de los 
cuerpos que hemos destruido, corona la obra 
j el esfuerzo de las inteligencias que se dedi- 
can á ella. El análisis químico que descom- " 
pone la materia y estudia los elementos así co- 
mo la síntesis que recoge estos elementos y 
forma un cuerpo, es una de las mayores vic- 
torias que ha alcanzado el hombre sobre la na- 
turaleza, con el eficaz auxiliar de la ciencia." 
( Es tasen. ) 

En la escala enciclopédica de las ciencias, 
Augusto Comte no asignó un lugar á la geolo- 
gía, ciencia que se ocupa de la historia de 
nuestro planeta. La geología no es ciencia 
para desi)reciarse ; es un factor importantísi- 
mo del movimiento filosófico actual; ha con- 
tribuido al avance de las ciencias naturales, 
esclareciendo varios problemas respecto al ori- 
gen de la tierra y de los seres que la han po- 
blado; y ha disipado conceptos teológicos á to- 
das luces erróneos. Por esto, todos los auto- 
res modernos le señalan su puesto entre la 
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química y la biología, siendo los fenómenos 
geológicos más complejos que los de la quími- 
ca y menos que los de la biología; pero no to- 
dos están de acuerdo acerca de la extensión 
de la ciencia. Lyell la define el estudio de los 
cambios sucesivos experimentados por los rei- 
nos orgánico é inorgánico. Herbert Spenser 
dimita más su comprensión y la considera como 
una parte de la geogenia. Ampére y Saint- 
Claire Deville le dan mayor extensión, com- 
prendiendo en ella la geografía física, la mine- 
ralogía, geonomía é historia de la tierra. 

Adoptamos la siguiente división de la geo- 
logía, de los señores Tschermak y Geykie: 
19 Parte cósmica, que estudia las relaciones de 
la tierra con los otros cuerpos del sistema so- 
lar; 29 geognosia, que estudia los materiales 
que forman la masa terrestre, y comprende la 
mineralogía; 3? geología dinámica, que com- 
prende el estudio de las operaciones que inter- 
vienen en la formación, alteración y cambios 
de minerales y rocas; 49 geología estructural ^ 
que trata de la estructura ó de la disposición 
actual de las materias que componen la corte- 
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za de la tierra; 59 geología paleontológica ó es- 
tudio de las formas orgánicas ó fósiles, vege- 
tales y animales, que se conservan en el seno 
de las rocas de la corteza terrestre; 6? geolo- 
gía estratigráfica 6 histórica, que enumera y des- 
(íribe la serie cronológica de las grandes for- 
maciones de la corteza de la tierra, determi- 
nando además el orden en que se han sucedi- 
do las diversas plantas y animales que en tiem- 
pos pasados la poblaron; 19 geología fisiográ- 
fica , que toma por base los hechos demostra- 
dos por la geología estratigráfica respecto á 
los cambios geográfi(*.os, traza la historia de 
las formas actuales de la superficie terrestre, 
las arrugas continentales y las cuencas 0(»eá- 
nicas, las llanuras y valles. Explica las cau- 
sas á que son debidas las diferencias locales 
del paisaje terrestre, mostrando en qué cir- 
cunstancias tan diferentes y en qué tiempos 
tan diversos han tenido origen los contornos 
tan variados que ofrecen aún las comarcas 
más sencíillas. 
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LECCIÓN VIH 

BIOLOGÍA. 

Origen de los cuerpos; materia inorgánica y materia 
orgánica. — División de la materia orgánica. — Teoría ce- 
lular. — Címcepto de la vida. — Reino vegetal, reino animal, 
reino protista. — Idea de la psicología positiva. — Hipóte- 
sis l>iológi(*as. 

1. Origen de los cuerpos; materia 
inorgránica y materia orgránica. — Se su- 
pone que todos los cuerpos de la naturaleza 
proceden de una sustancia ó materia primiti- 
va, denominada materia cósmica. Un arreglo 
particular de las moléculas de esta materia ha 
determinado las diferentes clases de cuerpos 
ó de materias conocidas. Llama desde luego 
la atención del naturalista, aquella materia en 
que no se notan cambios en su composición 
atómica, que parece inerte, y que contrasta 
con la materia que cambia y se renueva cons- 
tantemente por la movilidad de sus átomos. 
A la primera se le lia llamado materia mineral 
6 inorgánica y á la segunda materia orgánica. 

Es en la materia orgánica, ó mejor dicho, en 
los seres organizados, donde se revelan los fe- 
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nómenos de la vida. La ciencia que estudia 
estos fenómenos ó que estudia la vida es la 
biología. 

2. División de la materia orgránica, — 

Se divide la materia orgánica en materia vege- 
tal y materia animal, aunque en los grados in- 
feriores de la escala animal sea difícil y mu- 
chas veces imposible establecer difei'encia en- 
tre ambos reinos; pues una y otra pro(íeden 
inmediatamente de una misma sustancia ó for- 
mación orgánica primitiva, llamada protoplas- 
ma, sustancia que está dotada de vida. El pro- 
toplasma da origen á organismos inferioi*es, 
que ya pueden considerarse (*omo protófitos, 
ya como protozoos. Por esta razón Ernesto 
Heckel ha propuesto su reino protista. 

Pero analizadas químicamente la sustancia 
vegetal y la animal ya definidas, se reconoce, 
que la primera está (compuesta generalmente 
de oxígeno, hidrógeno y carbono, y la segun- 
da de estos mismos elementos más el ázoe. Y 
aunque antes hemos dicho, siguiendo la idea 
de Wurtz, que la química orgánica es la quí- 
mica del carbono, puede circunscribirse más 


280 PRINCIPI08 DE 


la idea, diciendo que la química vegetal es la 
química del carbono y la animal la química 
del ázoe. Pero esta división no es absoluta, 
porque hay vegetales en los cuales existen 
principios cuaternarios, tales como la glutina, 
la legumina 6 caseína vegetal, la clorofila, etc.; 
y animales, que poseen principios ternarios, 
como la quitina del dermo-esqueleto de los ar- 
trópodes, la azúcar del hígado des(íubierta por 
Claudio Bernard, y que se forma por la acción 
glicogénica de ese órgano. 

3. Teoría celular. — Desde los trabajos 

de Virchow, la leoria celular, fundada en he- 
chos que la observación pone de manifiesto, 
ha llegado á ser una de las principales verda- 
des fundamentales de la ciencia biológica, que 
explica casi todos los fenómenos del orga- 
nismo. » 

Todo cuerpo organizado, vegetal ó animal, 
observado al microscopio, se ve que está for- 
mado de elementos histológiííos ó tegidos, que 
á su vez se componen de otros elementos maí^ 
pequeños llamados células. 

Una célula es un pequeñísimo glóbulo ó por- 
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ción de protoplasma, dentro del cual se nota 
un núcleo, que á su vez contiene un vncleolo. 
El glóbulo está envuelto en una membrana 
exterior, que algunas veces puede faltar; pue- 
de haber más de un núcleo ó de un nucléolo. 

La embriología ha demostrado, que todo or- 
ganismo procede de una célula embrionaria, 
semilla ú óvulo, que por la fecundación da lu- 
gar á un vegetal ó á un animal respectivamen- 
te. De aquí el principio omvi.'^ reí lula e cellula. 

Un organismo cualquiera, es, pues, un agre- 
gado de células. Las células están dotadas de 
vida propia: nacen, se nutren, crecen, se repro- 
ducen y al fin mueren. La vida general de un 
individuo de una especie, resulta de la vida 
particular de las células. 

" Un animal ó un vegetal son una colonia ó 
una sociedad celular entre cuyos elementos se 
ha dividido racionalmente el trabajo, originán- 
dose en órganos diversos que funcionan amió- 
nicamente. La célula puede considerarse co- 
mo el individuo social; no hay para esto in- 
conveniente alguno; la célula que forma parte 
de una planta ó de un animal tiene vida partí- 
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(Uilar además de contribuir á la que integra el 
todo s()(iial; la célula, aun cuando forme parte 
de un organismo, se nutre, se reproduce y 
muero, y al morir no compromete la vida del 
conjunto; tiene por tanto vida individual in- 
dependiente, en cierto modo, de la vida social, 
de la misma manera que en una sociedad hu- 
mana cada individuo tiene su propia vida y 
realiza á la vez actos que contribuyen á la vi- 
da del conjunto; además hay células no aso- 
ciadas que tienen la misma estructura de las 
sociales y viven con entera independencia ; tal 
sucimIc á las que se consideran como animales 
ó como vegetales inferiores. 

La so(*iiHÍad (u^lular se regula por leyes, por 
principios á los que debe su estabilidad, su ar- 
monía y su progreso. Estas leyes, estos prin- 
cipios, pueden aplicarse por igual á todas las 
organizaciones sociales de cualquier gibado que 
st^an. Para que un conjunto de indi^^duos 
ailquiera organización^ es en primer témiino 
niH*esaria la tUri.^ión (Itl trabajo social entre los 
que se asi>cian: esta división en las masas de 
eólulas la impone la misma natiu^aleza; lasque 
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ocupan la parte externa de la masa están en 
contacto con el medio que les rodea, sufren 
su influencia y con ella se fortalecen, modifi- 
(íando las condiciones de la cubierta, que se 
convierte en protectora del conjunto; las cé- 
lulas internas, libres de la ac(5Íón del medio, 
pueden dedicarse á otro trabajo distinto. C(m 
la división funcional cada célula realiza dos 
clases de actos; los que atañen á su vida y los 
que está obligada á realizar para que la so- 
ciedad viva; y si estos últimos se van especia- 
" lizando cada vez más y la célula al fin se ve 
precisada á desempeñar una función concreta 
de toda su vida, adquiere grandes fatalidades 
que le permiten desempeñar su cometido (^ada 
vez con más rapidez y más seguridad; la divi- 
sión del trabajo trae (*onsigo la diferenciación 
del cuerpo social en órganos distintos, la dife- 
renciación orgánica, y además el '¡)erfeccionamien' 
to funcional, que da por resultado forzoso un 
progreso orgánico incesante." ( Odón de Buen. ) 

4- Concepto de la vida. — Distinguire- 
mos fácilmente y á primera vista un ser dota- 
do de vida de otro que carece de este impor- 
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tante atributo; pero la \nda es el fenómeno 
más <;omplejo que presenta la materia bajo 
(íSfi tnodo de ser particular que se denomina 
materia organizada. Por eso es tan difícil dar 
en pocas palabras una idea de lo que se entien- 
de por vida. 

Uichat la ha definido: el conjunto de fun- 
eiones que resisten á la muerte. 

Blainville la caracteriza por el movimiento 
iíitcM'ior á la vez general y continuo de compo- 
suíión y descomposición. 

S(»ent'ev dice, que la vida es la adaptación 
continua de las relaciones interiores á las re- 
laciones externas. 

ljew<>s dice, que la vida es una serie de eam- 
l)ios dctinid(>.s y sucesivos de estructura y de 
composición, que obran sobre un individuo 
■iii destruir su indeutidad. 

Lclounu'iiu considera la vida como un do- 
lili' ruiH'iinialisnio de composición y desconi- 
linsiciiMi i'oiitfinio y simultáneo en el seno de 
liiM NMstimcins plasmáticas y de los elementos 
iiim1ómic(ts. 

Alejandro Hain explicando la definición de 


i 
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Spencer dice, que la vida no es más que una 
serie de cambios sucesivos ó simultáneos, que 
tienden á un fin determinado y que adaptan 
cada organismo al medio ambiente. 

Ninguna de estas definicnones por bien me- 
ditada que parezca da una idea completa de la 
vida; pero todos estos autores convienen en 
que la vida no es una (*osa distinta de la ma- 
teria y que por el contrario, es una fuerza in- 
herente á ella bajo su forma organizada. No 
hay materia vital, ni fuerza vital, fuera de la 
materia, en la cual no se observa otra cosa que 
movimientos particulares de especial carácter. 

En el estudio de la vida la filosofía positiva 
debe pro(*eder, tratando de hacer un análisis 
detallado de los caracteres esenciales de los se- 
res organizados, bajo el doble punto de vista 
de su estructura y de sus funciones, sin per- 
der de vista (jue, en general, los fenómenos vi- 
tales están bajo el imperio de las leyes físicas 
y químicas. 

Ya hemos visto (íónio los elementos mine- 
rales simples se asocian, se aiTeglan y combi- 
nan para f omiar la materia organizada primi- 
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ti va ó protoplasma. En estas condiciones los 
actos fundamentales por los cuales se revela 
la vida son: la nutrición, la reproducción y la 
instabilidad. Así, considerando algunos de 
esos organismos rudimentarios, como las ami- 
bas, vemos que ejecutan cambios con los me- 
dios exteriores en que se hallan y que reparan 
las pérdidas que sufren; y que mediante este 
acto, que es un acto de nutrición, pueden ga- 
nar más de lo que pierden y aumentar así de 
volumen ó crecer. Cuando este crecimiento 
es excesivo, la masa se opone al desan'oUo 
de su actividad y tiene que dividirse en partes 
ó lo que es lo mismo, que reproducirse. Y en 
caso de que las condiciones del medio no sean 
apropiadas a su existencia, aquellos seres se 
nuinifiestan sensibles y se sustraen en cuanto 
pucnlen á esas condiciones, concentrándose en 
su propia masa ó moviéndose hacia otros lu- 
gavoH do mejores condiciones. 

Ijos mismos fenómenos se observan en or- 
ganismos más perfectos, aunque más compli- 
cados. La nutrición, por ejemplo, se descom- 
ponía (MI varios a(»tos diferentes, tanto en ve- 
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getales como en animales, según el arreglo ce- 
lular y la forma que la organización reviste. 
Otro tanto puede decirse de las funciones de 
reproducción y de relación. 

Para formarnos, pues, un concepto conve- 
niente y positivo de la vida hay que penetrar 
en los secretos de la organización y de su fun- 
cionalismo. A estos estudios biológicos co- 
rresponden la anatomía y la fisiología tanto 
vegetal como animal, reservándose el nombre 
de histología para el estudio de la célula y de 
sus diversas modificaciones. 

5. Reino vegetal, reino animal, rei- 
no protista. — Partiendo del concepto errado 
de considerar á los animales y los vegetales 
como organismos antagónicos, sin tener en 
cuenta su común origen, se han esforzado los 
naturalistas en establecer diferencias capita- 
les entre una y otra agrupación. Y al efecto, 
se han señalado diferencias en la forma, ma- 
nera de hacerse la reproducción, la composi- 
ción química, los movimientos, la sensibilidad, 
etc., entre unos y otros de aquellos seres. Pe- 
ro nada de absoluto puede establecerse bajo 
estos diferentes puntos de vista. 

Si comparamos un animal superior, un ver- 
tebrado, por ejemplo, con un vegetal cualquie- 


2HH PRINCIPIOS DE 


ra, desde hiego percibimos la gran diferencia 
que existe entre uno y otro. En el primero 
observamos movimientos voluntarios y los sig- 
nos de la sensibilidad y aun de conciencia, 
mientras que en el segundo no se presentan 
estos fenómenos, y por consiguiente nos pare- 
ce que sea un ser inanimado. Por esto se ha 
definido el animal, diciendo que es un ser vi- 
vo dotado de sensibilidad y de movimiento vo- 
luntario, negando tales atributos al vegetal. 

Empero, no sucede lo mismo si establece- 
mos la (*()mpara(*ión entre los seres inferiores 
de ambos reinos. Existen animales simples, 
(juc no se mueven del lugar que ocupan y (luo 
no dan signos de sensibilidad; y vegetales (lue 
prcscMitan los (*aracteres que han sido atribuí- 
dos á la animalidad. Así, las esponjas, el <*(v 
ral de mar, etc., no se mueven de su lugar y 
los poríferos, que carecen de sistema nervioso 
y de órganos de los sentidos, no presentan 
otra cosa que moximientos imperceptibles de- 
bidos á la irritabilidad propia de la materia 
orgánica. AI contrario, la sensitiva ( Mimosa 
fiidüra ) y i>tras plantas del mismo género mue- 
ven sus hojas v las cieiTan al más leve contac- 
tt>: la rosii cn^pusi-ular ( Drosera roiundifolia) 
y la planta llamada atnq»a-mosca¿^ {Diorura 
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muscipula ) cierran sus hojas para cazar insec- 
tos, que son digeridos como en un estómago. 
Son estas las plantas carnívoras ó insectívo- 
ras, cuya historia ha trazado Darwin con tan- 
to cuidado. 

Resulta, pues, que la presencia ó la ausen- 
cia de aquellas condiciones, que se han tenido 
como esenciales (movimiento voluntario y 
sensibilidad ) no pueden considerarse como ta- 
les para caracterizar en el primer caso un ani- 
mal y en el segundo un vegetal. La materia 
contráctil de los animales inferiores, que sus- 
tituye á la fibra muscular, la sarcoda, es ente- 
ramente semejante al protoplasma vegetal, 
que también posee la contractilidad. No exis- 
te, en consecuencia, un verdadero criterio pa- 
ra establecer una diferencia cierta entre am- 
bos reinos. "Animales y vegetales tienen un 
punto de partida común, la sustancia contrác- 
til, y se desaiTollan en direcciones distintas, 
que al principio de su desenvolvimiento se 
confunden entre sí muchas veces, y no se ma- 
nifiestan en todo su evidente antagonismo has- 
ta que llega la organización á su pleno desa- 
rrollo" (Claus). 

He aquí por qué los naturalistas han encon- 
trado verdadera dificultad al hacer la clasifi- 
cación de vegetales y animales. Los seres ce- 
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lulares, como las amibas, rizópodos, gregari- 
nas, etc., han sido considerados por unos co- 
mo vegetales y por otros como animales, no 
siendo en realidad ni una ni otra cosa. Por 
esta razón Ernesto Heckel, el sabio profesor 
de Jena, para zanjar la dificultad ha estable- 
cido antes de los reinos vegetal y animal el 
reino de los j^rotistas. 

"El procedimiento de Heckel, dice Claus, es 
bueno; con los protistas la cuestión es clara; 
entonces las primeras diferencias de la mate- 
ria, los primeros grupos establecidos, adquie- 
ren su verdadero valor, se aprecia á la vez que 
el proceso de diferenciación, la estrecha uni- 
dad que á todos los seres impone el común 
origen." 

Según nota de Eduardo Hartmann, Heckel 
ha reformado nuevamente su clasificación del 
reino de los protistas, admitiendo como antes 
que todos los organismos de reproducción 
asexual deben entrar en este reino, y en el ve- 
getal y animal respectivamente los que se re- 
producen mediante ley de sexualidad; sacan- 
do esta consecuencia notable: que los ascen- 
dientes comunes de los animales y plantas no 
poseyeron la reproducción por sexos y que no 
habiéndola recibido como herencia de aquellos 
progenitores, necesariamente tuvieron que 
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desarrollarse por sí mismos independientemen- 
te los unos de los otros. 

Claus traza del primer proceso de la natu- 
raleza en la formación de los seres, el siguien- 
te interesante esquema. 



Protistas 


Célula 


Protoplasma 



Substancia cósmica 
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6. Idea de la psicología positiva. — 

En la investigación de los fenómenos vitales 
deben tenerse presentes las manifestaciones 
psíquicas é instintivas de los animales, espe- 
cialmente de los superiores en la escala. Pe- 
ro es un hecho que los actos intelectuales, las 
voliciones, los sentimientos y los instintos en 
el hombre están enteramente Hgados al siste- 
ma nervioso, del cual dependen de una mane- 

• 

ra directa. No hay inteligencia sin cerebro, 
no hay sensibilidad ni tendencias de ningún 
género, sin sistema nervioso. Por consiguien- 
te, una psicología que no se funde en el estudio 
estructural y funcional del sistema nervioso, 
en general, es imposible. Bajo este punto de 
vista, la psicología es una ciencia natural, es 
parte de la biología y depende de las leyes de 
esta ciencia. 

No se pretende conocer por medio de las le- 
y(\s biológicas lo que los metafísicos llaman la 
osiMicia del espíritu; pero no cabe duda que, 
como dice Schiff, el camino para llegar á esto 
conocimiento pertenece al conocimiento de los 
fenómenos de la naturaleza; la psicología no 
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es otra cosa que un desarrollo ulterior de la 
física y la fisiología. 

^'La ciencia fisiológica, dice Estasén, está aun 
hoy lejos de ofrecer una completa interpreta- 
ción objetiva de todos los fenómenos psíqui- 
cos que conocemos. Los actos excesivamente 
sutiles de la volición, por ejemplo, esperan to- 
davía la explicación fisiológica que servirá en 
su día para disipar muchas tinieblas metafísi- 
cas. Hoy día se preparan los materiales, se 
acumulan los datos, se estudia el órgano cere- 
bro, el cerebelo y médula especial, cuyas fun- 
ciones son las más elevadas de nuestro orga- 
nismo y por lo tanto las que más se parecen y 
aproximan á las funciones que denominamos 
del espíritu, y se trata de fijar la naturaleza y 
carácter de aquellas funciones." 

Por de pronto, como los mismos metafísicos 
son impotentes para dar una definición real 
de lo que es el espíritu, la filosofía positiva lo 
define por sus tres atributos ó manifestacio- 
nes: la sensibilidad, la voluntad y la inteli- 
gencia. 

Son hechos de sensibilidad los placeres y las 
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penas y todas nuestras emociones como el 
amor, el odio, el miedo, etc. 

La voluntad es la acción determinada por 
los sentimientos. 

El pensamiento ó la inteligencia, contiene 
las operaciones que llamamos memoria, razo- 
namiento, imaginación, etc. 

Las sensaciones son hechos en parte inte- 
lectuales, en parte sensibles. 

Á esta definición del espíritu hay que agi^e- 
gar el hecho de que va siempre unido al cuer- 
po ; pero es imposible decidir con certeza si es- 
ta unión constituye una relación de causali- 
dad, ó un simple encuentro de atributos co- 
existentes. Por lo demás siempre se ha fi'a- 
casado cuando se ha hecho la tentativa de tra- 
zar una línea de demarcación entre las funcio- 
nes que dependen del cuerpo y las que se ha 
pretendido que son independientes (Bain). 

Repitamos por último, que todo el porvenir 
de la psicología radica en los progresos y des- 
cubrimientos de la fisiología y especialmente 
de la fisiología cerebral. 
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7. Hipótesis biológicas^ — Precisamen- 
te por la complicada estructura de los seres 
vivos y la variedad de los fenómenos que pre- 
sentan, la biología tiene necesidad de recumr 
á hipótesis lógicamente fundadas, y compro- 
bables por la experiencia, para esclarecer ó 
explicar las leyes á que están sujetos. 

Las más importantes de las hipótesis bioló- 
gicas son: la de la evolución de Lamarck, lla- 
mada también de la desendencia ó del trasfor- 
mismo, la del origen del hombre, que se rela- 
ciona con la anterior, y la de la reproducción. 

1? Hipótesis de la evolución de Lamarck, Pa- 
ra comprender mejor el origen y necesidad de 
la hipótesis de la evolución, es preciso dar una 
idea de lo que debe entenderse por especie en 
historia natural. 

El concepto de la especie no está bien defi- 
nido. La idea más generalmente adoptada 
por los naturalistas ha sido la de considerar la 
especie como una unidad independiente, que 
se perpetua con sus caracteres por la repro- 
ducción; pero la especie no es permanente en 
sus caracteres, de tal manera que muchas ve- 
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ees se hace difícil el determinarla y es impo- 
sible fijar límites entre la especie y la variedad. 

En primer lugar, en los individuos de una 
misma especie se observan frecuentemente di- 
ferencias raarcadas que se llaman variedades. 
Estas diferencias pueden trasmitirse a los des- 
cendientes, constituyéndose así lo que se lla- 
ma subeiipecies ó razas, que pueden ser naturales 
6 artificiales. 

En segundo lugar, los naturalistas han ob- 
servado, que hay variedades procedentes de 
la misma raza, que presentan diferencias más 
marcadas entre sí que las que se notan entre 
especies distintas en el estado salvage. Así 
es como las razas cultivadas de palomas, que 
Darwin cree descienden de la especie columhia 
Hvia , presentan grandes variaciones que po- 
drían tomarse por especies y aun por géneros 
diferentes. 

Aun recurriendo al carácter que se considera 
más imi)ortante en la especie, es decir, á la eo 
munidad de descendencia y al cruzamiento fe- 
(íundo, se presentan, según lo hace notar el 
Doctor Claus, dificultades insuperables para 
limitar la idea de especie. 
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En efecto: especies diferentes y aun lejanas 
dan lugar por su cruzamiento á descendientes 
que se llaman hadardos 6 híbridos; y si es ver- 
dad que estos individuos son generalmente es- 
tériles, varios hechos han probado que muchos 
híbridos pueden en el estado doméstico ó en el 
salvage ser tan fecundos como las especies de 
que proceden; ejemplo, los híbridos de conejo 
y liebre. Se considera como muy probable 
que el buey actual, el cerdo, el gato y todas las 
numerosas razas de perros procedan de espe- 
cies primitivas salvages. 

En cuanto á los mestizos ó descendientes de 
razas distintas de una misma especie, presen- 
tan excepciones notables en su fecundidad. 
Según testimonios dignos de fe, algunas razas 
no se cruzan, notándose aversión entre los in- 
dividuos y ningún resultado cuando han lle- 
gado á juntarse. 

Se citan como ejemplos, el gato doméstico 
del Paraguay importado á aquel país de Euro- 
pa, que muestra aversión decidida al gato eu- 
ropeo; el cochinillo de Indias, aclimatado en 
Europa no se cruza con el del Brasil, del cual 
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es probable que descienda, y así de otros mes- 
tizos. 

Ahora bien : en vista de la dificultad de fijar 
el concepto de la especie, hubo necesidad de 
combatir y desechar la hipótesis de la invaria- 
bilidad de las especies, y en 1809 el gran natu- 
ralista francés Lamarck expuso su hipótesis 
de la descendencia de las especies unas de 
otras ó sea la doctrina del trasformisrao. 

He aquí un resumen de esta doctrina, que 
tomamos de la Antropología del Doctor Topi- 
nard. ''La especie, dice Lamarck, varía hasta 
lo infinito, y considerada en el tiempo, no exis- 
te. Las especies pasan de una á otra por una 
infinidad de transiciones así en el reino ani- 
mal como en el vegetal; nacen por vía de tras- 
formación ó de divergencia. Remontando la 
serie de los seres, llégase así á un corto núme- 
ro de gérmenes primordiales, ó mónadas, que 
provienen de generación expontánea. La es- 
cala con que se comparaban antes los reinos 
orgánicos no existe, según dice, sino para las 
masas principales. Las especies, por el con- 
trario, son como las extremidades aisladas de 
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las ramas, que forman cada una de dichas 
masas. 

Esta hipótesis grandiosa nació en el cerebro 
de Lamarck en un tiempo en que faltaban la 
mayor parte de los conocimientos de Historia 
natural, de Paleontología y de Embriología, 
que después le iluminaron con tan viva luz. 
Nada se ha añadido á su principio; las vías y 
medios de trasformación fueron objeto de dis- 
cusiones; hanse aducido hechos observados; 
se han propuesto listas genealógicas de los 
seres; pero el fondo se ha mantenido intacto, 
así en Francia como en Inglaterra y Alemania. 
Lamarck, adelantándose á su época y resis- 
tiendo al centro en que vivía, fué un hombre 
de genio. 

Las vías y medios de Lamarck se resumen 
en una frase: la adaptación de los órganos a 
las condiciones de existencia. El cambio en 
las circunstancias exteriores, decía, obliga al 
animal, puesto en presencia de otros más fuer- 
tes, ó de nuevas condiciones de vida, á con- 
traer costumbres distintas, que producen un 
exceso de actividad en ciertos órganos, ó una 
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falta de ejoreicio en otros. En virtud de la 
ley fisioloííiea inherente á todo organismo, do 
que el órgano 6 eierta parte de é\ disminuye ó 
aumenta en proporción á su trabajo, estos ór- 
ganos llegan á niodifiearse, adaptandovse al tín 
A nuevas eondieiones. La ñu>rza interior del 
organismo dependiente de la función general 
de nutrición que él invocaba, es en efecto in- 
mensa. Las necesidades que provocan los 
cambios exteriores la ponen en juego."' 

Cuvier que era el defensor de las ideas orto- 
doxas de la época en que apareció la doctrina 
de Laruarck, la combatió en su principio y el 
trasformismo pareció vencido en Francia; pe- 
ro mas tarde sabios y eminentes naturalistas 
como ^lathews, Lecog, Herbert Spencer, LyelL 
y otros, sostuvieron la doctrina y por \iltinu> 
aparece Darwin en ISÓÍ). *vEn este gran na- 
turalista, dice Topinard, no influyeixm gnuí 
cosa las miras de Lamarck; concibió sus ideas 
originales dm*ante un viaje al rededor di 1 
nnuidi> en el fnaijlc. De regivso á Londn^s. 
seis años después, estudió los insultados obte- 
niiU>s por U>s cpu^ se dedican á la cria do ani- 
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males, é hizo por sí mismo varios experimen- 
tos, particularmente en las palomas. La se- 
lección artificial le preocupaba mucho, cuando 
un día cayó en sus manos el libro titulado Po- 
blación, de Malthus. Esto fué para él un rayo 
de luz; había encontrado la palabra que debía 
dar vida á su teoría, el struggle for iife^ ó la lu- 
cha por la existencia." 

Darwin funda toda su teoría del origen de 
las especies en la ley comprobada de la selec- 
ción natural, como consecuencia de la lucha 
por la existencia, y aplica esta ley al trasfor- 
mismo de Lamarck. 

Explica la trasf ormación por la superioridad 
que proporciona á un individuo una ventaja 
cualquiera en la lucha cotidiana. 

Darwin agrega á la selección por concurren- 
cia vital, la selección por concuiTencia sexual, 
que depende de la voluntad, de la elección y 
de la vitalidad de los individuos, y que modi- 
fica sobre todo á los machos. 

El darwinismo no es en resumen más que 
"la selección natural por la lucha por la exis- 
tencia," aplicada al trasformismo de Lamarck. 
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2? Hipótesis del origen del hombre. He aquí 
uno de los más arduos y curiosos problemas 
de la antropología: el origen del hombre. 

Tres clases de teorías ó doctrinas se han es- 
tablecido para explicar el origen del hombre, 
que corresponden á los tres métodos de filoso- 
far ó á las tres fases diferentes y sucesivas del 
desarrollo intelectual. 

Entre las doctrinas teológicas ó religiosas, 
ocupa el primer lugar la doctrina bíblica, que 
establece que todos los hombres descienden de 
una sola pareja creada por Dios, Adán y Eva, 
y consecutivamente de otras tres salvadas del 
diluvio ; que todas las especies animales pro- 
vienen también de las parejas hbradas al mis- 
mo tiempo; que la influencia de los medios se 
manifestó al punto, y que la diversidad de len- 
guas vino después. 

Las doctrinas metafísicas expMcan el origen 
del hombre y del mundo en general, conside- 
rando la inteivención de una fuerza extraña. 
de la naturaleza inteligente, ó de una volun- 
tad suprema, que obra bajo un plan preconee- 
ido, tales son, por ejemplo, el homogenismo 
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de Quatrefages y el poligenismo de Agassiz, 
doctrinas que tienen mucho de teológicas. 

Las doctrinas científicas ó positivas son de 
muy diverso género y se fundan en la obser- 
vación de los hechos naturales. Entre estas 
citaremos como la más notable é importante 
la de HaBckel, tal como la expone Mr. Topinard. 

"Basándose paralelamente en la Anatomía 
comparada, la Paleontología y la Embriología, 
el sabio profesor de Zoología de la universidad 
de Jena ha discurrido la evolución siguiente : 

"Al principio del período de la tierra, lla- 
mado lauréntico por los geólogos, y del encuen- 
tro fortuito, en condiciones que tal vez no se 
hayan presentado más que en dicha época, de 
algunos elementos de carbono, oxígeno, hidró- 
geno y nitrógeno, se formaron los primeros 
grumos albuminoideos. A sus expensas, y 
por vía de generación expontánea, surgieron 
las primeras células conocidas, las moverás. 
Estas células se segmentan, se multiplican, se 
disponen en órganos, y por una serie de trans- 
formaciones que Mr. Haeckel supone en núme- 
ro de nueve, llegan á dar nacimiento á Algu- 
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lum vertebrado» del género del amphior»í^ lan- 
emlai/iíH. La Hi^paración de los sexos aparece 
rrutreaíla en (illos, viéndose ya la médula espi- 
nal y la chorda donalis. Al décimo grado, apa- 
rcuutn i'\ ceníbro y el cráneo, como en las lam- 
prt'HH. Al nndécimo despuntan los miembros 
y liiH nmndíbuluH, como en los escualos; en tal 
nionu^nto la tierra no ha pasado del período 
HÍhlrico. Al decimosexto queda terminada la 
udaptiunón á la vida terrestre. Al decimosép- 
timo, (jue corresponde á la fase jurásica de la 
vida (1(^1 fílobo, la genealogía del hombre se ele- 
va al kanguro, entri^ los marsupiales. Al dé- 
(Min()(*tavo llega á ser lennirido, y empieza la 
i^(la<l t (aviaria. Al decimonono ya es catin'i- 
no, i\s decir, un mono de cola, un piteco. Al 
vigésimo, asciende á antropoideo durante todo 
1^1 ptM*it>do nnoceno próximamente. Al vigési- 
mo primero es el liombre mono, y j>or consi- 
gniíMite aun no tiene el lenguaje ni el cerebro 
ci^rrespondiente. Por iiltimo, al vigésimo st- 
guutlo aparece el hombre tal como le cono- 
i'enu>s, á lo nunu>8 en sus formas iuferiort-s, 
Aijui tenuina la enumenu*ión, jHn\> Mr. HaM-- 
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kel olvida el grado vigésimo tercero en el cual 
se manifiestan los Lamarck y los Newton. 

"El hombre, llegado á tanta altura, debe ha- 
ber partido de tan ínfimo origen, según esta 
teoría. Su genealogía se confunde con la de 
los primeros y más sencillos corpúsculos orgá- 
nicos. Lo que hoy es un día en el claustro 
materno, lo habrá sido de un modo permanen- 
te en sus comienzos en la vida animal. 

"Esta idea lastima el amor propio é indigna 
á los que se complacen en rodear de una bri- 
llante aureola la cuna de la humanidad; y si 
cifráramos nuestra gloria en nuestra genealo- 
gía y no en nuestras propias obras, podríamos 
en efecto creernos humillados; pero ¿qué es, 
después de todo, ese nuevo golpe contra nues- 
tro amor propio en comparación del que la As- 
tronomía nos ha descargado ya? Cuando se 
establecía que la tierra estaba en el centro del 
mundo y se creía el universo creado para la 
tierra y ésta para el hombre, nuestro orgullo 
podía estar satisfecho. Esta doctrina, que los 
alemanes llaman geocéntrica con relación á la 
tierra y antropocéntrica con relación al hombre, 


306 PRINCIPIOS DE 


estaba perfectamente coordinada; pero derrum- 
bóse el día en que se demostró que la tierra no 
es sino el humilde satélite de un sol que á su 
vez no es más que uno de los puntos lumino- 
sos del espacio : aquel día, y no hoy, fué cuan- 
do el hombre debió sentirse humillado. Ya 
no era para él para quien el sol saKa todas las 
mañanas, para quien la celeste bóveda ilumi- 
naba todas las noches sus infinitos fanales: y 
de todo aquel macrocosmo que se le escapaba, 
quedábale sólo un ínfimo planeta. Así como 
aquel campesino que había soñado con el im- 
perio del mundo, despertábase en una humilde 
choza. Y no sin pesar se vio rebajado así; 
durante largo tiempo, el recuerdo de su sueño 
desvanecido vino á turbar su mente, pero fué 
preciso resignarse, acostumbrarse á la realidad, 
y hoy se consuela con no ser ya ese rey de la 
creación, refiexionando que es realmente el rey 
de la tierra. 

"Derecho tiene á estar orgulloso de ese rei- 
no que nadie le disputa, que ni está amenaza- 
do ni se amengua por la idea transformista. 
Bien lo haya conquistado, por sí mismo ó ya Iv 
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provenga de sus primeros antecesores, ¿ será 
menos verdadero? Lejos de rebajar al hom- 
bre y su origen, la doctrina de Lamarck los 
enaltece y ennoblece, sustituyendo á la hipó- 
tesis de lo sobrenatural la hipótesis de la mu- 
tabilidad y de la evolución natural de las for- 
mas orgánicas. 

"Pero después de todo, ¿qué importan á la 
ciencia los pesares ó las satisfacciones de al- 
gunos? Sus miras se sobreponen á esto. El 
hombre no es libre de poner ó no poner un fre- 
no á la actividad funcional de su cerebro; su 
espíritu de examen es el más noble, el más 
irresistible de sus atributos; y como lo ha di- 
cho Mr. Gabriel de Mortillet en el Congreso 
de la Asociación para el progreso de las cien- 
cias^ en 1876, su carácter distintivo está aquí, 
y no en la religiosidad. A falta de saber, la 
imaginación sueña en lo desconocido y se lo 
presenta á nuestra imagen; pero á los verda- 
deros observadores les basta la realidad; con- 
templan el magnífico espectáculo que se desa- 
rrolla á su vista, y adoran la Naturaleza mis- 
ma en su belleza, su grandiosidad, su armonía 
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y sus mil variaciones de f onna y de movimien- 
to. El animal tiene la simple noción de cau- 
sa á efecto y ve en el Kmite de sus facultades 
y de sus sentidos; sólo el hombre busca y quie- 
re; su horizonte es indefinido, como sus fa- 
cultades intelectuales cuando se ejercen sin 
trabas. 

''Que no se trate, pues, de estrechar el círcu- 
lo de la ciencia. ¿No es ella la que progresi- 
vamente nos ha conducido á través de las eda- 
des al grado de prosperidad de que gozamos ? 
í,No es ella la que engendra la civilización, que 
nos proporciona el bienestar, las satisfacciones 
más puras, y nos enseña la filosofía, asegurán- 
donos la supremacía de todo cuanto hay en 
niuvstro planeta f A cada cual su misión en 
(\sta vía inmensa: á los unos las aplicaciones 
H la <»orrionte de la vida: á los otros las verda- 
des. Tomen los demás por objetivo desaiTo- 
llnr on las vsooiedades ideas de justicia, de ho- 
nor y de moralidad, sin 'las cuales no pueden 
snbsist ir; U>s medios que para ello deben adop- 
tar son de sn incumbencia. Nuestra misión 
os dt^nostrar Uks hechos, deducir leyes y con- 
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siderarlas fríamente, sin dejamos dominar por 
el menor impulso de sensibilidad. 

" Sea cual fuere su origen y su porvenir, el 
hombre no es para la Antropología más que 
un mamífero, aquel cuya organización, cuyas 
necesidades y enfermedades son las más com- 
plejas, aquel cuyo cerebro y sus admirables 
funciones han alcanzado hasta aquí el máxi- 
mum del desarrollo. Como tal está sometido 
á las mismas leyes que el resto de los anima- 
les, y como tal participa de sus destinos. In- 
dividuo, nace, se reproduce y muere; humani- 
dad, proyecta una viva luz y se perpetúa como 
esos soles que iluminan mundos y acabarán 
por extinguirse." 

3? Hipótesis df'. la reproducción. — "La re- 
producción de todo ser vivo, por el hecho de 
un pequeño glóbulo que encierra en sí mismo 
el porvenir de toda una especie: he ahí la ma- 
yor maravilla del universo físico, el punto cul- 
minante de la complicación orgánica. 

"M. Herbert Spencer y M. Darwin, han ex- 
puesto recientemente hipótesis destinadas á 
explicar este hecho, (Spencer, Biología, I, 253; 
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Darwin, Domestication, II, 357. ) Las dos teo- 
rías tienen grandes analogías y pueden ser ex- 
puestas á la vez. M. Darwin, sin embargo, se 
aventura más y sus ideas pueden citarse como 
un excelente ejemplo de hipótesis biológica- 
Prepara el terreno generalizando todos los di- 
ferentes modos de reproducción sexual ó ia- 
sexual. Los modos de reproducción insexual, 
como por ejemplo, los botones ó los ingertos, 
pueden ser considerados como procedimientos 
idénticos á los que la naturaleza emplea para 
mantener cada órgano en su integridad, para 
asegurar el crecimiento y el desarrollo de su 
estructura y para reparar las lesiones sufridas. 
Parece, pues, justo suponer, que los modos de 
reproducción sexual no son más que modifica- 
ciones del mismo hecho. 

"La hipótesis, por otra parte, es esta; cada 
huevo ó cada germen (de la hembra), cada 
spermatozoide ó cada semilla de polen ( del 
macho ), es en realidad una vasta agregación, 
un mundo Cada germen está compuesto de 
una multitud de corpúsculos pequeños, que 
pueden llamarse germículas y que poseen to- 
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das las propiedades de crecimiento ó de repro- 
ducción generalmente atribuidas á las células. 
Estos corpúsculos difieren según las especies. 

" Para cada parte distinta del animal ó de la 
planta, aun la más pequeña, hay en este ger- 
men, germículas diversas, que pertenecen al 
género del órgano que se trata de reproducir 
y que son destinadas á formarle poco á poco, 
en virtud de las leyes de su crecimiento ordi- 
nario. Cada animal contiene así germículas 
no desenvueltas, de todos sus órganos y de las 
diferentes partes de sus órganos; estas germí- 
culas circulan en el organismo, se reúnen para 
formar el huevo del animal ó de la planta, y 
por una expansión completamente natural, re- 
producen el nuevo individuo completo en to- 
das sus partes. Sin duda, es preciso suponer 
que alguna fuerza las deteimina á ocupar el si- 
tio que les conviene: pero sabido es que no 
hay sobre este punto una fijeza absoluta, y es- 
to es lo que M. Dai-win prueba con gran nú- 
mero de ejemplos de órganos mal colocados. 
Este hecho es favorable, según él, á la hipóte- 
sis de una multitud de germículas, y refuta to- 


312 PRINCIPIOS DE 


da suposición de que en el germen exista un 
microcosmo, suposición que es contrariada 
además por una multitud de hechos. 

" El mérito de agrupar, reconcihar y genera- 
lizar una m\iltitud de hechos hasta para justi- 
ficar esta audaz hipótesis. Sin duda, que por 
la naturaleza de estos hechos, no podemos lle- 
gar a penetrar el misterio de la operación, ni 
á construir una hipótesis que excluya todas 
las demás. 

" Pero no por esto deja de ser la de Darwin 
un apéndice importante á todas las teorías 
que puede sugerir el gran hecho de la asimila- 
ción vital." ( Bain. ) 

Digamos, por último, dos palabras sobre la 
cuestión de la generación expontánea. 

Es evidente que las especies, tanto anima- 
les como vegetales acabarían por desaparecer, 
si no se produjesen nuevos individuos, ya que 
es limitada la vida de cada organismo; esto es 
lo que sucede : á una generación se sigue 
otra generación. Mas pudiera suceder, que 
además de la reproducción 6 genero.cion sexual 
hubiese una generación expontánea, en virtud de 
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la cual se produjesen los individuos sin proge- 
nitura. A esta generación la han llamado los 
naturalistas generación equivoca. 

La idea de la generación expontánea es muy 
antigua. Aristóteles la admitía y decía que 
del limo de la tierra salen expontáneamente 
ranas y anguilas; y Redi creía que la putre- 
facción de la carne producía gusanos de la 
misma manera. Al presente la teoría de la 
generación expontánea es defendida ardiente- 
mente por Mr. Pouchet; pero tiene en Pasteur 
un antagonista decidido, que no admite tal ge- 
neración. 

Hoy queda la cuestión reducida á saber si 
se generan ó no expontáneamente los micro- 
organismos que se desarrollan en las infusio- 
nes en descomposición, ya que no cabe duda 
que los entozoarios y los infusorios no se re- 
producen expontáneamente. 

Si alguna vez se llegara á probar que hay 
generación equívoca, una gran revolución se 
produciría en la ciencia biológica; pero hasta 
la fecha la cuestión está indecisa, aunque la 
mayor parte de los naturalistas rechazan di- 
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í'.ha í(<;rj (oración. Solamente, según Claus, es- 
ta ^(íTuu'acíón "i)arece un postulado casi nece- 
Harío i)ara (5Xpli(5ar la aparición primera de los 
ornanÍHUioH." Y así debe ser si admitimos el 
ov'mim de las especies como un hecho niitural 
dcíbido á la evolución. 


CUARTA PARTE 

Sociología. 


LECCIÓN I. 


La idea fundamental de la sociología es la de la evolu- 
ción. — Extensión de la sociología, su estado actual. — Di- 
visión de la ciencia sociológica. 

1. La idea fundamental de la socio- 
logría es la de la evolución. — La hipóte- 
sis de la evolución que hemos bosquejado en 
la parte biológica de estos estudios, se ha ele- 
vado en estos últimos tiempos el rango de una 
doctrina general aplicable á todos los órdenes 
de seres del universo y es la base de esa fecun- 
da y trascendental filosofía llamada filosofía 
spenceriana. 

Esta doctrina establece que en el gran con- 
junto que llamamos naturaleza ó cosmos, to- 
do se trasforma ó evoluciona, pasando de lo 
simple á lo compuesto, de lo homogéneo á lo 
heterogéneo, de lo indefinido á lo definido, me- 
diante reintegración de la materia y de las 
fuerzas. 
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Así, hay una evolución inorgávica en virtud 
dt'' la eual la materia cósmica se ha trasforina- 
tlo en nebulosas, en estrellas é infinidad de sis- 
temas planetarios. (Véase Teoría de Lapla- 
ce. ) Por medio de esta misma evolución el 
planeta que habitamos ha pasado del estado 
ífjneo al estado geológico actual, durante un 
período de tiempo incalculable. 

Hay una evolución orgánica que explica por 
la formación de los primeros organismos siui- 
ples, de producción expontánea, la existencia 
Hí'luat, por trasformaciones sucesivas, de seres 
uuis cinnplicados en los reinos vegetal y ani- 
niul. ( Véanse Doctrina de Ltunarek y Darwiii.) 

Pero la ley de la evolución abarca también 
la evolución que Spencer llama superar gán tea 
ó de la vida social, que comprende las diferen- 
lt*M fases por las cuales han pasado lasagnipa- 
eiunus humanas, desde las tribus salvajes pri- 
mil ivas hasta las sociedades civilizadas de la 
é|iiira ]»n'seute. Esta evolución explica los 
i'iiiiihios que se han operado en las ideas, ins- 
t il liciones y creencias de los pueblos desde los 
lii'iMpos históricos hasta la fecha. 
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En resumen, la ley de la evolución es una ley 
universal. *' Doquiera la materia adquiere in- 
dividualidad y carácter distintivos de otra ma- 
teria, allí hay evolución; todo varía y se tras- 
forma, toda existencia no es más que una tran- 
sición, un momento entre lo que comienza y 
lo que acaba. En el ser humano vemos la ge- 
neración que le ha precedido y la que habrá 
de seguirle ; en una generación humana, la hu- 
manidad ; en la humanidad, la misteriosa evo- 
lución de la vida; en la vida, las trasformacio- 
nes geológicas que la han originado; en la tie- 
rra, la materia cósmica de que procede; en la 
materia cósmica, en fin, im modo de existen- 
cia que se cierne en las regiones de lo incog- 
noscible.'*' ( Prólogo de E. Cazorla, Principios 
de sociología por H. Spencer. ) 

Una sociedad humana debe considerarse co- 
mo un organismo que evoluciona como cual- 
quier otro organismo; sus creencias, costum- 
bres, leyes é instituciones, dice el mismo es- 
critor, obedecen á la misma ley; las ciencias, 
artes, lenguaje siguen ese flujo universal de lo 
sencillo á lo complejo, de lo homogéneo á lo 
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heterogéneo, de lo indefinido á lo definido ; to- 
do, en suma, está sujeto á leyes permanentes 
é inflexibles, desde la familia al Estado, desd(^ 
el Estado á la Nación, desde la Nación á la hu- 
manidad. 

Existe, pues, una ciencia que estudia la or- 
ganización y funciones de las sociedades hu- 
manas en general, compuestas de seres qin* 
proceden libremente en todos sus actos. Esta 
ciencia es la sociología. 

2. Extensión de la sociologrfa, su es- 
tado actual. — La sociología, definida senci- 
llamente i)or A. Comte, la ciencia de la socie- 
dad, definición aceptada por vSpencer, es la más 
complicada de todas las ciencias. El camjx) 
de sus investigaciones es extensísimo. Supo- 
ne el conocimiento de todas las leyes de la na- 
turaleza, tanto de la inorgánica como de la or- 
gánica, por las influencias que el medio ext(*- 
rior ejerce sobre la vida del hombre y el des- 
arrollo del organismo social. 

Es la sociología una ciencia aun no consti- 
tuida al estado positivo y más bien puede <h»- 
cirse que está en sus comienzos. No obstaiitt* 
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el poderoso impulso que ha recibido de la filo- 
sofía positiva por los trabajos de Comte, Le- 
tourneau, Roberty, Siciliani, Lombroso, Spen- 
cer y otros sabios sociologistas, no ha progre- 
sado lo bastante, y esto es debido tanto á las 
dificultades propias de su estudio, como á los 
obstáculos que le ha presentado el poder po- 
lítico-religioso, que todavía lucha por explicar 
los fenómenos sociales y dirijir y gobernar las 
sociedades por las inspiraciones y preceptos 
teológicos. 

3. División de la sociologrfa. — La cien- 
cia sociológica se ha dividido, por su gi'ande ex- 
tensión, en varias ciencias secundarias. Con- 
siderando la evolución ó el desarrollo de la hu- 
manidad en el tiempo, como consecuencia de 
la ley del progreso a que está sujeta, se cons- 
tituye la Historia, que es la más vasta de las 
ciencias sociológicas. Viene después la cien- 
cia del Derecho, que según Ahrens es el conjun- 
to de las condiciones dependientes de la volun- 
tad y necesarias para la realización de todos 
los bienes individuales y comunes que forman 
el destino del hombre y de la sociedad. El ob- 
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jeto ó el fin del derecho es la perfección de la 
personalidad y de la sociedad humanas. 

Las condiciones á que se refiere esta defini- 
ción, son de dos clases: externas é internas. 

Las externas son los objetos del mundo ex- 
terior, que el hombre somete á su voluntad pa- 
ra su servicio, y las internas son las acciones 
dependientes de la inteligencia y de la volun- 
tad humanas. Por esto Lastarria, que esta- 
blece esa división, ampKa la definición de Ah- 
rens, diciendo, que la idea del derecho es el 
conjunto de las condiciones externas é inter- 
nas dependientes de la ' cooperación humana, 
y necesarias al desarrollo del fin del hombre y 
de la sociedad, fin que consiste en la intensi- 
dad de la vida. 

Se puede dar una idea más concreta del de- 
recho, diciendo, según don Vicente Santama- 
ría de Paredes, que es ''un orden de leyes que 
rigen á la voluntad para el cumphmiento del 
bien, manteniendo la ai-monla en las relacio- 
nes del hombre con la sociedad por medio de 
la coacción." 

El mismo autor analiza ó explica esta defi- 
nición en los términos siguientes: 
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"Con la palabra orden expresamos que las 
leyes jurídicas constituyen un conjunto, en 
que siendo todas diversas, participan de una 
común naturaleza y que las diferencia de las 
demás leyes del Universo. Al decir que tales 
leyes rigen á la voluntad j) ara el cum.pl imiento del 
bien, damos á entender que las condiciones exi- 
gibles como Derecho han de ser siempre bue- 
nas, y que el hombre está obligado á prestarlas 
por mandato de su conciencia, determinándo- 
se á obrar libremente. Cuado afirmamos que 
las leyes jurídicas mantienen la armoina con las 
relaciones del hoynbre con la sociedad; indicamos 
que el derecho es principio de armonía para re- 
solver la antítesis entre el individuo y la es- 
pecie, estableciendo la forma de las relaciones 
que han de mantener el orden social por la re- 
cíproca prestación de las condiciones necesa- 
rias para el cumplimiento del fin humano. 
Por último, las palabras mcdixDiic la coacción, 
significan, que sin dejar de ser la coacción cua- 
lidad característica del Derecho, sólo debe em- 
plearse en el concepto de medio para conservar 
la armonía cuando de hecho se hacen insufi- 
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eieutes para su mantenimiento las leyes de la 
voluntad.^ 

El derecho en cuanto á la aplicación de sus 
principios se divide en dereclm privado 6 civil 
que se refiere á la vida y á las relaciones pri- 
vadas del hombre y en derecho público, que se 
refiere á las relaciones de las sociedades entre 
sí y á la vida y organización política de la so- 
ciedad, ó sea el derecho internacioval ó de gevtes 
V el derecho coiiMitucioval. 

Da también origen el derecho á dos ciencias 
sociológicas: la Filosofía del derecho, que expo- 
ne la doctrina de los derechos primitivos de 
la naturaleza humana y del fin que el hombre 
debe cumplir; y la Jurisprudevcia, que es la es- 
posición de la doctrina jurídica de las leyes 
positivas, que determinan los derechos -primi- 
tivos y los particulares que nacen del consen- 
timiento. ( Lastarria. ) 

Otras ciencias sociales son la economía po- 
lítica y la estadística. La economía política, 
quo se funda en la necesidad del trabajo, es la 
noucia de la producción y distribución de la 

^uoza. La cstadUtica es la ciencia que estu- 
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dia los hechos materiales y morales de la so- 
ciedad, presentándolos como datos para los ra- 
zonamientos políticos, bajo la forma de cua- 
dros numéricos. 

Por último : "Estudiando al hombre, la so- 
ciología constituye la ciencia que la filosofía 
positiva llama teoría subjetiva de la humanidad^ 
y que comprende: 1? la teoría mental ó psico- 
lógica, que estudia las facultades del ser inte- 
ligente; 2? la lógica, que es la ciencia de las 
formas del pensamiento, la que estudia las 
condiciones intelectuales á que está sometido 
el conocimiento, el cual no resulta jamás sino 
de la realidad objetiva combinada con el orden 
subjetivo; 3? la moral, que es el estudio de 
las relaciones necesarias del hombre, abrazan- 
do el alma humana en todo su ejercicio, es de- 
cir, en sus tres manifestaciones de inteligen- 
cia, sentimiento y actividad; y 4? la estética, 
que es la teoría de la representación ideal y 
simpática de los diversos sentimientos que ca- 
i*acterizan á la naturaleza humana, personal, 
doméstica y social; la teoría del arte en gene- 
ral, de la traducción sensible del estado del es- 
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píritti, H(^a por la palabra ó por cualquier otro 
r(\Mort(\ Do esta manera, la sociología com- 
pleta su i)ropi() círculo, como lo hacen á su tur- 
no las demás ciencias fundamentales, y pro(*e- 
(liendo desde las leyes que rigen la evolución 
geiu^ríil de la humanidad, hasta las que mar- 
can el desarrollo individual y subjetivo, forma 
la historia, la (dencia del derecho, en la cual 
se (»()mpr(^nde la ciencia del gobierno, la eco- 
nomía polílica, la psi(H)logía, la lógica, la mo- 
ral y la c^st etica." ( Lastarria. ) 


LECCIÓN II. 

l'\M(«(on^s do lovS fonómonos sociales, — Fuerzas de la hu- 
manidad y ley del pn>p:n^so. — Ley de sociabilidad; la fa- 
nulitu h\ sociedad y el municipio. — l)esarn)llo de las ideas 
r\u\dan\enlales» 

I. Factores de los fenómenos socia- 
U^s. 1\»\tUo los aiírejíados de objetos inorpi- 
tucos coiuo los de losoruánicos (lasespecies por 
ejemplo \ no deseuípefuui su papel en el con- 
junto, n^spectivíunente. sino mediante las fuer- 
i?.ns K\\w son pn>pias a cada uno de los indivi- 
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dúos y en combinación con aquellas á que es- 
tán expuestos. Y lo mismo sucede en los 
agregados humanos, cuyos fenómenos pueden 
referirse á la naturaleza ó fuerzas propias de 
los individuos que los componen y á las con- 
diciones bajo las cuales existen. Se puede, 
pues, dividir estos factores, en extrínsecos 
é intrínsecos. Entre los extrínsecos se pue- 
den señalar el clima más ó menos variado, 
el suelo más ó menos fértil y accidentado, las 
producciones vegetales y animales, constitu- 
yendo todas estas condiciones el medio de que 
depende la posibilidad de la evolución social. 

Entre los factores intrínsecos se compren- 
den los caracteres físicos, emocionales é inte- 
lectuales del hombre. 

A todos estos factores denominados origina- 
rios se agregan otros llamados secundarios ó 
derivados, exigidos por la misma evolución so- 
cial, tales como los cambios de clima y los de 
las especies vegetales y animales operados por 
el hombre; el aumento de volumen y de den- 
sidad del agregado social; la influencia recí- 
proca entre la sociedad y sus unidades, es de- 
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(dr, la d(íl todo sobre las partes y la de las par- 
tían Hobre el todo; la acción y reacción que se 
(íjíU'ce entre una sociedad y otras sociedades 
próximas, 

FA (estudio de todas estas condiciones de la 
(ívolución Hupororgánica, desde el hombre pri- 
Tíiiiivo hasta el hombre de las sociedades civi- 
lizadas d(»l presente, suministra los datos ne- 
tH»c(»sai'i()s para establecer las inducciones so- 
(•ioló^ieas ó leyes relativas al organismo social 
OH HU (sstru(*tura, funciones y metamorfosis. 

2. Fuerzas de la humanidad y ley 
del progreso. — Las fuerzas que impulsan á 
la hunumidad en su evolución progresiva son 
pn^eisnmeute los factores originarios internos, 
ó sea la iutoligenoia,ol sentimiento y la volun- 
tad ó aetividad, consideradas estas facultades 
y\\ iMi kA individuo ya en el conjunto social. 

\i\\s tac\iltades so asocian y obran diferente- 
lUontiMMí la evolución supowrgánica. En el 
bonÜMN^ priuutivo^ al principio de la evolución 
hociaK \u\\\ debido pivdominar los instintos 
pnnnut^íUe auiuuUos y el estado emocional, 
quedando a\ asjUlada la inteligencia. Mas tar- 
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de esta facultad queda al servicio de los ins- 
tintos sociales ó facultades morales, y por úl- 
timo la inteligencia adquiere la preponderan- 
cia con su mayor desarrollo y comienza el im- 
perio de la ciencia. 

De la relación íntima de la inteligencia y el 
sentimiento surge, como dice Lastarria, el ejer- 
cicio y la perfección de la actividad humana, 
cuya base es la libertad moral 6 libre 'albedrío, 
que es la facultad que tiene el hombre de do- 
minar sus instintos para encaminarlos en el 
sentido de su perfectibilidad y de la de su es- 
pecie. 

En virtud de esta misma facultad, puede el 
hombre dominar y modificar el medio ambien- 
te en que vive, para adaptarlo al mismo fin. 
La libertad práctica es el uso del derecho. 

La libertad se manifiesta principalmente por 
la virtud y el trabajo. La virtud es el hábito 
de obrar bien, es decir, en beneficio de la per- 
fección individual y social. Lo contrario, ó el 
hábito de obrar mal es el vicio. 

El trabajo es la aplicación de las fuerzas hu- 
manas para dominar los fenómenos naturales 
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y utilizarlos en provecho del hombre mismo y 
de su especie. 

El fin general del hombre es el desarrollo 
íntegro y completo de todas sus facultades pa- 
ra conservar y extender la vida. Este mismo 
fiu es el de la sociedad. 

Todo lo que tiende á conservar y extender 
la vida se llama bien. Lo que tiende á des- 
truirla ó disminuirla es el mal. 

El progreso es la evolución que tiene por ob- 
jeto realizar el fin del hombre y el de la socie- 
dad. El retroceso es lo contrario del progreso. 

El progreso social es el movimiento comple- 
to de la sociedad en todas las esferas que for- 
man lo que puede llamarse su interés colecti- 
vo. "Los arreglos sociales deben ser confor- 
mes al interés colectivo del género humano, 
que exige la conservación, el acrecentamiento 
y la duración de la vida." Todo aiTeglo social 
qu(í no obedece á esta ley es reaccionario y 
poi* consiguiente contrario al progreso social. 
( Lastarria. ) 

(.V)iisiderando algunos que el progreso "es 
una (evolución necesaria de la naturaleza hu- 
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mana, cuyos únicos factores serían la inteli- 
gencia y el sentimiento, niegan la libertad co- 
mo elemento del mismo progreso; pero es un 
hecho que en donde no existen la fuerza mo- 
ral llamada virtud y el trabajo, no hay adelan- 
to, no hay progreso; y la virtud y el trabajo 
son las principales y primordiales manifesta- 
ciones de la actividad humana ó sea del libre 
albedrío. 

3. Ley de sociabilidad; la familia; la 
sociedad y el municipio. — La sociabilidad 
es una ley natural, que címsiste en la tenden- 
cia que tienen los hom})res á aumentar y des- 
arrollar sus fa(?ultades, emi)leando todos los 
medios de que pueden disponer en virtud de 
su libre albedrío. A este efecto se unen, sin 
I)revio convenio, y coopc^ran juntos al logro de 
su fin común, cada cual en su esfera y segim 
sus aptitudes. 

El primer vínculo social del hombre es la 
fa^mÁlia ó sea la unidad moral y material for- 
mada por los lazos de la sangre entre indivi- 
duos nacidos de un mismo tronco. 

No debe confundirse la idea de sociedad de 
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familia con la de sociedad civil ó política. El 
fundamento de la sociedad de familia es pura- 
mente moral. Consisto en la unión de los pa- 
dres, en los deberes que nacen de la paterni- 
dad, en el reconocimiento y adhesión de parte 
de los hijos y en el cariño y el amor que ligan 
á todos los miembros de la familia entre sí. 
Llénanse en. la familia todas las necesidades 
mediante la economía y el trabajo, se educa á 
los hijos, y se cumple y realiza el derecho, pe- 
ro no domina en esa sociedad elemental la idea 
de (íooperación para lograr un fin calculado. 

La sociedad civil, al contrario, formada por 
la reunión de varias familias, tiene por base 
principal el principio cooperativo. Todos los 
asociados trabajan, cada uno según sus apti- 
tudes y tendencias, para lograr el fin social. 
1 jas (Hmdiciones morales que forman la base 
tic la familia, aunque teniendo gran participa- 
eióu en toda sociedad humana, no se tienen 
i<n cuenta cuaudo se trata del fin social. 

I'lntre la familia y la sociedad hay otra aso- 
i'iiM'ión que es el inunicipio 6 común, que parti- 
i'i|in iU>l carácter moral de la familia y del eo- 
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Operativo de la sociedad. Así, el municipio 
representa la comunidad y atiende á los inte- 
reses morales y materiales de las familias ó 
pueblos. He aquí como caracteriza Lastarria 
las tres asociaciones por sus principios consti- 
tutivos: familia, unión moral constituida por 
el principio simpático; municipio, unión mo- 
ral y cooperativa constituida por los dos prin- 
cipios; sociedad, unión total de familias y mu- 
nicipios ó pueblos ligados por el principio de 
cooperación social. 

Constituida la sociedad, no por un pacto ó 
contrato previo, como lo entendía Rousseau, 
sino naturalmente, puesto que no se puede se- 
ñalar ningún hecho anterior al hecho natural 
de la sociedad de familia, y fundada dicha so- 
ciedad en el principio cooperativo y expontá- 
neo de los esfuerzos de los asociados, cabe de- 
cir que estos esfuerzos se manifiestan en el or- 
den especulativo ó de las ideas y en el orden 
material. 

En el orden espccjulativo la actividad huma- 
na se ejercita en las ideas fundamentales del 
derecho, la moral, la religión, las ciencias y las 
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bellas artes; y en el orden material, en toda 
clase de industrias y en las artes mecánicías. 
Este ejercicio de la actividad humana es el tra- 
bajo, que ya hemos dicho ser la aplicación li- 
bre de nuestras facultades para la satisfacción 
de nuestras necesidades. Mas debe advertir- 
se, que el trabajo no sólo refluye en beneficio 
propio sino también en el de la comunidad. 

4. Desarrollo de las ideas fundamen- 
tales. — Las ideas fundamentales no se han 
desenvuelto al mismo tiempo y aun no han 
adquirido al presente su completo desarrollo. 
La idea que debe haber aparecido la primera 
es la del derecho, porque, c(mio dice Lastarria, 
donde quiera que haya existido un grupo de 
familias ó una tribu, allí se ha sentido desde 
luego la necesidad de un poder que concille íA 
interés individual con el interés colectivo, ha- 
ciendo respetar todas las condiciones y medios 
di^pondientes de la voluntad y necesarios al 
<Mn\\plimiento del fin genei'al de los asociados. 
l)es<le este momento, la síx-iedad humanase 
luí (»on vertido ya en s<K-ie<lad política, se ha 
organizado independientemente, y el Estado 
ha qtieda<lo i^onslituído. 
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No obstante, la idea del derecho y las otras 
ideas fundamentales han sido dominadas por 
la idea religiosa. Más tarde, cuando esta idea 
es impotente para dominar por sí sola, se aso- 
cia á la idea del derecho, y ambas marchan jun- 
tas, absorviendo a las otras y dominando así 
á la sociedad. 

Hoy día en países avanzados en civilización 
ambas ideas, derecho y religión, forman dos 
entidades completamente independientes en- 
tre sí; hay independencia entre la iglesia y el 
estado, libertad de conciencia y de cultos. 

En cuanto á la idea moral, casi se ha inde- 
pendizado de la idea religiosa, y los principios 
de la moral racional tienden á generalizarse 
más y más cada día. 

Se reconoce generahnente respecto á las 
ciencias y las bellas artes que son y deben ser 
independientes de todo dogma, de todo espíritu 
de secta y de toda conveniencia política y so- 
cial. 

Por último, las ideas de la industria y del 
comercio han logrado en la época presente, 
principalmente en América, su independencia 
y contribuyen notablemente al progi'eso social. 
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LECCIÓN III. 

Relaciones voluntarias y condicionales del hombre pa- 
ra el logro de su fin; definición de la moral; deberes del 
hombre. — Relaciones entre la moral y el derecho, sus di- 
ferencias. — Desarrollo de los sentimientos é ideas mora- 
les. — Sanciones de la moral. 

1. Relaciones voluntarias y condicio- 
nales del hombre para el logrro de su 
fin; definición de la moral; deberes del 
hombre. — Todos los seres de la naturaleza 
tienen un fin. El del hombre, como ser racio- 
nal y libre, consiste en la realización del bien 
individual y social ó sea la conservación y ex- 
tensión de la vida, mediante el desarrollo ínte- 
gro y completo de todas las facultades hu- 
manas. 

Para la obtención de este fin existen dos cla- 
ses de relaciones: unas voluntarias y depen- 
dientes del libre albedrío, que el individuo pue- 
de cumplirlas ó no y que son del dominio de 
la moral; y otras condicionales que dependen 
de la cooperación humana y que son del domi- 
nio del derecho. Estas últimas tiene el hom- 
bre que cumplirlas y respetarlas y le son exi- 
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gibles por los demás hombres en los actos que 
entrañan, y él puede á su vez exigirlas, carác- 
ter que no tienen las primeras, en las que no 
entra la idea de coacción, y cuya sanción es 
nuestra propia conciencia y la opinión pública. 

Las relaciones voluntarias, dice Lastarria, 
son del dominio de la idea fundamental de la 
moral, y como su base es la libertad moral ó 
libre albedrío, todos los deberes que á ellas se 
refieren son deberes morales, esto es, deberes 
necesarios al cumplimiento del fin humano, 
pero libres de cumplirse. De esta manera, y 
supuesto que los deberes morales conducen á 
la realización del fin del hombre, la moral abra- 
za la vida entera, en todas sus partes y rela- 
ciones, pero solamente bajo un aspecto, en 
cuanto el hombre debe obrar sin renunciar á la 
independencia de su juicio en todo aquello que 
depende de su libre albedrío, de su buena in- 
tención, porque estos deberes no se podrían 
hacer cumplir por la fuerza, sin que perdieran 
su valor. La ciencia que expone estos debe- 
res es la l^Jtlca, rama de la sociología, ciencia 
de la vida humana, llamada también Moral, 
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que trata de las relaciones necesarias y libres 
del hombre. Esta ciencia clasifica los deberes 

* 

morales en tres grupos — deberes para con el 
orden universal, que comúnmente se llaman 
deberes para con Dios, deberes del hombre pa- 
ra consigo mismo, y deberes para con sus se- 
mejantes, individual y colectivamente. Las 
relaciones condicionales son del dominio de la 
idea fundamental del derecho, y como su base 
es la condicionalidad, todos los deberes que á 
ellas se refieren son obligaciones de derecho, 
es decir, de necesidad indispensable, y no vo- 
luntaria, para la consecución del fin humano. 

2. Relaciones entre la moral y el 
derecho, sus diferencias. — Son, pues, la 
moral y el derecho los elementos indispensa- 
bles y necesarios para el cumplimiento del fin 
humano, y ambos tienen relaciones y diferen- 
cias notables entre sí. Moral y Derecho, dice 
Santamaría de Paredes, se relacionan prestán- 
dose mutuo apoyo, en tanto el fin moral ya en 
el individuo, ya al organizarse socialmenti», 
necesita condiciones jurídicas; y en cuanto t»l 
Derecho al convertir en hechos prácticos, iie- 
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cesita de la Moral para que la^s obligaciones se 
cumplan por algo superior á la obediencia ma- 
terial de la ley, que es la recta inspiración de 
la conciencia. Moral y Derecho se diferen- 
cian: 1?, por razón del fin, en que la Moral di- 
rije al hombre para el cumplimiento de su bien 
particular como individuo, y el Derecho se pro- 
pone el bien social manteniendo la armonía 
entre los seres racionales para que dentro de 
ella, lejos de oponerse, se ayuden mutuamen- 
te con voluntarios servicios; 2?, por razón 
del sujeto, pues mientras la moral se fija en la 
intención exigiendo que el bien se cumpla sin 
otro móvil que el bien mismo, el Derecho pro- 
cura que el bien se cumpla exteriormente pres- 
cindiendo del móvil con que se realice, y fiján- 
dose tan sólo en que el sujeto se halla deter- 
minado á obrar por sí mismo con voluntad libre 
para los efectos de la imputación y la respon- 
sabilidad; 3?, por razón del objeto, en que la 
Moral abarca en su esfera todas las acciones 
humanas en cuanto indican que el individuo 
sigue ó tuerce su fin particular, y el Derecho 
sólo comprende los actos que se manifiestan 
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como condiciones necesarias para mantener la 
armonía en la vida social; y 4?, por razón de 
la sanciÓ7i que garantiza la observancia de las 
leyes, en que los preceptos de la Moral sólo se 
sancionan por la conciencia, y las reglas del 
Derecho jmedev hacerse efectivas mediante la 
coacción. 

3. Desarrollo de los sentimientos é 
¡deas morales. — La conciencia ó el pensa- 
miento moral ha evolucionado como todas las 
ideas y sentimientos humanos. Las ideas de 
bien y mal, de justicia é injusticia, de mérito 
V de demérito, etc., no han sido las mismas en 
las diferentes épocas y en los diferentes pue- 
blos de la tierra. 

Durante las primeras etapas de la humani- 
dad, los hombres han profesado una moral que 
se (confundía con las ideas religiosas más sim- 
l)les, como lo era el culto de los antepasados. 
Más tarde divinizan el espíritu de un jefe, un 
guerrero, y el bien y el mal consisten en la 
()T)ediencia ó desobediencia á ese espíritu. 
Cuando llegan á establecerse algunos princi- 
])ios de carácter moral, la razón que hay para 
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cumplirlos es Ift obligación de no ofender á los 
espíritus divinizados ó á un dios. Entre los 
hebreos, se tiene la creencia de que el bien y el 
mal lo son únicamente por la voluntad de Dios. 
'^ Ejecutaréis mis decisiones y guardaréis mis 
estatutos, obrando según ellos. Yo soy Jeho- 
vá, vuestro Dios. Por eso observaréis mis es- 
tatutos y decisiones." (Levítico.) 

En todo el pasado, dice Spencer, y hasta los 
tiempos actuales, la mayoría de los espíritus 
ha asociado directaipente la noción del bien y 
del mal á la idea de prescripciones reputadas 
divinas. Han clasificado las acciones como 
buenas ó malas, no por su naturaleza intrínse- 
ca, sino por sus orígenes exteriores. La vir- 
tud ha consistido en la obediencia. 

Otra moral que ha aparecido desde los pri- 
meros tiempos más ó menos caracterizada es 
la del utilitarismo. Lo mismo puede decirse 
de la fundada en los sentimientos de simpatía 
ó antipatía, ateniéndose para el calificativo de 
lo bueno y de lo malo á las inspiraciones del 
sentimiento. 

Estas ideas y sentimientos que se califican 
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de morales y á los cuales da Spencer el nom- 
bre de ideas y sentimientos pro-morales, y que 
según él en la gran masa de los hombres ocu- 
pan el puesto de los morales propiamente di- 
chos, engendran un caos en la noción moral 
aun á la época presente. 

Refiriéndose á las ideas y sentimientos pro- 
morales, el mismo autor dice: "Es de adver- 
tir, en efecto, que las ideas y los sentimientos 
morales propiamente dichos, son independien- 
tes de las ideas y sentimientos que acabamos 
de describir, y que tienen por origen autori- 
dades externas, coerciones y aprobaciones, 
religiosas, políticas ó sociales. La verdadera 
conciencia moral no está ligada á esos resul- 
tados intrínsecos de la conducta que toman la 
forma de alabanzas ó censuras, recompensas 
ó castigos, venidos de fuera, sino que se liga 
á los resultados intrínsecos de la conducta, 
que algunos conocen en parte por reflexión, y 
los más por intuición principalmente. La 
verdadera conciencia moral no considera las 
obligaciones como impuestas artificialmente 
por un poder exterior, ni se preocupa ante 
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todo de calcular la suma de placeres ó de pe- 
nas que pueden producir detenninados actos, 
aunque lo prevea más ó menos claramente; 
de lo que se preocupa ante todo es de recono- 
cer y apreciar las condiciones, cuya realiza- 
ción conduce á la felicidad y evita el infor- 
tunio. La conciencia que mira á esas con- 
diciones, aunque de vez en cuando se halla en 
conflicto con la conciencia pro-moral, cuya 
composición queda indicada, frecuentemente 
está en armonía con ella; pero, encuéntrese en 
armonía ó en conflicto, siempre la reconoce- 
mos, vaga ó distintamente, como el verdadero 
guía, ya que responde, no á consecuencias ar- 
tificiales y variables, sino á consecuencias na- 
turales y pei*manentes. 

Importa advertir que cuando el sentimien- 
to moral propiamente dicho conquista su su- 
premacía, el sentimiento de la obligación, aun- 
que subsistente en el fondo de la conciencia, 
cesa de ocupar su primer término, puesto que 
se adquiere el hábito de cumplir las buenas ac- 
ciones expontáneamente y como por inclina- 
ción natural. Verdad es que en una natura- 
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leza moral imperfectamente desenvuelta, la 
obediciencia á la conciencia moral puede na- 
cer de un sentimiento de coacción, y que en 
otros casos la desobediencia puede engendrar 
remordimientos ulteriores (por ejemplo, el re- 
cuerdo de una falta de gratitud puede ser fuen- 
te de sufrimiento, aparte toda idea de castigo 
exterior ) ; pero en una naturaleza moral per- 
fectamente equilibrada, no surgirá ninguno de 
esos sentimientos, porque cuanto hace lo hace 
por satisfacer el deseo natural en el caso/' 

4. Sanciones de la moral. — Indepen- 
diente de toda acción del Estado y de toda 
idea religiosa, la moral tiene sus sanciones pro- 
pias, que le dan su valor positivo y de inde- 
pendencia. 

" Estas sanciones, dice Lastama, son la na- 
tural y la de la opinión j)ública. La prímera 
procede de las leyes físicas y de las morales, 
porque aun cuando nuestro libre albedrío nos 
hace dueños de nuestros actos, no nos da 
poder sobre sus consecuencias, las cuales 
son dañosas físicamente si nuestros actos 
no son aiTeglados al orden general, ó repug- 
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nantes á nuestra convicción íntima, que es 
lo que se llama conciencia, si cometemos un 
acto inmoral por necedad ó debilidad. To- 
dos nuestros actos privados, que son los que 
llenan casi nuestra vida entera, no tienen 
otra sanción que la natural, porque la opi- 
nión pública les alcanza tanto menos, mien- 
tras más atrasada es la sociedad, y mientras 
más escaso sea el poder de la inteligencia so- 
bre los instintos. De aquí el motivo por qué 
en los tiempos de atraso se ha creído necesa- 
rio buscar á la moral otro apoyo que el de sus 
sanciones, idea que aun tiene consistencia de 
parte de los que encuentran este apoyo en la 
religión, y creen que debe enseñarse una mo- 
ral preceptiva é impuesta, porque á sus ojos 
no tiene valor otra sanción que la sobrenatu- 
ral ó divina, ni se puede esperar que la ilustra- 
ción propague por sí sola el conocimiento de 
la moral racional, dando importancia á las san- 
ciones que le son propias/' 
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LECCIÓN IV. 

Importancia de la idea religiosa.— Libertad de concien- 
cia; la religión y el Estado. — Deberes del Estado respec- 
to á la religión, según Lastarria. 

1. Importancia de la idea religiosa. — 

Entre las ideas fundamentales de la sociedad, 
ninguna ha ejercido una influencia mayor y 
más descisiva en los asuntos humanos que la 
idea religiosa, que ha dominado y absorvido á 
las demás, pretendiendo referir todos los fenó- 
menos á causas sobrenaturales ó haciéndolos 
depender de la influencia de una voluntad su- 
prema. Este modo de pensar ha correspondi- 
do á las épocas en que han predominado los 
sistemas teológico y metafísico, de suerte 
que aquella idea, como todas las otras ideas 
fundamentales, ha evolucionado, desde las for- 
mas religiosas f etiquista y politeísta hasta- el 
monoteísmo ó religión más depurada. 

El sistema positivo reconoce la importancia, 
universalidad y poder de la religión; pero sin 
entrar en investigaciones de las cosas que es- 
tán fuera de su alcance, trata de explicar los 
fenómenos por la invariabilidad ó inmutabili- 
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dad de las leyes naturales, cualquiera que sea 
la idea que los hombres se formen de la inte- 
ligencia suprema que ha creado y gobierna el 
umverso. 

A este respecto, Lastarria dice: "Aunque 
el modo positivo llegara á prevalecer comple- 
tamente en todas las sociedades civilizadas y 
que todos los hombres creyeran que está fuera 
del alcance de nuestras facultades la investi- 
gación de las causas eficientes y finales, y que 
por tanto, en el orden existente del universo, 
en la parte que nos es conocida, la causa direc- 
tamente determinante de cada fenómeno es, 
no sobrenatural, sino natural: con todo, es 
compatible con este principio, como dice Stuart 
Mili, la creencia de que el universo ha sido 
creado, y aun es continuamente gobernado, 
por una inteligencia; puesto que admitimos 
que esta inteligencia adhiere a leyes fijas que 
no son modificadas ni contrariadas sino por 
otras leyes del mismo origen, esto es, no son 
derogadas de una manera caprichosa. "Cual- 
quiera que mire los fenómenos como parte de 
un orden constante, cada uno de los cuales es 
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la consecuencia invariable de una condición 
antecedente ó de una combinación de condi- 
ciones antecedentes, acepta plenamente el mo- 
do positivo de pensar, reconózcase ó no un an- 
tecedente universal del cual el sistema entero 
de la naturaleza sea una consecuencia origi- 
nalmente, y créase ó no que este antecedente 
universal haya sido concebido por una inteli- 
gencia." 

Por manera que la idea de la religión no só 
lo es una idea fundamental de la sociedad, en 
el estado actual de nuestra civilización, sino 
que también debe tomarla como tal la política 
positiva aun para el caso de realizarse el ideal 
de que sólo dominara en la sociedad el modo 
positivo de pensar, sin resabio alguno del mo- 
do de pensar teológico." 

2. Libertad de conciencia; la religión 
y el Estado. — El hombre por un sentimien- 
to casi natural se considera ligado intimamen- 
te á un Ser Supremo, creador y conservador 
del Universo. De manera que la religión es 
un asunto de puro interés individual, que de- 
pende de nuestra propia creencia ó convicción 
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y que ejercemos en Virtud de nuestra libertad 
de conciencia, en la cual ningiín poder extraño 
tiene que intervenir. 

He aquí por qué los publicistas soí^tienen que 
la religión no puede estar sometida á la ac(áón 
del derecho, y establecen la independencia en- 
tre la iglesia y el Estado. 

El Estado no interviene sino para regular 
las manifestaciones que constituyen el culto 
extemo, para evitar conflictos ó (íhoques con 
el derecho y tiene, por otra parte, ciertos de- 
beres que cumplir respecto á la iglesia, (consi- 
derada como una asociación cualquiera. 

No obstante ser la religión un hecho de im- 
portancia en cuyo progreso se interesa la 
sociedad, el Estado no debe adoptar y prote- 
ger una religión nacional, porque esto sería 
atacar las otras creencias. 

3. Deberes del Estado respecto á la 
religión, según Lastarria. — En una so- 
ciedad civil puede haber uno ó varios cultos, 
y consiguientemente una ó varias iglesias; y 
desde que este hecho se verifica, el Estado pue- 
de intervenii' para arreglar las relaci(m(^s del 
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<3ulto y de la iglesia, respecto de las demás es- 
feras de actividad social, según el principio de 
justicia, esto es, facilitándoles las condiciones 
dependientes de la corporación humana que 
son necesarias á la existencia y desaiTollo de 
<5ada una de las ideas fundamentales, de ma- 
nera que todas puedan coexistir en armonía 
sin perturbarse ni dominarse. 

El Estado, cuyo fin es el derecho, no puede 
tener, ni representar creencia de ninguna es- 
pe(de ni en el orden especulativo ni en el orden 
activo; porque si le fuera dado el poder de im- 
poner alguna, en religión, moral, ciencias, artes, 
industria y comercio, se encadenaría á su vo- 
luntad el progreso humano, y quedarían suje- 
tas á la ley las fuerzas humanas — inteligencia, 
sentimiento y libertad. De consiguiente, en 
la materia religiosa, que es de interés privado, 
la a(*ción del Estado está marcada por la natu- 
raleza de sus funciones y de las que ejerce la 
institución de la iglesia, de manera que sus de- 
beres pueden reducirse á los siguientes: 

19 No imponer ó modificar dogma religioso 
alguno, ni costear uno ó varios cultos con los 
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fondos públicos, que se forman de las contri- 
buciones de todos, creyentes ó no creyentes, y 
adherentes á esta ú otra iglesia, que cada cual 
debe costear como un negocio propio y parti- 
cular. La negación de este deber es un ata- 
que á la liberdad de conciencia. 

2? Mantener la independencia completa de 
la iglesia en su vida interior, para la adminis- 
tración de sus propios negocios y para el nom- 
bramiento de sus funcionarios. El desconoci- 
miento de este deber no sólo ataca la libertad 
de conciencia, sino que esclaviza una de las es- 
feras de actividad social, alterando la annonía 
general. 

3? Velar sobre que la religión y su culto no 
deroguen el derecho común, sea ejecutando ac- 
tos calificados de delito por las leyes, sea coar- 
tando la independencia de los actos pertene- 
cientes á la vida civil, sea haciendo servir la 
creencia religiosa en favor de algún fin políti- 
co, sea excitándola contra otro culto ó contra 
los que no profesan ninguno, sea en fin sacan* 
do sus ceremonias del recinto de los templos 
á parajes públicos de uso común. Cualquiera 
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omisión ó alteración de este deber es un ata- 
que á la libertad de los asociados, y una causa 
de desórdenes sociales. 

4? Establecer en consecuencia del deber 
antecedente, que los ministros de los cultos no 
salgan del círculo de sus funciones religiosas, 
para ingerirse en los dominios de otras insti- 
tuciones sociales y principalmente de la polí- 
tica, ejerciendo funciones ajenas de su minis- 
terio. No se puede prescindir de esta condi- 
ción de libertad y de orden social, sin olvidar 
que los sacerdotes, por la peculiaridad de sus 
funciones, por la autoridad moral y religiosa 
que invisten, por la necesidad que tienen de 
servir á sus dogmas y á su culto en todas las 
(úrcainstancias de su vida, no pueden salir de 
la esfera peculiar de su actividad, sin desna- 
turalizar sus funciones, ni mezclarse en las 
fun(*i()nes políticas, que son accesibles á todos 
los (juo no hacen de la creencia religiosa una 
})r()tVsión, sin dominar la libertad de sus feli- 
g]H\s(^s, ó á lo menos sin exponer la creencia re- 
ligiosa al choque de intereses extraños, alte- 
nuulo (^1 derecho conmn. 
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Tales son los principios áque deben ajustar- 
se las relaciones de la religión y el Estado en 
la reorganización de la sociedad civil. La 
práctica de una que otra nación moderna los 
ha comprobado como axiomas de la más sana 
filosofía política, pero aun no han sido acepta- 
dos en todas las naciones cultas, que han esta- 
do y aun están sometidas á un régimen histó- 
rico diametralmente opuesto. La filosofía ne- 
gativa que ha dominado en la política ha com- 
batido siempre este arreglo histórico, mas no 
es de la incumbencia de la filosofía positiva 
repetir estos ataques, porque su misión es re- 
construir y no destruir. 
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Omisión. — En la página 33 línea 22 dice: principios 
de la lógica. Debe leerse : principios de la mecánica y 
para lo que pueden hacer los pensadores que no poseen 
los principios de la lógica. 


r^ 



OCr 11 ]C32 


^. 


liüiitKi 



